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I. 

UN no había mediado el siglo que ahora se 
acerca á su fin, cuando los que esto escribi- 
mos nos encontrábamos todavía en los albo- 
res de la vida, allá donde se meciera nuestra 
humilde cuna, allá en nuestra querida ciudad 
natal, ciudad rica en monumentos y recuerdos de 
la historia antigua ^tmericana : Izamal. 
La vez primera de que recordamos haber tenido con 
impresión grande y profunda, conciencia de nosotros mis- 
mos, así como del tiempo y del lugar en que nos hallába- 
mos, era cuando empezábamos á contar el segundo lustro 
de nuestra edad, allá por el año de 1843 ó 44. \ Feliz y 
dichosa época, en la cual, aun no había estallado la gue- 
rra social, y en que la misma exhuberancia de la vida po- 
lítica de Yucatán, y los vastos horizontes de un porvenir 
de libertad y de grandeza, ocasionaban en sus incautos 
hijos el desarrollo de las pasiones públicas, que iban á 
determinar y abrir los profundos abismos de la civil dis- 
cordia, la cual engendraría bien pronto la guerra de cas- 
tas, y aun también la división religiosa ! 

Cuando salimos de nuestro pobre hogar á la luz de 
un claro y sereno día, iluminado de un sol vivo y resplan- 
deciente que comenzaba á levantarse en un cielo azul es- 
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maltado de mil vistosas nubes, lo que más llamó nuestra 
atención fué el cuadro pintoresco de las artificiales coli- 
nas ó grandes pirámides truncadas que, como pequeños 
montes ó cerros, se levantan por donde quiera en la his- 
tórica ciudad. Esta era á la sazón muy secundaria y mo- 
desta, sólo condecorada con el título de villa ; pero en los 
remotos siglos pasados había sido la corte de poderosos 
reyes. Sin embargo, por aquellos mismos días fué de nue- 
vo acordado para ella el título de ciudad, y más adelante 
vimos un escudo en pergamino con este lema : 

** De ciudad el renombre esclarecido 
Izamal por su industria ha merecido. " 

Ansiosos por saber qué venían siendo aquellas eleva- 
ciones gigantescas, á cuyo lado las casas aun más princi- 
pales eran diminutas, interrogábamos sobre su historia 
con esa curiosidad afanosa é importuna del niño que exi- 
je la razón de todo, pues bien había despertado en noso- 
tros una justa curiosidad, la circunstancia de descubrirse 
á cada paso objetos de misteriosa antigüedad en las ex- 
cavaciones que por algún fin particular ó público se ha- 
cían, ya para la nivelación de alguna calle, ya para que 
algún propietario extendiera los patios de su habitación, 
bajando lo que podía en la falda de alguno de aquellos 
cerros monumentales. Partiendo de aquellas ideas que 
sugiere la narración de los mil y un cuentos con que se 
entretiene la edad infantil ¡ cómo hubiéramos querido dis- 
poner de la varilla de un mago para abrir sin lastimar las 
entrañas de cada una de aquellas pirámides, y saciar nues- 
tra sed en la contemplación de los íntimos secretos que 
encierran ! ¡ Secretos de la ciencia arqueológica que ig- 
norábamos cuánto ocupaban desde entonces y siguen ocu- 
pando á los sabios de ambos mundos, y que han estimu- 
lado después aun nuestra insuficiencia para estudiarlos y 
escribir algo sobre ellos, publicando en diferentes fechas 
los estudios que hemos podido hacer ! 
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II. 

Bien pronto, así hondamente preocupados como nos 
hallábamos, nuestro pensamiento de niño tomó otro as- 
pecto, cuando en aquella primera salida de que recorda- 
mos, nos vimos subiendo por una de dos hermosas ram- 
blas, que partiendo para opuestos puntos y elevándose 
como planos inclinados, volvían poco después sobre sí en 
mayor altura y en la propia forma, hasta conducir ambas 
á una misma elevación y pórtico, dando entrada á una 
elevada plaza que, claustrada en sus cuatro costados con 
vistosa galería, venía á quedar con regia majestad por 
encima de todas las techumbres de la ciudad, dominando 
una vista que, si para cualquiera ha sido siempre rara y 
preciosa, cuánto más para nosotros en aquella nuestra in- 
experta edad y en aquella nuestra primera salida ! En 
delicioso arrobamiento, como trasportados á un mundo de 
supremas delicias, contemplábamos la belleza del paisa- 
je, pudiendo desde aquella altura contar uno por uno los 
elevados picos de los misteriosos cerros artificiales ; pero 
que por entonces dejaron de llamarnos la atención, por 
causa del nuevo objeto que se ofrecía á nuestras ávidas 
miradas. 

La misma elevación en que nos hallábamos era una 
de aquellas pirámides truncadas, sobre la cual nuestros 
padres los conquistadores españoles habían edificado tres- 
cientos años atrás un monasterio y dos templos. Estos 
descuellan aún con sus esbeltos campanarios en triple 
elevación, y siendo el uno como es, la iglesia parroquial 
de la ciudad y el más celebrado Santuario de Nuestra Se- 
ñora en el país, se conserva bajo buen pié y con la vida pro- 
pía que le dá una numerosa feligresía, sirviendo como auxi- 
liar el otro templo intitulado de la Tercera Orden. Pero el 
monasterio estaba ya en la más deplorable soledad y cre- 
ciente destrucción, de modo que sobre las ruinas indíge- 
nas de la colina artificial que servía de base á la obra 
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española, ésta formaba ya también una nueva ruina de 
diferente carácter, marcando en un sólo monumento las 
dos grandes épocas de nuestra historia social : la anterior 
á la conquista y la posterior. 

Cualquiera podrá suponer con cuan intensa curiosi- 
dad y profundo interés paseábamos nuestras atónitas mi- 
radas sobre aquel conjunto de ruinas ocultas bajo un ex- 
terior de construcciones más recientes y perfectamente 
conservadas, pero que en su totalidad ofrecía una vista 
variada y sobremanera pintoresca. 

Sobre un fondo de arboleda tropical y bajo un her- 
moso cielo, destacábase el templo con su empinadísimo 
campanario, el otro menos grande á su izquierda, la ar- 
quería del atrio y el monasterio en ruinas, extendiéndose 
en contorno el panorama de toda la ciudad por donde 
quiera que dirijíamos los ojos, descubriéndose aquí y allá 
sembrada de algunos pequeños campanarios de ermitas 
y capillas, y de las prominencias de los artificiales mon- 
tículos. 

III. 

Mas concretémonos ya al solitario y ruinoso mo- 
nasterio. 

Este había sido edificado desde los días de la con- 
quista, pues es bien sabido que el convento de San Anto- 
nio de Padua erigido en Izamal, fué uno de los primeros 
de toda la Península al sembrar en ella la simiente del 
Evangelio y de la civilización los misioneros de la Orden 
Franciscana. Era guardianía, y teniendo además doctrina, 
esto es, cura de almas, era uno de los monasterios más 
florecientes en la época del gobierno colonial. 

Pero coincidió en Yucatán con la época de la Inde- 
pendencia á principios de este siglo, la abolición de la 
Orden, á la cual, empero, el país todo debía su iniciación 
en la fe y en la cultura social, y al punto fueron decayen- 
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do todos los conventos, esto es, que comenzaron á arrui- 
narse materialmente aquellos edificios por mil títulos ve- 
nerables, á contar desde el capitular llamado el grande, 
que encabezaba á la Provincia desde Mérida, que fué ade- 
más civil y militarmente ocupado, convirtiéndosele en 
castillo ó fortaleza, y destinándose únicamente el de Re- 
coletos de la Mejorada, para dar asilo á aquellos Reli- 
giosos que no habiendo querido secularizarse, deseaban 
guardar su Regla hasta la muerte, pero sin permitírseles 
recibir á ningún aspirante ó novicio. Hé aquí el origen 
del abandono y de la ruina de tantos conventos esparci- 
dos en todas las ciudades, villas y lugares de la Penínsu- 
la, y hé aquí por lo mismo, el origen del ruinoso monas- 
terio de San Antonio de Izamal, que nos ocupa. 

A la fecha á que nos referimos (1844), este monaste- 
rio se iba desplomando en toda la galería superior com- 
puesta de estrechos corredores. y reducidas celdas, que- 
dando en pié, merced á su macisa construcción y sólida 
techumbre de bóvedas, la parte inferior, entonces ya des- 
tinada á formar la casa cural, habitando allí sacerdotes 
del clero secular. 

¿ Dónde estaban los antiguos monjes, dónde el vene- 
rable Fray Diego de Landa y sus cohermanos que habían 
construido aquel monasterio sobre tan pintoresca altura, 
aquel templo parroquial, el otro templo adjunto, y que 
desde ahí habían vivificado con la Cruz y el Evangelio 
por cerca de tres centurias á toda la ciudad que se fué 
formando en su rededor bajo el tipo de la civilización 
cristiana ? Ay ! Todos ellos y sus pobres celdas habían 
desaparecido ! Lo que en pié restaba lleno de vida y de 
actualidad, hacía un contraste con aquellas ruinas, que 
aparecían revestidas de misterioso encanto y de melancó- 
lica poesía. Eran el espectro de la muerte en medio de la 
vida, pues descubríase la majestuosa antigüedad reduci- 
da á derruidas techumbres, columnas vacilantes, lóbregos 
sepulcros, percibiendo el oído el susurro del viento que 
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parecía suspirar y quejarse sobre los entreabiertos muros 
recordándole la muerte á los vivos .... 

Todos los cenovitas de aquella mansión habían desa- 
parecido, y por lo mismo, ¡ cuál no fué nuestra gorpresa 
cuando súbito, como si una de las losas sepulcrales se hu- 
biese alzado para dejar salir un muerto que vuelve á la 
vida, vimos aparecer saliendo del menor de los dos tem- 
plos, un monje, un venerable franciscano, uno sólo, que á 
manera de una sombra vagaba en aquel sagrado y miste- 
rioso recinto, bajo el cual estaban sepultados innumera- 
bles de sus cohermanos i^t, fueron! 

\ Sombra del monasterio, cuan profunda impresión 
nos hicisteis ! . . . . 

Nosotros vimos con emoción indefinible cómo al pun- 
to todos cuantos descubrían aquella figura venerable, 
aquel Religioso imponente y grave, ricos ó pobres, gran- 
des ó pequeños, hombres ó mujeres, altos dignatarios ó 
lg.briegos infelices, iban de prisa á venerarle de cerca, 
volviendo cada uno lleno de satisfacción, porque había te- 
nido la dicha de verle aquel día y de besar su mano. Los 
mismos sacerdotes seculares se recogían y componían á 
su presencia y le honraban con evidentes muestras del 
más profundo respeto, consideración y amoroso cariño ; 
mostrándose él á su vez sumamente atento y respetuoso 
para con ellos. 

El era alto y majestuoso, de tez blanca como el mar- 
fil antiguo de que vemos formadas por diestros artistas 
algunas imágenes sagradas. Su vestido era el hábito 
talar franciscano, pobre y tosco, ceñido por la cintura con 
el cordón respectivo, blanco como la nieve y tejido de 
hilo áspero y común ; cayéndole del cuello á la espalda 
la capucha característica y llevando patriarcales sanda- 
lias en los flacos y desnudos pies. Aunque un poco an- 
ciano, era esbelto, y á su espaciosa frente, apenas som- 
breada de algunos cabellos blancos, apenas también riza- 
ban algunas pequeñas arrugas. Su voz era dulce y grave 
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á un tiempo, siempre igual y queda, sin más variación que 
la de las necesarias inflecciones, pero jamás de alteración 
alguna descompuesta. Sus ojos, que eran de color garzo, 
según que podían distinguirse las pocas veces que levanta- 
ba la mirada, su nariz aguileña, su rostro enjuto por la vi- 
gilia y el ayuuo, y una sonrisa afable que entreabría sus 
delgados y muy rosados labios, completaban la fisonomía 
de aquel apostólico varón, cada uno de cuyos rasgos era 
una trasparente expresión de las virtudes que embelle- 
cían su noble alma, que era alma de fuego, y su pecho ge- 
neroso en que latía un corazón de oro vivo. 

¡ Sombra del monasterio, en quien aprendimos desde 
muy temprano á conocer y estimar lo que es un Santo, 
nosotros te saludamos el día de hoy como en aquel pri- 
mero de la época de nuestra infancia, en que atraídos de 
la dulcísima simpatía de tu santidad, corrimos presurosos 
estimulados por el ejemplo de cuantos tenían la dicha de 
conocerte más antes, á mezclarnos con todos aquellos que 
se disputaban ser los primeros en llegar junto á tí para 
saludarte, para besar tu mano, y para engolfarse en aquella 
atmósfera de cielo, en aquel perfume de paraiso, y en aque- 
lla aureola de gloriosa luz que tus virtudes evangélicas 
formaban en tu derredor ! 

IV. 

La ciudad entera de Izamal y una parte considerable 
de las más distinguidas familias de la de Mérida, nos son 
testigos no sólo de que no exageramos nada, de que no 
formamos una leyenda, sino de que somos cortos en re- 
presentar, como lo hacemos, al personaje real y verdadero 
que nos ocupa, pues ya todos los conocedores del mismo, 
saben que nos contraemos al venerable apóstol de Iza- 
mal, al Muy Reverendo Padre Fray Manuel Martínez 
Y Castellanos, de la Regular Observancia de San Fran- 
cisco, más que por su nombre de familia, de todos cono- 
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cido por el de uno de los empleos que ejercía en su 
Orden, llamándosele en general EL Padre Lector. Em- 
pero, nosotros preferimos llamarle en este preámbulo la 
Sombra del Monasterio ^ porque tal surgió á nuestra vista 
contemplándole el único y último superviviente de todos 
sus cohermanos en las solitarias ruinas de su convento 
de San Antonio, donde prefirió n^orar como anacoreta y 
como apóstol. Todos saben que habitar en la altura del 
edificio indicado en la época aludida,, era como estar en 
un retiro, no obstante su situación en el centro mismo de 
Izamal, á causa de encontrarse sobre la elevación del 
montículo artificial en que se adoraba en la época del pa- 
ganismo á las falsas deidades de la mitología maya, pu- 
rificado después y santificado por el cristianismo, y ocu- 
pado d^ sus sagrados monumentos. 

V. 

Un hombre como Fray Manuel Martínez y Castellanos 
tan notable y tan célebre por su santidad, y consiguiente- 
mente por la benéfica influencia que ejerció en toda la ciu- 
dad de Izamal y su comarca, tenía que excitar vivamente la 
atención de todos cuantos le hubiesen visto aunque fuera 
una sola vez, cuanto más de los habitantes de las dos ciu- 
dades de Izamal y Mérida, ésta por haber arrullado su 
cuna y su formación, aquélla por haberle disfrutado por 
un cuarto de centuria como su padre y su apóstol. 

Nosotros, para quienes el estudio de la religión y de 
la historia patda ha sido siempre de principal interés y 
predilección, hemos sentido como una necesidad imperio- 
sa desde nuestros primeros años, la de consagrar algún 
estudio á la vida del Reverendo Padre J^ray Manuel Mar- 
tínez, porque su historia no sólo es interesante en sí mis- 
ma, sino que se enlaza con la pública, y es además religio- 
sa, moral y patriótica á un tiempo. Religiosa, porque él 
fué un insigne y perfecto ministro de la religión ; moral, 
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porque sus virtudes le elevan cual un verdadero modelo 
de todas ellas, y pertenece su exposición al número de 
las más expresivas y palpitantes lecciones que pueden 
ofrecerse á la juventud y á la sociedad en general ; pa- 
triótica, en fin, porque esa misma perfección y excelen- 
cia de las condiciones que le inmortalizan y levantan por 
encima del nivel común, le ponen en el catálogo de los 
hombres verdaderamente grandes, ilustres y célebres de 
nuestra historia. No hay mayor grandeza, ilustración y 
celebridad que la que resulta de una humildad y modes- 
tia profundísimas, que sostienen como cimientos el edifi- 
cio imponente y majestuoso de todas las demás virtudes. 

En todo el mundo, en todos los tiempos, y mientras 
existan ley y conciencia, la celebridad de la virtud hará 
siempre aparecer como pequeñas y pálidas todas las de- 
más clases de fama y de inmortalidad. El legítimo re- 
nombre sólo es el de la virtud. El hombre verdadera- 
mente grande sólo lo es el Santo, porque la santidad no 
más es la que nos aproxima á Dios, que es el que por na- 
turaleza es en sí grande y santo, siendo todo lo demás 
ruindad y miseria, ficción y engaño. 

¡Cuan grato nos es por .esto satisfacer hoy la necesi- 
dad que por tantos años habíamos experimentado, de pa- 
gar una deuda pública de veneración y gratitud, levan- 
tando á la memoria del preclaro franciscano yucateco es- 
te monumento biográfico-literario, que llenando una pá- 
gina vacía de nuestra historia, sirva á la vez de prove- 
chosa instrucción á cuantos se dignaren leerla ! 

No lo habíamos hecho antes, porque no habíamos lo- 
grado reunir los datos y principalmente los documentos 
más indispensables para una obra como ésta, pero que úl- 
timamente, y cuando ya habíamos perdido toda esperanza 
de encontrarlos, quiso la Divina Providencia que vinieran 
á nuestras manos, descubriéndolos como un tesoro, parte 
en la Secretaría Episcopal, y parte en los restos del anti- 
guo archivo de la misma Orden Franciscana en su Pro- 
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vincia que fué de San José de Yucatán ; contando además 
con los buenos informes que hemos recibido de personas 
que viven aun en avanzada edad, y que fueron inmediatos 
testigos de la vida de nuestro héroe, así en Mérida como 
en Izamal. 

Por lo demás, todo cuanto digamos es de fe puramen- 
te humana, y lo sujetamos entera y absolutamente á la 
caliñcación y autoridad de la Santa Iglesia. 





DEL V. P. FRAY 



MANUEL MARTÍNEZ. 



CAPITULO I. 



NACIMIENTO, LINAJE Y PRIMERA EDUCACIÓN E INCLINACIONES 
DEL NIÑO D. MANUEL MARTÍNEZ Y CASTELLANOS. 




t N el año de 1788 y en la ciudad de Mérida, 
p capital de la entonces colonia española y ca- 
^pitanla general de Yucatán, nació el niño 
r Manuel José Victoriano el viernes 5 de Setíem- 
■■ bre ; siendo sus padres D. Manuel Martínez Pé- 
■.7. y D.* Tomasa Castellanos Senturion, quienes 
Íltoh en ¿I al Benjamin de los hijos que de su 
matrimonio tuvieron. Porque estos felices esposos habían 
logrado antes cinco, entre varones y hembras, que fueron 
D.' Manuela Martínez, D." Josefa, D." Dominga, la cual 
en un mismo alumbramiento vino al mundo con D. Do- 
mingo; y luego D. José del Rosario, que llegó á ser Reli- 
gioso Dominico en el Obispado de Chiapas. 

Habiéndose temido por la vida del niño Manuel José 
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Victoriano al tiempo de nacer, acto desde el cual parece 
que quiso el Señor como sellarle con la cruz de los pade- 
cimientos, haciéndole comenzar la vida en estado de en- 
fermedad mortal, hubo de administrarle de prisa y por ne- 
cesidad urgente el Sacramento del bautismo con sólo 
agua, el Presbítero D. Ignacio Zavalegui. Túvole para 
el efecto en brazos por nombramiento y elección de sus 
padres, su tía D.' María Josefa Castellanos, quien con es- 
to, á más del parentesco' de consanguinidad que con el 
niño tenía, ya lo tuvo también espiritual. Mas el domin- 
go 14 del propio mes y año, pudo ser llevado, y se le lle- 
vó en efecto á la Santa Iglesia Catedral, donde solemne- 
mente se suplieron los exorcismos, oleo, crisma y demás 
sagradas ritualidades del Sacramento regenerador, tenién- 
dole para esto en brazos D. Juan Esteban Correa, deudo 
también suyo, y abuelo del actual decano de nuestros 
profesores de instrucción primaria, el Sr. D. José Mariano 
Correa, quien, sea dicho de paso, con otro profesor anti- 
guo y ameritado, el Sr. D. Manuel Castillo Meneses, for- 
man dos figuras notablemente dignas de toda nuestra 
consideración, gratitud y cariño. 

Administró las sagradas ritualidades referidas, el te- 
niente de Cura Presbítero Bachiller D. Jacinto Osorio, 
quien le dio al niño los sobredichos nombres de Manuel 
José Victoriano, designándole por especial abogado al 
Señor San José. 

Poco después, el limo. Sr. D. Fray Luis de Pina 
y Mazo, Dignísimo Obispo Diocesano que entonces era, 
le confirió el Sacramento de la Confirmación, sirvién- 
dole de padrino el mismo Sr. D. Juan E. Correa, que le 
había servido en las ritualidades del bautismo. Aunque no 
se encontró más adelante la partida respectiva de Con- 
firmación, practicóse una información testimonial en la 
Curia, declarándose aquella de calificada y efectiva, sien- 
do el auto resolutivo de 30 de Setiembre de 1803, que en- 
contramos firmado por el Sr. Dr. Herrera, Provisor y Vi- 
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cario General que por aquel tiempo era del Obispado, y 
por su Notario D. Joaquín José de Castro. 

.En cuanto á la cristiandad, la partida correspondien- 
te se encuentra asentada en el archivo del Sagrario de la 
Catedral, en el Libro 27 de bautismos de españoles y 
mestizos, á fojas 55 vuelta, según la certificación que te- 
nemos á la vista, librada y firmada en 28 de Setiembre 
del dicho año de 1803, por el Maestro D. Francisco Javier 
de Vadillo, Cura Beneficiado y Rector más antiguo de la 
Catedral. 

La señora, D.* Tomasa Castellanos Senturion, madre 
de nuestro infante, pertenecía á las más honradas y apre- 
ciables familias de la ciudad de Mérida, hasta en sus más 
remotos ascendientes, habiendo sido una de las virtuosas 
hijas del matrimonio que contrajo D. Ceferino Castellanos 
con D.* Ana Senturion. En aquella época, en la cual, para 
ser admitido algún aspirante en las carreras de la Iglesia, 
de la milicia, ó de los empleos civiles y dignidades del 
Estado, era necesario acreditar la pureza del linaje, bas- 
taba indicar que fueron de los más dignos caballeros y 
empleados de la colonia quienes contrajeron matrimonio 
con las señoritas Castellanos, que entre los consanguí- 
neos de ellas hubo también varios empleados de catego- 
ría, y que, finalmente, hubo entre los mismos dos distin- 
guidos eclesiásticos que fueron, religioso el uno y clérigo 
secular el otro, á saber : Fray José Castellanos, de la Or- 
den de San Francisco, y el Presbítero D. Joaquín Caste- 
llanos, Cura Beneficiado que fué de la Parroquia de Acan- 
queh ; para dejar comprobada la limpieza y honradez de 
su linaje. 

Aun hoy que se pretende excluir como vana preocu- 
pación la de la genealogía, es necesario tomar en cuenta 
para la verdad y perfección histórica, que no se debe ex- 
cluir la nobleza de Ifi honradez,, sino la pueril manía de 
los títulos nobiliarios y de los blasones, y esto no en sí^ 
sino únicamente en el sentido de querer los linajudos en- 
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cubrir ó autorizar con aquéllos, los defectos que han debi- 
do excluirse siempre de quienes por su misma hidalguía 
deben ser el modelo de todas las virtudes. 

De todos modos, justo es que se quiera saber quién sea 
no sólo por si, sino también por su familia, un personaje 
que arrebata la admiración de todos, ora para decir que 
de la oscuridad más completa se levantó y ornó de la más 
brillante aureola, que le ennoblece, siquiera antes no fue- 
se noble ni limpio por sus ascendientes ; ora para com- 
probar que sus relevantes cualidades forman y entretejen 
el nuevo eslabón de oro de una cadena que, desde muy 
atrás, se viene formando y entretejiendo. 

Pues bien ; esto último atañe á nuestro héroe, no pre- 
cisamente por títulos nobiliarios, pero sí por la honradez 
y la limpieza de su sangre. 

En cuanto á la línea paterna, el niño D. Manuel Mar- 
tínez y Castellanos era hijo de un español, pues su padre 
D. Manuel Martínez Pérez, vino de la Península Ibérica á 
esta de Yucatán después de mediados del Siglo XVIII, 
no habiendo venido como un aventurero cualquiera, sino 
como decente soldado, sirviendo en la compañía de dra- 
gones de la guarnición de Mérida. Algunos años des- 
pués, habiéndose separado de la carrera militar, se dedi- 
có al comercio en la misma ciudad, y contrajo matrimonio 
con la joven yucateca, la señora antes mencionada, D.* 
Tomasa Castellanos Senturion, cuyos bienes de fortuna, 
unidos á los del laborioso consorte, formaron un caudal 
no poco respetable. 

El Sr.-Martínez Pérez que se estableció definitiva- 
mente en Yucatán y la adoptó por patria, como que era 
la de su esposa y de sus hijos, era originario de la ciudad 
de Lorca en el reino de Murcia, donde los señores D. Mar- 
cos Martínez y D.* María Antonia Pérez Pelegrín le pro- 
crearon y educaron ; habiendo sido D. Marcos hijo de D. 
Juan Martínez, procedente del señorío de Vizcaya, quien 
casó en Lorca con D.' María Mellines, bisabuelos por con- 
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siguiente de nuestro compatriota el niño Manuel Martí- 
nez y Castellanos. El padre de éste tuvo un hermano que 
con satisfacción fué recibido en la misma ciudad de Lorca 
entre los Religiosos menores descalzos de San Francisco 
bajo la reforma de San Diego, y se llamaba Fray Pedro 
de Alcántara Martínez. Pero lo que más hace á nuestro 
caso es, que el célebre capuchino y venerable Fray Fran- 
cisco Martínez, era hermano carnal de D. Marcos Martí- 
nez, abuelo de nuestro niño ; debiendo advertirse que 
aquel ilustre Religioso fué de tan singulares y eminentes 
virtudes, que le acreditaron de gran siervo de Dios en to- 
da España, donde era más conocido bajo el nombre de 
Fray Francisco de Lorca^ á causa de su ciudad natal. Mu- 
rió en opinión de Santo, al grado de haberse iniciado el 
proceso de su canonización, y haber sido beatificado, se- 
gún los apuntes y documentos que á la vista tenemos ; 
conservándose con veneración su santo cuerpo en la ciu- 
dad de Cádiz, en el convento de Padres Capuchinos. 

Con tales precedentes de virtuosísima y distinguida 
familia, vino al mundo en nuestra sociedad el niño yuca- 
teco D. Manuel Martínez y Castellanos, cuyos padres, ri- 
cos en justa y merecida honra, no menos que en bienes 
de fortuna, muy poco tuvieron qué hacer para educar al 
digno Benjamín de sus hijos, en quien tenían como su 
asiento los gérmenes de todas las nobles y laudables in- 
clinaciones. 

La lectura, la escritura, la aritmética, la gramática, 
la doctrina cristiana y la Historia Sagrada, hicieron con 
perfección notable los ramos de su primera educación ; 
revelando desde entonces una inteligencia superior, que 
le harían distinguir donde quiera que se presentase. 

La frecuencia de Sacramentos, la visita de iglesias, 
la oración, ciertas penitentes privaciones que á ejemplo 
de su cristianísima familia se imponía desde edad tempra- 
na, mantenían en él el santo fuego del amor de Dios y 
del prójimo, haciéndose notar en su tierno y bello sem- 
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blante el tipo característico de la inocencia y de la san- 
tidad, que llenaba de consuelo á los de mayor edad, y 
daba provechoso ejemplo á todos, particularmente á los 
niños de su clase. 

En aquel tiempo, moralraente hablando, el convento 
grande ó capitular de San Francisco, era el corazón de 
la ciudad de Mérida, y aun de toda la colonia, de modo 
que esto, junto con las conexiones que la familia del niño 
tenía con los Padres franciscanos más graves, por razo- 
nes de parentesco y amistad, y por las inclinaciones 
del mismo niño, así por el lado de los estudios como 
por el de la mejor práctica de la virtud, llevaban á éste 
como por una fuerza irresistible, á querer consagrarse des- 
de muy tierno á Dios, ingresando en aquel convento. Sus 
padres, sin embargo, no se lo permitieron por entonces, 
pero ofreciéronle que si después de haber cumplido cator- 
ce ó quince años, se sintiere todavía arrastrado por 
aquel santo deseo, condescenderían con él, y se darían 
todos los pasos conducentes á satisfacerle. 

En su continuo trato con Dios por medio de la ora- 
ción, principalmente en el acto de asistir al Santo sacri- 
ficio de la Misa, había aprendido el joven Manuel á dónde 
había de acudir para estar preparado, de suerte que al lle- 
gar á la peligrosa edad en que las pasiones desarrollan 
con tan despótica fuerza sobre el hombre, él fuera señor 
de sí mismo, y no esclavo de viles inclinaciones. Este es 
el mejor y más seguro modo de no errar la vocación, pues 
muy á menudo la influencia de las pasiones se sobrepone 
á las luces de la conciencia, y los jóvenes siguen caminos 
contrarios á los que por deber y por honor debieran ha- 
ber seguido. 

Nuestro virtuoso joven se entregaba por completo al 
Señor, confiaba absolutamente en Él, y no era posible 
que se extraviase y se viese confundido. 
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CAPITULO 11. 



DE LA VOCACIÓN RELIGIOSA Y SACRIFICIO QUE DE SI HIZO 
AL SEÑOR EL JOVEN D. MANUEL MARTÍNEZ. 




UESTRO virtuoso niño había llegado á cum- 
plir los catorce años de su edad, ese poético 
tiempo de la vida en que se verifica la transi- 
ción de la niñez á la juventud, tiempo que si es en 
sí de ardoroso entusiasmo y lleno de mil y mil 
peligros, lo es más en nuestro clima tropical que en 
el de otros países de diferentes zonas y latitudes ; 
y sin embargo, de tal manera había sabido triunfar de to- 
das aquellas pasiones que podían haberle hecho mudar 
de resolución, que cada día perseveraba con más firmeza 
en sus primeros piadosos designios. Ni para él, ni para 
sus padres, ni para el director de su conciencia, quedaba 
duda alguna, sobre que la inclinación que desde sus pri- 
meros años había .sentido y manifestado, de separarse del 

mundo y sacrificarse por completo al Señor en la vida 
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monástica, era realmente una vocación divina, y no esos 
pasajeros entusiasmos que suelen experimentar los niños, 
y que ellos mismos desechan de sí, tan luego como llegan 
á la pubertad, y comienzan á ser pequeños hombres, épo- 
ca en la cual se encuentran aun más llenos de peligroso 
fuego, y faltos de la luz de la experiencia, que les obliga- 
ría á la más reposada prudencia y calma serenidad. Em- 
pero, esta luz benéfica, más bien que de la experiencia, 
es un milagro sólo propio de la vida verdaderamente cris- 
tiana, pues en ella, á efecto de la divina gracia, el hombre, 
aun siendo todavía adolescente, arde en verdad con la vi- 
va llama de todas las pasiones, y de todos los atractivos 
del mundo de que se ve poderosamente tentado ; pero co- 
mo la mística zarza del Horeb no se quema, no sucumbe : 
las llamas le rodean, pero el rocío de la fresca noche le co- 
rona siempre de líquidas perlas sobre hojas puras de ver- 
de esmeralda. Y si alguna vez ha sucumbido, nadie me- 
jor que él posee el antídoto de su triste daño, en esa mis- 
ma divina gracia que traicionó un instante, volviendo 
arrepentido á buscarla, para transformarse en ella y por 
ella, reparando su quebranto. 

Esta economía sobrenatural, palanca portentosa y 
única de la moral legítima, ni la conoce, ni la entiende el 
mundo, el cual es tan falso, que se dá por satisfecho con 
la sola apariencia de la moral, como lo es siempre la que 
está segregada de la fe religiosa, y que se atavía con el 
título de moral utilitaria. 

Nuestro tierno adolescente tenía en su edad tan cor- 
ta, toda la cordura y la sabiduíra del hombre maduro y 
aun docto, porque la regla de su conducta era el santo 
temor de Dios, que es la base y principio de la verdadera 
sabiduría. 

Suponemos que la señora, su buena y virtuosa madre, 
por más que sintiese desprenderse del hijo querido de sus 
entrañas, ella procuraría no disuadirle del sacrificio que 
de sí iba á hacer al Señor ; porque según hemos visto, al 
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nacerle este hijo, vióse el mismo en tan grave peligro de 
muerte, que hubo de bautizársele inmediamente por ne- 
cesidad. Y creemos por esto, que acaso desde entonces, 
ella lo ofrecería al Señor, como muchas virtuosas madres 
han hecho en iguales circunstancias. Estas son, por otra 
parte, dirijidas por Dios, á causa de que, como Padre 
amoroso, y según los designios que tiene sobre ciertos in- 
dividuos desde que comienzan á vivir, se complace de que 
la voluntad humana tome parte activa, ofreciéndose y 
cooperando eh aquello que él quiere y desea. ¿ No nos 
enseñó El á orar diciendo : que se cumpla su voluntad en la 
tierra lo mismo que en el cielo? ¿No vemos repetidos 
ejemplos de esto en la historia religiosa y en las divinas 
Escrituras ? 

Como un requisito necesario á sus aspiraciones, el 
joven Manuel José Victoriano, fué puesto desde antes de 
los trece ó catorce años á aprender la lengua latina, y 
aunque no encontramos dato alguno sobre si hizo este 
estudio en el seminario conciliar, ó en el convento gran- 
de de San Francisco, es de suponer que lo hubiese hecho 
en este último, donde habia cate >as que frecuentaban 
muchos jóvenes, aun seglares, y en que se enseñaba con 
no menor lucimiento. 

Acababa de empezar su carrera este tan famoso Siglo 
XIX, pues era el mes de Setiembre de 1803, en que cum- 
plía nuestro joven los quince años de su edad, cuando se 
presentó en el convento capitular de San Franciscp, so- 
licitando en forma y con instancia el favor á que por to- - 
da su vida había aspirado : el santo Hábito de los frailes 
menores de la Regular Observancia, siendo prelado de 
la Orden, esto es. Ministro Provincial de ella, el Muy Re- 
verendo Padre Fray Francisco Ramírez, Predicador ge- 
neral. Examinador sinodal del Obispado y Ex-definidor, 
quien por primera diligencia mandó examinar al aspiran- 
te en latinidad, habiendo obtenido excelente calificación. 
Verificado este preliminar y procediendo á la formal acep- 
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tación, constituyó el Provincial un juez que conforme á los 
cánones y trámites acostumbrados, practicase las diligen- 
cias ; dando al efecto un despacho en forma de patente el 
día 29 del mismo mes y año, dirijido al Reverendo Padre 
Lector Fray Francisco Gómez de'Pastrana, en que decía: 
que "Por cuanto Manuel, hijo legítimo de D. Manuel Mar- 
tínez y de D.* Tomasa Castellanos, movido de fervoroso es- 
píritu de sacrificarse á Dios nuestro Señor, para vivir con 
mayor perfección, nos ha pedido el Hábito de nuestra sa- 
grada Religión para el Coro, y pareciéndonos que su re- 
cepción ha de ser para el servicio de su Divina Majestad, 
tenemos por bien el concedérselo. Y siendo como es ne- 
cesario, según nuestros Estatutos generales, que preceda 
información así de moribus et vita^ como de limpieza de 
linaje, atendiendo á que la persona de Vuestra Reveren- 
cia es de conocida virtud y letras y de toda satisfacción. 
Por tanto, en virtud de las presentes, firmadas de nuestra 
mano y nombre, selladas con el sello mayor de nuestro 
oficio, y refrendadas de nuestro Pro-secretario, nombra- 
mos y constituimos á Vuestra Reverencia en nuestro Co- 
misario informante, para que haga !as informaciones del 
sobredicho, examinando los testigos por el interrogatorio 
que está en dichos Estatutos generales á folio 4, Cap. De 
las cualidades de los novicios, Y hechas, cerradas y se* 
liadas, las remitirá Vuestra Reverencia al Reverendo Pa- 
dre Guardián de nuestro convento de la Mejorada, el cual 
con los Padres Discretos las examinará, y hallándolas 
suficientes las aprobará. Y al contenido vestirá nuestro 
santo Hábito, puesto que con el Venerable Discretorio 
lo tiene dado por suficientemente impuesto en latinidad. 
Y asimismo, concedemos á Vuestra Reverencia autori- 
dad para que pueda nombrar por Notario al Religioso que 
mejor le pareciese. Y para que Vuestra Reverencia no ca- 
rezca de mérito, le imponemos el de la santa obediencia." 
El Pro-secretario de la Provincia que autorizó este 
despacho fué el Reverendo Padre Fray Ceferino Llanes. 
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Damos estos pormenores, así porque es de interés to- 
do cuanto se refiere á nuestro virtuoso joven, como por- 
que habiendo ya desaparecido por completo del país la 
Orden Franciscana, son poco ó nada conocidos por las 
nuevas generaciones los trámites que estaban en práctica 
para la aceptación de un aspirante. 

Al siguiente día del despacho que dejamos trascri- 
to, esto es, el 30 de Setiembre de 1803, se constituyó en 
el convento capitular el juzgado del Comisario infor- 
mante para el desempeño de su cometido, habiendo nom- 
brado por Notario al Vicario de Coro, Reverendo Padre 
Fray Miguel Trejo. 

El modo de proceder en estas informaciones era hacer 
primero una reservada ó secreta, y después otra pública, en 
lo que había muy justa razón ; porque si el aspirante era 
de mala conducta, ó había en su vida íntima y particular 
algún defecto que le hiciese indigno de ser aceptado en 
la Orden, sin más trámite que éste, y sin que se publica- 
ra la infamante razón del hecho, se le decía que no tenía 
lugar su solicitud. Pero si de esta información secreta de 
vida y costumbres resultaba bien, entonces se asentaba 
el acta respectiva y se procedía á la pública, á fin de que 
si también de ésta no resultaba obstáculo, el pretendien- 
te ya fuese admitido. Los testigos no habían de ser es- 
cogidos y presentados por el interesado, sino que aun tal 
vez sin conocerlos él, y con tal de que él mismo sea por 
ellos suficientemente conocido, eran solicitados y llama- 
dos por el Juez Comisario á declarar en conciencia, todo 
cuanto relativamente supiesen. 

Nuestro joven aspirante no podía menos que obtener 
una calificación favorable y ventajosa de la información 
secreta, que acerca de su vida intachable é inocentes cos- 
tumbres, comenzó á practicarse desde el día citado hasta 
el 12 del siguiente Octubre, en cuya última fecha asentó 
el Notario esta constancia en la segunda foja del expe- 

• 

diente : 
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"Fray Miguel Trejo, Vicario de Coro y Notario de 
la información jurídica de limpieza de linaje, vida y cos- 
tumbres de Manuel Martínez, pretendiente de nuestro 
santo Hábito, digo : Que habiendo el Reverendo Padre 
Fray Francisco Gómez de Pastrana, Lector de la terce- 
ra cátedra de teología de este convento y Comisario de 
esta información, hecho personalmente ante mí la averi- 
guación secreta, preguntando á los testigos, según la se- 
rie de todo el interrogatorio que señalan nuestras Cons- 
tituciones generales y municipales; no habiendo resultado 
impedimento alguno, y sabiendo que dicho pretendiente 
tiene recibido el Sacramento de la Confirmación, como 
dichas leyes ordenan ; por tanto, determinó dicho Padre 
Comisario proceder á la información pública. De todo lo 
cual, me mandó diese fiel y verdadero testimonio, como 
lo doy en este convento capitular de la Asunción de 
Nuestra Señora la Madre de Dios, en 12 de Octubre de 
1803. — Firmado : Fray Miguel Trejo, Notario." 

El día siguiente, 13, comenzó la información pública, 
que hubo de concluirse al octavo, esto es, el 20 de aquel 
mes, habiendo solicitado el Juez Comisario la deposición 
de cinco testigos, que fueron : un Religioso, un militar, 
dos escribanos reales, y nn empleado público, todos de 
acrisolada honradez, distinción y demás recomendables 
prendas, y por la razón de ser perfectos conocedores del 
joven pretendiente, y más ó menos de su familia. 

Fué el primero el Muy Reverendo Padre Fray Pedro 
Tudela, sugeto de gran distinción en la Orden, pues aca- 
baba de desempeñar el Provincialato. Era español, del 
reino de Murcia, natural de la ciudad de Lorca, y hacía 
veinte años que habia venido á Yucatán. Previas las fór- 
mulas y el juramento prestado /// verbo sacerdotisa satisfi- 
zo á un interrogatorio de doce preguntas, diciendo en sus- 
tancia: á la I.*, que conocía al joven D. Manuel Martínez 
Castellanos, hijo de D. Manuel y de D.* Tomasa Castella- 
nos; del cual joven sabía ser natural y vecino de esta ciu- 
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dad de Mérida, siendo su padre europeo, natural de la de 
Lorca en España, avencindado de muchos años en esta 
de Mérida; y la madre yucateca, natural y vecina de esta 
última ciudad. Que el padre sirvió con intachable con- 
ducta en la carrera militar en la compañía de dragones» 
según había oído decir, pero que hacía veinte años que el 
deponente había venido en una misión de su Orden á Yu- 
catán, y que ya encontró á aquél dedicado á la carrera del 
comercio, con mucho honor y crédito. Que los abuelos 
paternos del joven pretendiente, fueron D. Marcos Martí- 
nez, (quien tenía entre sus hijos á Fray Pedro Alcántara 
Martínez, Religioso franciscano en Lorca, bajo la reforma 
de San Diego, y entre sus hermanos al célebre Religioso 
capuchino Fray Francisco Martínez de Lorca, que murió 
en opinión y fama de santidad, con justos loores de sus 
heroicas virtudes), y D.* María Antonia Pérez Pelegrín; 
cuyo conocimiento tuvo, por haberse enlazado la familia 
del que declara, en vínculos de matrimonio, con la de Pe- 
legrín, por el que contrajeron dos de sus respectivos 
miembros, según el orden de la Santa Iglesia. Que los 
abuelos paternos del pretendiente, fueron, según ha oído 
decir de voz pública en Yucatán, D. Ceferino Castellanos 
y D.* Ana Senturión, toda ella gente buena, limpia de to- 
da nota, y de buenas costumbres, cuyas noticias adquirió 
con motivo de haber tenido comunicación con la mayor 
parte de la familia Castellanos. Y responde. *' r. r 

A la 2.* dijo: que no le correspondían las generales de 
la ley, por no ser pariente del aspirante por consagui- 
nidad, dentro del cuarto grado, y que aunque lo era por 
afinidad, lo era en tercer grado y en la línea transversal, 
ni era amigo íntimo ó familiar, ni tampoco enemigo de la 
casa del dicho aspirante ó de sus parientes. Y responde- 

A la 3.*, dijo: ser el pretendiente hijo legítimo y de 
legítimo matrimonio. Y responde. 

A la 4.*, dijo: que no sabía haya dicho pretendiente 
cometido crimen de homicidio, latrocinio, ni otro delito 
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igual ó mayor, ni sabia sea sospechoso de semejantes crí- 
menes ó de otro por el cual haya sido castigado ó deba 
serlo, ni ha oído decir venga á la Religión por temor de 
algún castigo, antes bien, lo tiene por un niño en gran 
manera apreciable y honesto, y de buenas costumbres, y 
de todos tenido por tal. Y que si hubiera alguna cosa en 
contrario, lo supiera, por el grande conocimiento que de 
él tiene. Y responde. 

A la 5.*, dijo: que no sabia esté obligado el dicho jo- 
ven á pagar alguna deuda, ó que tenga obligación de dar 
cuentas de que tema se siga alguna contienda ó pleito; ni 
sabía que tenga alguna obligación personal ó real que sa- 
tisfacer, por lo cual juzgaba que no venia á la Religión 
huyendo de semejantes obligaciones, antes sí, por servir á 
Dios, y que si hubiese alguna cosa en contrario, lo supiera 
por el conocimiento que dejaba expresado. Y responde. 

A la 6.*, dijo: que tiene al mismo joven por hombre li- 
bre y soltero, no impedido con matrimonio ni con espon- 
sales, y que así es tenido y reputado de todos, pues que 
si hubiera algo en contrario, no lo ignorara el deponente. 
Y responde. 

A la 7.*, dijo: que no sabía que en el joven aspirante 
ó en algnno de sus ascendientes, haya habido alguna infa- 
mia vulgar de esclavitud, oficio vil en la república ú otra, 
antes sí, son tenidos, así en esta ciudad de Mérida de Yu- 
catán, como en la de Lorca de España, respectivamente» 
por gente honrada y libre de toda tacha y nota, de cuya 
descendencia ha dicho que dos fueron Religiosos, por la 
parte paterna, sin hacer mención de algunas Religiosas 
que también había en Lorca; y por la parte materna tuvo 
un tío el pretendiente, del Hábito de esta santa Provin- 
cia de S. José de Yucatán, y un primo hermano Cura Be- 
neficiado de la Parroquia de Acanqueh, y otros varios pa- 
rientes que han ejercido empleos honoríficos en la repú- 
blica. Y responde. 

A la 8.*, dijo: que así el pretendiente como sus padres 
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y abuelos son descendientes de limpio linaje de fieles y 
católicos viejos, no de judíos, ó conversos, ó moros, ó ma- 
hometanos, ó herejes, ni en grado remoto, óide gentiles 
modernos, ni de negros ó mulatos, ni otras castas, ni que 
hayan sido castigados, ni aun en algún individuo de la fa- 
milia por el santo Tribunal de la Fe; que así son tenidos 
de público, respectivamente, así en esta ciudad, como en 
la de Lorca, por común notoriedad, voz y fama, y si algu- 
na cosa en contrario hubiera, lo supiera por el conocimien- 
to expresado. Y responde. 

A la 9.*, dijo: que sabe no tener necesidad actual, ni 
probablemente futura, los padres y hermanas del mencio- 
nado joven aspirante, de la ayuda y dependencia de és- 
te, así porque tienen suficiente caudal, como porque tie- 
nen los dichos padres otros hijos varones que suplan por 
él. Y responde. 

A la 10.*, dijo: que no sabía padezca el pretendiente 
alguna enfermedad, ó que sea delicado por complexión, ó 
porque hubiese sufrido operación alguna curativa, antes 
sí, sabia que tenia buena salud y podía sufrir las asperezas 
de la vida religiosa, en desnudez, ayunos y vigilias, así co- 
mo en las tareas del sagrado ministerio, y que si otra co- 
sa hubiera, lo supiera por el mucho conocimiento expre- 
sado. Y resDonde. 

A la 1 1.*, dijo: que no sabía haya tenido el pretendien- 
te el Hábito de Religión alguna, ni era esto posible, por- 
que sólo tenía quince años de edad, que había cumplido 
el 5 de Setiembre último, y que no había salido de Yuca- 
tán, en donde para hombres, sólo existía, fuera de la fran- 
ciscana, la Religión Hospitalaria de S. Juan de Dios, pero 
la cual no tenía noviciado en esta Península. Y que en 
cuanto á esta de S. Francisco, tampoco había recibido el 
Hábito, porque á lo sumo, esto habría sido en el trienio 
de la prelatura del deponente, que era inmediato an- 
tecesor del que entonces era Provincial, y por lo tanto lo 

sabría. Y responde. 

5 
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A la 12.* y última, dijo: que todo lo declarado es pú- 
blico y notorio en la forma que lo dejaba expresado. Y 
habiéndosele leido toda su declaración, respondió no tener 
qué quitar, añadir ó modificar, y que en su consecuencia se 
ratificaba, etc. 

Los otros testigos que fueron los señores D. Enrique 
de los Reyes, Capitán de milicia disciplinada; D. Pedro 
Barbosa, Escribano Real; D. Andrés Cervera, también 
Escribano Real y público de Número y del Cabildo de la 
ciudad; y D. José Herrera, Oficial que había sido de la 
Real Contaduría, retirado con goce de sueldo, todos cua- 
tro, naturales y vecinos de Mérida, separadamente decla- 
raron al tenor del propio interrogatorio, unánimes y sus- 
tancialmente en los mismos términos que el primero, me- 
nos en cuanto á los ascendientes por íínea paterna de 
nuestro joven, porque éstos eran de España, y aquellos 
como yucatecos, expresaron no saber nada, limitándose 
á decir que conocían al Sr. Martínez Pérez desde que lle- 
gó á la colonia, en que sirvió honradamente en la Compa- 
ñía de dragones, y después como acreditado comerciante. 

Concluidas las diligencias, el Juez Comisario proveyó 
en 20 de Octubre del dicho año de 1803, que: "Visto no 
haber resultado cosa en contrario á lo que se pide en el 
interrogatorio dispuesto por las leyes pontificias y de 
nuestra sagrada Religión; asimismo, visto estar completo 
el número de testigos que piden las Constituciones muni- 
cipales de esta Seráfica Provincia de San José, como tam- 
bién hallarse contestes dichos testigos, y que plenamente 
han satisfecho á las preguntas del mencionado interroga- 
torio, por la parte que corresponde al aspirante y sus as- 
cendientes por línea materna (las que se mandó hacer por 
si hubiese habido mutación de costumbres, ó resultado al- 
guna infamia después de profesar el Reverendo Padre Fray 
José Castellanos); visto no haber podido hallar, hecha to- 
da la diligencia posible, más que un sólo testigo que de- 
clarase positivamente sobre la limpieza de linaje de la 
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parte paterna, por ser esta de tierra remota; mas favore- 
ciéndole por una parte, la información negativa que de ella 
han dado los testigos que aquí van puestos, como también 
por otra, la declaración de nuestro Mdy Reverendo Padre 
Ex-Ministro Provincial Inmediato Fray Pedro Tudela, por 
ser testigo mayor de exención como Padre de esta Seráfi- 
ca Provincia, y por consiguiente constituido en la obliga- 
ción de mirar por ella; como también que le favorece al 
pretendiente la Constitución y privilegio del Sr. Sixto V, 
en su Bula que comienza Ad Romanum speciat Pontificem: 
Por tanto, daba y dio por buena la información, y mandó 
á mí el infrascrito Notario la concluyese, numerase, sig- 
nase, firmase, cerrase y sellase, poniendo por cabeza de 
ella la Patente de nuestro Muy Reverendo Padre Ministro 
Provincial, y las credenciales de bautismo y confirmación 
del pretendiente, y que de todo diese fiel y verdadero tes- 
timonio. En fe de lo cual lo firmó ante mí en este sobre- 
dicho Convento Capitular dicho día, mes y año. — Firmado: 
Fray Francisco Gómez de Pastrana, Comisario. — Ante 
mí: Fray Miguel Trejo, Notario." 

Como se ve, el expediente quedaba perfectamente 
concluido, pero el Sr. Martínez Pérez, padre de nuestro 
joven, quiso, á mayor abundamiento promover en España 
una información jurídica sobre la honradez y limpieza de 
su linaje, á fin de que lo practicado, á este respecto, no 
se redujese á la sola declaración de un testigo, aunque ma- 
yor de exención y especialísimamente autorizado y privi- 
legiado. Y si bien el expediente no llegó de Europa sino 
hasta fines de 1804, expondremos aquí, por ser el lugar 
correspondiente, la parte substancial de él. 

Que en la ciudad de Lorca, el Sr. D. Ildefonso Martí- 
nez Hergueta, vecino de ella, como esposo y conjunta per- 
sona de D.* Clara Pérez, tía carnal de D. Manuel Martínez 
Pérez, residente en América (Yucatán), compareció ante 
el Sr. D. Juan Sebastián Neri y Prado, del Consejo del 
R«y, su Ministro Honorario de la Real Audiencia de Sevi- 



32 VIDA DEL VENERABLE P. 



Ha, Corregidor y Capitán á Guerra de dicha ciudad de 
Lorca, en 20 de Abril de 1804, presentando el certificado 
de nacimiento y cristiandad de su sobrino D. Manuel 
Martínez Pérez, pidiendo se le admita una información 
de testigos para comprobar la honradez y buena nota de 
la familia y linaje de dicho su sobrino, y limpieza de san- 
gre en todos sus ascendientes. Previos los trámites, de- 
clararon en 21 de dicho mes y año, los señores D. Juan 
Vicente Carrión Blazquez, de 73 años de edad, D. Geró- 
nimo Romero y D. Martín Romera, ambos á dos estos 
últimos, de á 87 años de edad cada uno. 

Declaró el primer testigo, Sr. Carrión, diciendo 
que conocía á D. Manuel Martínez Pérez, vecino que 
fué de aquella ciudad, y que había pasado, tiempo ha- 
cía, á la Nueva España, donde se encontraba, y que sabía 
y le constaba ser hijo legítimo de D. Marcos Martinez y 
de D.* Maria Antonia Pérez, nieto por línea paterna de 
D. Juan Martínez, natural que fué del Señorío de Vizcaya, 
y de D.* María Mellines ; y por línea materna de D. Be- 
nito Pérez y D.* Juana Pelegrín, todos ya difuntos, á los 
cuales, por la razón de haber conocido el testigo á los pa- 
dres del dicho D. Manuel, y haber oído decir de sus mayo- 
res y más ancianos antepasados, sabía cómo los suso- 
dichos abuelos han sido, y por tales tenidos en todos 
tiempos, por cristianos viejos, limpios de toda mala raza, 
sin mezcla de judíos, moros, ni otra secta, ni menos han 
sido castigados por el Tribunal de la Fe, como ni tampo- 
co han ejercido oficios viles, ni cometido delito alguno 
que les hiciese incurrir en menos valer. Que asimismo 
conoció á Fray Pedro Alcántara Martínez, Religioso que 
fué de San Francisco de Menores descalzos, hermano del 
citado D. Manuel. Que éste tuvo además un tío Religio- 
so capuchino, nombrado Fray Francisco de Lorca, que, 
aunque no lo conoció el testigo, sí ha oído decir de públi- 
ca voz y fama, que fué de una vida extraordinariamente 
ejemplar y virtuosa, corroborando esto mismo, una nota 
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que ha leído el propio testigo, en el archivo de la Parro- 
quial de Lorca (San Cristóbal), donde se expresa que se 
halla beatificado, y depositado su cuerpo en el convento 
que de la misma Orden hay en la ciudad de Cádiz. 

En iguales términos declararon, uno por uno, los otros 
dos testigos, por lo que, la autoridad aprobó el expedien- 
te, interponiendo su judicial decreto, y mandando se en- 
tregue original al promovente, para los usos que le con- 
vinieren. Y habiéndose recibido en Yucatán, se sacó una 
copia certificada que se acumuló al que se había practica- 
do en el convento capitular, cuyos legajos completos po- 
seemos. 

Retrocediendo al mes de Octubre de 1803, en que á 
fecha 20, se dieron por concluidas y perfectas las informa- 
ciones necesarias para que el joven fuese aceptado, dire- 
mos que presentadas éstas y leídas, fueron aprobadas 
por el Venerable Discretorio en el convento de la Mejo- 
rada, el día 21, firmando los componentes de aquella Jun- 
ta, que eran los Reverendos Padres Fray Vicente Arnal- 
do, Guardián ; Fray Manuel Torres, Fray Manuel Sar- 
miento y Fray José Rosel, vocales. 

Aquel era para el virtuoso aspirante un día solemní- 
simo y feliz, pues era el de su deseada aceptación. 

Entre tanto, la fama de su inocencia y virtud corría 
parejas con la de su peregrina apostura y belleza juvenil, 
tanto más digna de sacrificarse al Señor, cuanto más ape- 
tecida hubiera sido del mundo. Verdaderamente llamaba 
la atención la sonrosada blancura de su tez, la hermosura 
varonil de su rostro y la gallardía de su cuerpo ; brillando 
en todo su conjunto el esmalte de un gran recogimiento y 
de una modestia angelical. 

Sin embargo, sus blondos cabellos desaparecieron en 
su mayor parte al filo del acero, y la parte restante que- 
dó formando como una corona de espinas, enclavada so- 
bre su raída cabeza. 

Tres días después, 23 de Octubre, concluida la Mi- 
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sa, á las cinco y media de la mañana, postrado ante los 
altares en el templo de aquel monasterio (Mejorada), 
despojóse en el coro, en presencia de la comunidad, de 
su traje del siglo, entre tanto que en el pavimento y so- 
bre de una alfombra, se veía extendido con artística dis- 
posición, y como si fuese un monje recostado, un Hábito 
franciscano, con la correspondiente capilla y cordón. El 
Guardián tomó solemnemente este simbólico vestido, des- 
pués de oír y aceptar la demanda que de él reiteraba el pre- 
tendiente, y vistióselo por su propia mano. Ciñóle el cor- 
dón, pronunció las oraciones y fórmulas rituales, recibió 
las protestas del mismo, y condújole en seguida al novi- 
ciado para que empezase el año de prueba y de prepara- 
ción, consagrado á la triple tarea del espíritu, del estu- 
dio y del trabajo material. 

Era maestro de novicios el Reverendo Padre Fray 
Manuel Sarmiento. 

Sólo quien tenga el verdadero espíritu de oración, 
sólo quien haya experimentado lo que pasa entre el alma 
y Dios en el sublime instante del más absoluto despren- 
dimiento, puede concebir lo que pasaría en el generoso 
pecho de nuestro adolescente de quince años, al decirle 
adiós al mundo y á todas sus halagadoras ilusiones ; al 
dejar el servicio que recibía de sus criados, la grata com- 
pañía de sus hermanos y hermanas, el dulce amor de sus 
padres y todas las comodidades de la casa y familia, pa- 
ra ir á encerrarse en la más apartada galería que formaba 
el departamento del noviciado en el convento de Reco- 
letos de la Mejorada, hoy en día convertido en Hospital 
civil, y contiguo á una bulliciosa estación de nuestros mo- 
dernos caminos de hierro; pero que en el tiempo á que se 
refiere nuestro histórico relato, se encontraba separado 
de la ciudad, y sólo rodeado de secular arboleda y tran- 
quila soledad. Allá, en el fuego de las grandes virtudes, 
fundió nuestro joven su corazón con el del Divino Maes- 
tro, y sin duda él, como el discípulo amado de Jesús, po- 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 35 



sariasu frente leda y virginal sobre el amorosísimo pecho 
del Salvador del mundo, encontrando el ciento por uno 
de la miserable cosecha que habia despreciado entre los 
hijos de los hombres, dejándolo todo para negarse á sí 
mismo, tomar su cruz y caminar en pos del celestial Es- 
poso de las almas escogidas. 

Cualquier aspirante á la vida religiosa, que en el año 
del noviciado ó de la prueba, se siente flaco en su espí" 
ritu, y se experimenta incapaz de sobrellevar la vida de 
sacrificio, siendo además guiado de la recta intención de 
probarse, desiste de la empresa, cuelga el santo Hábito 
de que se reconoce indigno, vuelve sobre sus pasos, y se 
le restituye su vestido secular para regresar al siglo, pues 
para esto es que por entonces no se le han recibido los 
votos y juramentos, que en rápidos instantes de fervorosa 
devoción, creyó poder pronunciar. 

El joven D. Manuel Martínez y Castellanos no sólo 
perseveró, sino que se perfeccionó y creció en fervor ; de 
suerte que concluido el año de su noviciado, cuando habia 
también llegado á tener cumplidos los diez y seis años 
de su edad, consumó con espiritual alegría su sacrificio, 
consagrándose al Señor con los votos solemnes de la Re- 
gular Observancia de San Francisco. 

Era el miércoles 24 de Octubre de 1804, y después 
del santo sacrificio de la Misa, á las ocho de la mañana, 
bajó la comunidad de Padres á la Iglesia, presidiendo el 
entonces Guardián Muy Reverendo Padre Fray Juan José 
Garrido, para darle al postulante novicio, la profesión 
solemne para el Coro, Este era casi un niño, y como 
nuevo Isac, lleva por sí mismo la leña de su sacrificio, 
se extiende sobre el ara y entrega en espíritu su cuello 
para ser cortado de sí y del mundo y unido á Dios .... 

Las llamas de los cirios eran pálidos reflejos de su 
ardiente fe ; el perfume de las flores que desde las tribu- 
nas del templo fueron esparcidas sobre él, así como el del 
incienso que se quemaba ante el altar, eran una represen* 



36 VIDA DEL VENERABLE P. 

tación de las virtudes de su alma pura y de su cuerpo 
penitente; las notas del órgano er&n ecos de los suspiros 
de su corazón, en fuerza del amor divino que le abrasaba. 
Prosternado en presencia del Sacerdote del Altísimo, sus 
labios que rebosaban de lo que henchía su pecho, habían- 
se abierto y pronunciado los santos y solemnes votos, 
entre tanto que las más dulces lágrimas brotaban de sus 
ojos y corrían como arroyuelos sobre sus tersas y blancas 
mejillas, cayendo hasta las losas del pavimento. 

Aquel tierno y bello joven, que todo lo dejaba por 
abrazar la vida perfecta del Evangelio, ya más que antes, 
no era del mundo, ni del siglo. Era de Dios, de una ma- 
nera absoluta y completa, bajo los votos religiosos de cas- 
tidad, de pobreza y de obediencia. 

Y como aquí en la tierra es el augusto y divino Sa- 
cramento del Altar donde se encuentra de una manera 
tan prodigiosa como real y efectiva entre los hombres, el 
Hijo de Dios en su Humanidad Santísima y en su Divini- 
dad adorable, á ese Sacramento se consagró más particu- 
larmente nuestro joven cenovita en el solemne instante 
de su profesión; á ese Corazón Eucaristico entregó el suyo 
para siempre ; y siguiendo la hermosa práctica de añadir 
el profeso un nuevo nombre al particular de su familia en 
el mundo, quiso llamarse y se llamó desde entonces en la 
Religión, Fray Manuel Martínez del Sacramento. 




CAPITULO III. 



LA PRESENTACIÓN DEL JOVEN RELIGIOSO EN EL CONVENTO 

CAPITULAR. SUS ESTUDIOS. SU SAGRADA 

ORDENACIÓN. 




OMO era debido, uno de los primeros actos 
que había de hacerse, y en efecto se hizo con 
la persona del tierno monje, era llevarla al 
convento capitular para presentársela al Mi- 
nistro Provincial, acto que en sí no tenia nada de 
notable y extraordinario, y del cual por lo mismo, 
no daríamos cuenta, si de otra persona que la suya 
nos ocupáramos, aun cuando por otros respectos fuera más 
ilustre y célebre. Ah ! sí, porque aquella presentación 
entrañaba el primer paso misterioso de una carrera de 
sucesos en el porvenir, de la más alta trascendencia ! ¿ Sa- 
béis por qué ? Porque como el joven Samuel al ser pre- 
sentado en el santuario del Señor, y al ser recibido por el 
Pontífice Helí, era destinado por Dios para profetizar, 
para presenciar y llorar la pérdida de aquel santuario, y 
la destrucción y ruina de aquel Pontífice y de sus .hijos, 

quedándose en seguida para gobernar y mandar como 

6 
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superior y Juez ; asi nuestro joven cenovita entraba y 
era recibido en aquel gran convento, cuando ya estaba 
predestinado á ver que en su presencia cayese física y mo- 
ralmente aquel vasto edificio, y cuanto contenía y signi- 
ficaba, viniendo á quedar él sólo, nuestro joven Religioso, 
erguido sobre las ruinas y asumiendo el poder y la au- 
toridad sobre los pocos restos de sus cohermanos que 
permanecieran fieles á sus votos. 

Mas, reservando la exposición de este grave suceso 
para su debido lugar, concretémonos aquí á decir, que des- 
pués de su presentación al Provincial, lleno de modestia 
y de santa humildad, prosiguió Fray Manuel Martínez del 
Sacramento con fervor creciente el cultivo de las virtu- 
des evangélicas, como quien sabía tener la recta y sana 
conciencia de sus más estrechas y queridas obligaciones 
para con el Señor. Asimismo prosiguió los estudios que 
debían prepararle para el sacerdocio, á que se sentia pode- 
rosamente llamado, para servir en tan sublinie estado al 
Divino Esposo de su alma, y á todas las que este mismo 
Soberano Pastor redimió con el sacrificio de su vida pre- 
ciosísima. 

La filosofía, la teología dogmática, la moral, la Sa- 
grada Escritura, los santos Padres y la historia, fueron 
las asignaturas á que se dedicó y no del modo enciclopé- 
dico y superficial que ahora se acostumbra en la mayor 
parte de los establecimientos, sino de una manera sólida 
y profunda, por textos escogidos, conforme á la doctrina 
y método del Ángel de las escuelas, Santo Tomás de 
Aquino, cultivando á la vez la oratoria, el canto y las re- 
glas litúrgicas y rituales, todo bajo la dirección de los 
maestros ó Lectores de la Orden. 

El curso de filosofía y el de teología, eran los prin- 
cipales, considerándose los demás ramos de instrucción 
como accesorios muy importantes de aquéllos. Cada cur- 
so duraba tres años. Al fin de un año escolar, reunidos 
los Lectores ó Catedráticos y los alumnos, bajo la presi- 
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dencia del Regente de estudios en el convento capitular, 
y asistiendo regularmente numeroso concurso de perso- 
nas eclesiásticas y seglares, invitadas por medio de car- 
telones ó cuadernillos de esmerada y bella caligraña es- 
pañola, á falta de imprenta, > que aun no se había intro- 
ducido en el país, un niño de poca edad, daba dos ó tres 
piquetes en el volumen respectivo de Santo Tomás, ó 
del Maestro de las Sentencias, á fin de ver qué puntos 
salían en suerte, para que sobre ellos, y por tiempo deter- 
minado, el alumno disertase, y después resolviese las ob- 
jeciones que los señores réplicas le pusieran. 

¡ Cuántas veces hemos oído y aun leído, injustas crí- 
ticas con retoques de irrisión, dirigidas contra los anti- 
guos frailes de aquel convento monumental, (hoy conver- 
tido en castillo, cárcel y proyecto de bazar-mercado), por 
el caluroso entusiasmo, y diz que aun bélico furor, con que 
se sostenían en él aquellos actos literarios ! ¡ Como si no 
fuese una positiva gloria para nuestro país y un motivo de 
gratísimo recuerdo y honor, el que en aquel tiempo, que 
ahora se quiere calificar con la nota de retroceso y oscu- 
rantismo, hubiese quienes adiestrasen á nuestros abuelos 
en sus juveniles años, en aquellas justas de la inteligencia 
y del verdadero saber ! Si las malas pasiones iban allá al- 
guna vez por un abuso de las circunstancias, como á úni- 
co palenque gloriosamente abierto, á hacer una que otra 
explosión inoportuna, ¡ cuánto más preferible no era eso, 
al bárbaro y continuo desbordamiento de la civil discor- 
dia que en guerra salvaje, para mengua de nuestro pro- 



I Conservamos entre nuestras colecciones un cuaderno manuscrito de 
1 8 10, intitulado asi : "Con el auxilio del Creador de todas las cosas, Fr. Ju- 
lián Argaiz, Fr. Miguel Méndez y D. Basilio Ramírez {seg/ar), exponen á pú- 
blico examen las siguientes conclusiones de la Física experimental, bajo la di- 
rección del P. Fr. José Rafael de Castilla, Lector de Física, en el Convento Ca- 
pitular de Mérida. Días 9, lo y ii de Julio. ** Las conclusiones son de la hi- 
drcstática; calórico libre ; fluido eléctrico; aire, agua y tierra; sonido, luz, sabor 
y olor ; meteorología ; fábrica del cuerpo humano, y en fin, de la cosmografía. 
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greso y civilización, vino después á enseñorearse de noso- 
tros, desde que en lugar de réplicas filosóficas y teológi- 
cas, se dirigieron las primeras barretas y picas contra el 
convento de San Francisco, brotando desde luego, como 
hidra de cien cabezas, la funesta revolución que nos ha 
arruinado, retardando por lo menos en un siglo, el des- 
arrollo de nuestro progreso ; revolución que, si hoy pare- 
ce adormecida, existe latente y cría á sus pechos la gue- 
rra de castas y la falta de unidad religiosa, que es el úni- 
co elemento de verdadera paz y legitima civilización ! 

Tengamos en cuenta, que en San Francisco, no sólo 
concurrían á estudiar los jóvenes frailes, sino un conside- 
rable número de seglares, y que no solo se enseñaba teo- 
logía, sino también filosofía y física. ^ 

Así, pues, bajo buenos auspicios y felices circunstan- 
cias, nuestro joven Religioso hizo los más excelentes y 
sólidos estudios, brillando su esclarecido ingenio como un 
sol en medio de todos sus condiscípulos, y surgiendo co- 
mo un personaje de grande y general estimación, tanto 
más cuanto que sus singulares prendas de escolar, eran 



2 Ocupándose el [Sr. Dr. D. Justo Sierra de los adelantos dentíBcos que, 
merced al clero, poco á poco, y según lo permitían las circunstancias, fué adqui- 
riendo nuestra Península en tiempo del gobierno colonial, y contrayéndose parti- 
cularmente á lo que en tal respecto habían hecho los jesuítas en su Universidad, 
hoy Instituto literario del Estado ; el clero secular en su 5^minario Tridentino, 
hoy palacio de justicia ; y los franciscanos en sus conventos, ahora tomados los 
más en tristes ruinas, dice las siguientes palabras : ** Los franciscanos, tanto en 
la capital (Mérida) como en esta ciudad, (Campeche), tuvieron igualmente esta- 
blecimientos literarios que generosapaente ofrecieron á los seculares. Todo ma- 
nifiesta que nuestros mayores estuvieron muy lejos de merecer la calificación in- 
justa, que algunos de la generación presente han hecho sobre su ilustración, sin 
tener presente, como era muy natural y equitativo, el estado de las cosas, sus 
circunstancias peculiares, y la falta de medios y relaciones para lograr una edu- 
cación más brillante, etc. *' Museo Yucateco, Tom. I, pág. 96. 

La autoridad del Sr. Sierra es en este particular, muy competente, y además 
nada sospechosa ; porque él, aunque moderado, de todos modos perteneció á la 
escuela y bando de los escritores liberales. 
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realzadas por la de su profunda humildad y de todas las 
demás virtudes que embellecian su noble alma, y ponían 
como en relieve su simpática modestia y dulcísimo ca- 
rácter. 

Preparado así. y cumplidos ya los veinte y un años de 
su edad, el joven Religioso fué presentado para la orde- 
nación al limo. Sr. Dr. D. Pedro Agustín de Estévez y 
Ugarte, Dignísimo Obispo que entonces era de la Dióce- 
sis, quien en la tarde del viernes 22 de Setiembre de 1809, 
témporas de San Mateo, le confirió la Prima Clerical Ton- 
sura, y los cuatro Ordenes Menores, y en la mañana si- 
guiente el Mayor del sagrado Subdiaconado. 

Un año después, el sábado 22 de Setiembre (1810), 
en las propias témporas de San Mateo, le confirió el sa- 
grado Diaconado. 

Y, en fin, dos años más tarde, en las témporas de 
Setiembre de 1812, siendo el ordenando de veinte y cinco 
años de edad, le confirió en la mañana del día 19 el sa- 
grado Orden del Presbiterado. Así consta todo por el Li- 
bro de Ordenes de la Secretaría Episcopal, núm. 54, folio 
37 vuelta. 

Si nobleza obliga^ según el proverbio común, ¡ cuánto 
más no estrecha la santidad á una alma noble y pura, que 
se encuentra cirniéndose sobre prodigiosa altura, como 
águila caudal, elevándose con las dos poderosas alas de 
la profesión religiosa y de la ordenación sacerdotal ! 

La oración, el estudio y las tareas del ministerio ecle- 
siástico, fueron las prácticas que con más ahinco abrazó 
el joven sacerdote y monje franciscano, Fray Manuel Mar- 
tínez del Sacramento, brillando principalmente en tres 
grandes devociones, que eran como el centro de todas las 
demás : la más tierna del Santísimo Sacramento del Al- 
tar ; la de la Santísima Virgen, identificada con la del 
Castísimo Patriarca y Patrón de la Provincia, Señor San 
José, y la del seráfico Fundador de la Orden, San Fran- 
cisco de A^ís. 




CAPITULO IV. 



PROGRESOS DE FRAV MANUEL MARTÍNEZ. OJEADA HISTÓRICA 

SOBRE LA ORDEN. CONVENTOS DE LA PROVINCIA 

A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX. 




PESAR de la juventud de nuestro sacerdo- 
, ü^^ te franciscano, bien pronto su humildad y 
■^Tj^sas relevantes prendas, hicieron tales pro- 
í gresos y le elevaron de tal suerte, que vino á 
^ ser estimado y acatado entre sus mismos co- 
^ hermanos como uno de los Padres de los más gra- 
s y autorizados de la Orden. La prueba de este 
hecho, que puede llamarse maravilloso, la veremos luego 
en el desarrollo de los sucesos que tenemos qué exponer, 
anticipando aquí, que no obstante la existencia de varo- 
nes muy ilustres que entre los Padres había, para escojer 
á los Lectores ó Maestros que regenteasen las Cátedras, 
Fray Manuel Martínez fué presto condecorado con el 
muy honroso título de Lector de ñlosona, y más adelan- 
te de teología. 

Hemos llegado a la oportunidad de ocuparnos algo 
de la misma Orden Franciscana en Yucatán, á fin de que 
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pueda contemplarse á buena luz y sobre su fondo corres- 
pondiente, la ñgura que tiene en ella nuestro héroe. 

Todos saben, y casi no hay necesidad de repetirlo, 
que los Padres franciscanos fueron los conquistadores 
espirituales de esta Península, y por consiguiente sus ver- 
daderos civilizadores, siendo por esto muy natural que 
justamente llegasen á tener una influencia tan grande, 
que su corporación se elevase como un verdadero poder, 
que para beneficio de los pobres conquistados hombrease 
con el de cualquier otro, siquiera fuese el de la autoridad 
política ó la militar. 

Debe decirse de los franciscanos con respecto á Yu- 
catán, lo que de los Obispos se dice con respecto á la 
Francia : que le han formado para la fe y la civilización, 
como forman su colmena las diligentes avejas. 

Esto no quita que después hubiesen comenzado los 
abusos, y se diese margen á grandísimos males y pretex- 
tos inagotables para los abusos de otro género : los de 
los actuales enemigos del clero católico. 

Como quiera que para todo había qué ocurrir á la 
Real Audiencia, ó directamente al Rey, á distancia de 
dos mil leguas, tiempo había en cada cuestión que á los 
frailes se movía, ó que ellos en la decadencia de su pri- 
mitivo fervor excitaban, de que se exacerbasen los ánimos 
y de que cada parte elevase sus quejas y sus informes, 
triunfando la más hábil ó la más influente en la corte. 

La religión es de Dios, pero los hombres, como hom- 
bres, no siempre son fieles á esta religión, y vemos por 
esto á menudo que sean Reyes, sean Jueces, sean Sacer- 
dotes, traicionen á la conciencia, ofendan á Dios y á la 
justicia, y aun tornen en instrumento de pecado, ora su 
cetro, ora su vara, ora también su insignia y su dignidad 
monástica ó sacerdotal. Por esto es que 'la religión mis- 
ma, como divinamente instituida, esto es, la Iglesia como 
celestial, como infalible, y como más directamente inte- 
resada, es la primera en prescribir, mandar y ejecutar la 
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reforma de sus hijos, sea en el clero, sea en el pueblo, así 
sean potentados de la sociedad laica, así sean también 
del más alto clero, y aun de esa porción escogida, la más 
santa, la más predilecta, como sin duda lo es la de las con- 
gregaciones y las órdenes monásticas, á quienes, en todo 
tiempo, ha debido la humanidad entera casi toda la suma 
de los bienes sociales que, como fuentes y arroyuelos, se 
ven brotar del verdadero espíritu de la Iglesia católica, y 
se difunden en todas las clases de la sociedad cristiana. 
Sí, las órdenes monásticas, son la mejor porción del clero 
católico, son el honor de todo el clero, y una de las prue- 
bas más palpitantes de esta verdad es, la persecución de 
que en deshecha tempestad han sido siempre y son aho- 
ra mismo por casi todo el mundo, el constante objeto, 
principalmente allá donde quiera que prevalezca el es- 
píritu satánico. 

No solo con la persecución movida por los hombres, 
bajo el especioso título de reformas sociales, el espíritu 
satánico hace la guerra á esa mejor porción del clero ; 
también la hace de una manera tiránica y cruel con la 
violencia de las pasiones individuales, y aun de cuerpo, en 
los mismos sacerdotes y monjes, á fin de que, como en 
fortaleza asediada en que se encuentra inoculada la des- 
moralización, se les venza y arruine más fácilmente. Es- 
tos son los triunfos del mundo, del demonio y de la carne 
sobre éstos ó aquellos miembros del cuerpo de la Iglesia, 
tanto más fieramente combatida, cuanto que la experien- 
cia de diez y nueve siglos les enseña á aquellos enemigos, 
que sobre la cabeza, el corazón y el espíritu de esta mis- 
ma Iglesia, jamás han podido prevalecer. 

¿ Qué extraño es, pues, que algunas de las fracciones 
del uno y del otro clero, secular y monástico, que vinie- 
ron en la época de la conquista á estas regiones del Nue- 
vo Mundo, y que derramaron á torrentes el beneficio de 
la luz evangélica y de la civilización, que pusieron las 
primeras bases y fundamentos de nuestro actual progreso 
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y de nuestro porvenir, hubiesen llegado, en lo que tenían 
de humano, al. apogeo de su temporal grandeza, y luego 
comenzasen á debilitarse, corromperse en ciertos y de- 
terminados miembros, á decaer, en fin, hasta dar en tierra 
como el alto cedro del Líbano que se erguía en la maña- 
na, y ya en la tarde le ha derribado el soplo irresistible 
de la tempestad ? 

Sin considerar la constitución esencial de la Iglesia 
como incorruptible que es en sí, y restringiéndonos á sólo 
la Orden Franciscana, debemos observar que por más que 
se corrompiesen pocos ó muchos de sus miembros, y des- 
apareciese ésta ó aquélla de sus cien y cien Provincias 
repartidas por el mundo, sólo viene á ser como el árbol 
giganteseo que deja caer algunas de sus ramas inútiles y 
marchitas, aunque sea perdiendo tal vez á un tiempo, 
algunas verdes hojas y excelentes frlitos, permaneciendo 
empero, él siempre en pié con robustez y vigor, con mag- 
nífico follaje, perfumadas flores y abundante fruto. 

Tal pasó en la Península de Yucatán. 

La Orden Franciscana establecida en ella desde el 
Siglo XVI, año de 1535, y organizada más adelante y 
constituida en Provincia en el de 1565 por resolución dic- 
tada en el Capítulo General que la Orden celebró en Es- 
paña, fué sobremanera útil y benéfica por su fervor y san- 
tidad por todo el espacio de un siglo. A mediados del 
XVII en que había llegado al apogeo de virtudes y con- 
siguiente influencia, comenzó á decaer por causa de ele- 
mentos extraños á su institución y naturaleza, esto es, 
por motivo de nuevos individuos de ella que no habían 
ingresado con verdadera vocación, ni tomaban para nada 
en cuenta el espíritu del grande y seráfico Fundador de 
la misma. Ningún testimonio de más fuerza é irrecusables 
condiciones puede citarse á este resf)ecto, que el de Fray 
Diego López de Cogolludo, como franciscano que era, 
como Pjtdre autorizado que fué de su Provincia de San 
José de Yucatán, y como verídico historiador, en fin. 

7 



46 VIDA DEL VENERABLE P. 



Con motivo de dar á conocer al memorable y bene- 
mérito Fray Juan Coronel, santo y apostólico varón que 
de España vino como misionero en el Siglo XVI, cuya 
larga vida y gloriosa carrera dice que se extinguió sobre 
mediados del XVII, pues falleció el 14 de Enero de 1651, 
y que tuvo 82 años de edad, de que pasó 62 años en 
esta Provincia, y más de 48 ocupado continuamente en la 
enseñanza de los yucatecos, añade el historiador estas 
notables palabras : ** Y no llegó á ser Provincial por pa- 
recer demasiadamente rígido, aunque de verdad era muy 
celoso de la observancia regular, y deseaba se conserva- 
se con la entereza que en aquellos tiempos antiguos cuan- 
do él vino florecía, cosa que le mereció á esta Provincia 
renombre de santa." » 

Juzgúese, pues, hasta qué grado habría descendido la 
Orden en Yucatán tin siglo más tarde, esto es, á fines 
del XVIII y principios ^el actual, sin una reforma santa 
y radical, de esas que la Iglesia Católica estableciera por 
medio de los Sagrados Concilios, no para extinguir la 
institución como hace la falsa reforma de la política im- 
pía, en odio más bien de la Iglesia que de los vicios y co- 
rrupción de sus indignos y malos hijos, sino para quitar la 
broza ó para cortar las pavesas de la lámpara, renován- 
dola y atizándola para que produzca mejor llama y más 
refulgente luz. Juzgúese cuál sería la fuerza fatídica que 
precipitase á la Orden sobre los bordes de un abismo, al 
tener presente que con las malas condiciones en que de 
por sí la había colocado la relajación de sus propias re- 
glas, había también llegado la época de la revolución 
francesa que, encarnándose en la política de las demás 
naciones, iban todas éstas por todo el lapso del Siglo 
XIX á conmover al mundo con una general persecución 
á la Iglesia, persecución sistemada y clasificada bajo el 
nombre de ultra-reforma liberal y masónica. 

» ■ ■■ « - - ■■ ^ — .,, m.^.^mm:^ . ^ , _ — , ^ .^ , ^. ■■■■■- .. ■■■■ ■■■ 

I CogoUudo. Histoña de Yucatán. Lib. XII, Cap. XVIII. 
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Y para seguir nuestro simil, véase cuan fácilmente 
caen del árbol robusto y frondoso las hojas marchitas y 
los frutos corrompidos cuando le azota la tempestad, y 
se juzgará exactamente con cuánta facilidad habían de 
caer desde las primeras décadas de nuestro siglo todas 
aquellas partes debilitadas y enfermas del cuerpo de la 
Iglesia, para mal de aquéllas y para bien de ésta, que se 
rejuvenece y vigoriza en fuerza de la persecución misma. 
Sí ! la persecución aflije á la Iglesia, pero su aflicción es 
por el mal de los perseguidores y por la ruina de los fla- 
cos : no por sí propia, no. 

La Constitución y las leyes de España á principios 
de nuestro siglo, entrañaban el virus de la revolución 
francesa, de suerte que aquella ilustre y católica nación 
de donde nos habían venido en el Siglo XVI, aquellos 
inolvidables y para siempre beneméritos franciscanos 
que formaron al pueblo yucateco para la fe y la civiliza- 
ción, es de donde también nos vino la anticatólica ley de 
liberal reforma que iba á destruir entre nosotros para 
siempre la Orden Franciscana, en lugar de rejuvenecerla 
en el sentido de los Sagrados Cánones. La ley de i." de 
Octubre de 1820 expedida por las Cortes Españolas, es á 
la que nos referimos ; pero acaso tal ley por sí sola no hu- 
biese producido en Yucatán un mal tan grande, si el ele- 
mento de la relajación no hubiese desgraciadamente exis- 
tido para ocasionar en la repetida Orden la parte, que 
podemos llamar principal, del estrago, por un castigo de 
Dios sobre el clero y sobre el pueblo, pues que en otras 
partes de los dominios españoles subsistieron, á pesar de 
la ley, las órdenes monásticas, y aun aquí entre nosotros, 
subsistió por entonces, el monasterio de Religiosas Con- 
cepcionistas, que D. Manuel Cepeda Peraza más adelante 
había de destruir en nombre de la libertad. 

¡ Oh, de cuan grande utilidad no fuera hoy para el país 
la permanencia de los conventos franciscanos, si desem- 
barazados de t odos aquellos miembros, que sin vocación 
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leg[itima habían ingresado en ellos, se hubiesen conser- 
vado y multiplicado los de aquella clase útilísima de 
apostólicos varones, obreros incansables de la verdadera 
fe y de la legitima cultura ! No habríamos tenido que su- 
frir esa funesta guerra de castas, porque el Evangelio que 
conquistó en el Siglo XVI á los indios en medio de las 
más grandes dificultades, no solo habría sido un dique 
para semejante desbordamiento en el Siglo XIX, sino 
que por él no habrían ni llegado á formarse los elemen- 
tos y los pretextos de tan grave mal. ¿ Por qué ? Porque 
la religión habría continuado día por día, y por sus debi- 
dos pasos, la grande obra de afirmar y consolidar á los 
indios en la fe cristiana. Pero una ley imprudente de las 
Cortes y una peor aplicación debida á los últimos gober- 
nantes españoles, cortó de un sólo golpe aquella institu- 
ción tan benéfica, y nos hizo retrogradar tan manifiesta- 
mente, que ahora al finalizar el presente siglo, una mitad 
de la vasta Península queda todavía por conquistar para 
la civilización, y no se logrará acabar hasta que nuestros 
trenes de ferrocarril y buques de vapor se ocupen en con- 
ducir por mar y tierra á misioneros evangélicos que, ar- 
mados como sus predecesores de la Cruz y del Evangelio, 
y seguidos de la simpatía y veneración de la sociedad en- 
tera, pacifiquen, moralicen y civilicen á tantas tribus in- 
dígenas que han vuelto á la barbarie con la pérdida de la 
fe católica, á la vez que los hijos de nuestra propia raza y 
de la mezclada, están igualmente en peligro, á juzgar por 
la moderna estadística criminal, de caer en la misma bar- 
barie, á fuerza de separárseles de la influencia religiosa. 
¿ Cuándo acabarán de persuadirse los hombres, que la cul- 
tura sin la fe cristiana sólo es vana apariencia, por cuanto 
sólo la religión ennoblece verdaderamente al corazón y le 
dá rectitud y legítima probidad á la conciencia.' 

Para poner de manifiesto cuánto se perdió con la ex- 
tinción de la Orden Franciscana, terminaremos este ca- 
pitulo insertando el estado de los Conventos al princí- 
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pío de este siglo, según lo encontramos en documentos 
originales del año de 1808, debiendo tener presente nues- 
tros lectores, que cada convento era un pequeño colegio, 
ó por lo menos, una escuela de instrucción primaría, y de 
todos modos, un foco de civilización y de beneficencia. 

■■■■fl^llM 

CONVENTOS Y CASAS 

I>E LA SERÁFICA PROVINCIA DE SAN JOSÉ DE YUCATÁN, 
SEGÚN ÉSTA SE ENCONTRABA EN EL AÑO DE 1808. 



I. 

Convento Capitular de Mérida. 

PERSONAL: 

Criollo: Ministro Provincial, Fr. Vicente Arnaldo. 
Español: P. Fr. Juan José González, Guardián y Regen- 
te de estudios. 
Criollo: " ** José María Lanuza, Lector de Prima de 

Teología. 

José Almeida, Procurador General. 
Francisco Izquierdo, Lector de Víspe- 
ras de Teología. 
Manuel López, Conventual. 
Esteban Argaíz, Maestro de Novicios. 
** ** ** Rafael de Castilla, Lector de Filosofía. 

** ** ** Miguel Trejo, Vicario de Coro. 

** " ** Manuel Rodríguez, Maestro de Gramá- 

tica. 
** H.'* ** Rafael Contreras, Maestro de Teología, 

Miguel Abreu, Maestro de Filosofía. 
P. " José Pérez. 
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P. Fr. José María Domínguez. 
José A costa. 
Pedro Ortiz. 
Ángel Pérez. 
Juan de Dios Argaiz. 
Joaquín Ruz, (de 22 años de edad y 5 

de Hábito.) 
José Mugártegui. 

Manuel Martínez Castellanos, (de 

19 años de. edad y 4 de Hábito.) 
José M.* Romero. 
Francisco Payan. 
Julián Argaiz. 
Marcos Carrillo. 
Pedro Martínez. 
Ángel Cuervo. 
Salvador Flores. 
Francisco Castillo. 
Miguel Méndez. 
Gumesindo González. 
Domingo Gabino Osorio. 
Tomás Mayóla. 
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Enfermería. 
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II 



ti 



II 



II 



P. Fr. Juan Hernández, Enfermero Mayor. 

Manuel Torres, Definidor Honorario. 

Diego de la O. González. 
H.** ** Romualdo Granado, Enfermero Menor 

Jacinto Sánchez, Donado Enfermero. 

José M.' Alvarez, Id. id. 



Claustro de yerusalén. 



ti 



Vice-Comisario el R. P. Provincial. 
P. Fr. José M.» Bustamante, Demandante. 



ti f( (< 
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Criollo: H.** Lego José Buenaventura Morales, Deman- 
dante. 

II. 

Convento de la Mejorada. 

Criollo: P. Fr. José Bernardo Arnaldo, Lector Jubilado, 

Guardián. 
** ** ** Francisco Ramírez, Ex-Definidor. 

Ricardo García, Conventual. 
José Pérez Salas, Maestro de Novicios. 
" ** " Francisco Pérez Salas, Lector de Casos. 

** " '* Narciso López, Vicario de Coro. 

" José Montes. 
Ignacio Romero. 
'• '• JoséRosel. 
** ** ** Laureano Loria. 

H.*» ** José M.» Cano. 

Santiago Valladares. 
" ** *' Bernabé Sansores. 

" ** ** Andrés Gamboa. 

" ** ** Anastasio Pinzón. 

** ** ** Gregorio Malaber. 

Lucas Pina, Novicio. 
Cayetano Sosa, Novicio. 
" ** •* Francisco Medina, Novicio. 

** ** " Jacinto Crespo, Lego. 

III. 

Convento de S. Francisco de Asís 

de conkal. 

Criollo: P. Fr. Pedro Antonio Arvina, Sexenal, Guar- 
dián y Cura Doctrinero. 



ti ti tt 



ti ti %t 
ti tt tt 
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Criollo: 
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41 

<t 
II 

41 



P. Fr. Antonio Ramírez, Definidor habitual. 
José Faxardo. 
Francisco Gómez. 
Pablo Carrillo. 
" Gerónimo Avila. 

Pedro Regalado Marín. 
Paulino Fernández. 
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44 



44 



44 
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44 



44 



44 44 



• IV. 
Convento de S. Juan Bautista 

DE MOTUL. 



Uo: 


44 


14 


Pedro Marín, Definidor, Guardián. 


(4 


44 


44 


José Perdomo, Definidor habitual. 


44 


44 


44 


Fernando Domínguez, Padre general. 
Cura Doctrinero. 


44 


44 
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Francisco Garma. 


(( 
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Joaquín Pastrana. 
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44 


44 


Juan Reyes. 


<( 


(( 
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Julián Rosado. 


<( 


H 


tt 


Lorenzo Lope. 



V. 



Convento de S. Antonio de Izamal. 



Español: 
Criollo: 



Español: 
Criollo: 
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tt 
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Fermín Dolarea, Lector, Guardián. 

Diego Marín, Lector Jubilado, Notario 
Apostólico, Padre de la Provincia de 
Santa Elena de la Florida, etc. 

Eugenio López, Definidor. 

José M.* Esturla, Cura Doctrinero. 

Manuel Moreno, Sexenal. 

Antonio Barbosa. 

José Aranda. 

José Manzanilla. 

Luís Pérez. 
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VI. 

Convento de S. Pedro y S. Pablo 

DE Teabo. 

Española P. Fr. Rafael Romero, Guardián. 



Criollo: 


<( 


<( 


Agustín Carrillo, Cura Doctrinero 




(< 


<< 


Ceferino Yanes. 




<< 


<( 


José Mérida. 




ti 


<< 


Joaquín Ramírez. 




tt 


<( 


José Moguel. 




tí 


<( 


Juan Nepomuceno Gil. 




<4 


tí 


Francisco Bustillos. 



a tí <i 

<( ti ti 



VIL 

Convento de S. Juan Bautista 
DE Tekax. 

Español: P. Fr. Vicente Guillem, Lector, Doctor en 

Teología, Guardián. 
Pascual Ruiz, Predicador Sexenal. 
Ángel Hermosilla, Definidor habitual. 
Criollo: *' *' Pedro Morguez, Predicador General. 
** ** ** Andrés Romero, Cura Doctrinero. 

** ** ** Casimiro Carrillo. 

** ** ** Ignacio Fernández. 

** ** •* Manuel Granado. 

** " ** Crisanto Fuentes. 

VIH. 

Convento de S. Francisco de Asís 
de oxkutzcab. 

Español P. Fr Lorenzo Antonio Becaria, Predicador 

General, Guardián. 
*• ** ** Joaquín Muxica, Definidor habitual. 

8 
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Criollo; 
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tt 
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P. Fr. Francisco Briseño, Cura Doctrinero. 

Antonio Acevedo, Predicador General, 

Definidor. 
José Ayuzo. 
Juan Ruiz. 
Remigio Bencomo. 
" Manuel Chazarreta. 



(( 



<< 



(( 



<« 



<c 



(< 



Criollo: 
Español: 

Criollo: 
ti 

tí 

(( 

<( 
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IX. 

Convento de S. Miguel 
DE Maní. 

P. Fr. Urbano Flores, Guardián. 
" " Pedro Cortés, Notario Apostólico, Inme- 
diato Ex-Guardián. 

Francisco Granado, Cura Doctrinero. 

José Luis Pasos. 

Ignacio González. 

Manuel Romero. 

Faustino Camargo. 

Juan Lorenzo Sosa. 
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X. 

Convento de S. Antonio 

DE TlCUL. 

Español: P. Fr. Pedro Tudela, Definidor habitual, Guar- 
dián. 

Francisco Rodríguez, Ex-Definidor. 

Francisco Gómez, Predicador General, 
Cura Doctrinero. 

Julián Canto. 

José Camargo. 

José M.' Gómez. 

Guillermo Valladares. 
Indio: " " Francisco Mariano Chan. 



Criollo: 
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Criollo: 



« 



Español: 
Criollo: 



4< 
<( 

H 



XI. ' 

Convento de S. Luis Obispo 
DE Calkiní. 

P. Fr. Juan José Garrido, Predicador General, 
Guardián. 
Miguel Romero, Definidor. 
José M.* Poggio, Predicador Sexenal. 
Cayetano Martín Rosado, Cura Doctrina 
Benito Hernández. 
Manuel Sarmiento. 
Juan de Dios Ayuzo. 
Tomás Leal. 



<t (( 



(< 44 



ti 41 



44 44 



44 44 



(4 44 
44 44 



xn. 

Convento del Sr. S. José 
DE Campeche. 

Criollo: P. Fr. Antonio Medina, Predicador General, 

Guardián. 
Francisco Gómez Pastrana, Lector de 

Prima de Teología. 
José Herrera, Lector de Vísperas de 

Teología. 

José Ildefonso Herrera, Predicador Con- 
ventual. 

Estanislao Canto, Lector de Filosofía. 

Pablo del Carmen Rodríguez, Maestro 
de Gramática. 

Antonio Camejo, Presidente. 

Juan de Dios Morales, Lector de Casos 
y Maestro de Teología. 

Carlos Arfián, Maestro de Filosofía. 

José M.* Izquierdo. 
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Criollo; 



<( 
ti 
ti 
(< 
(I 
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P. Fr. Eduardo Villamíl. 
** ** Antonio Garrido. 

Raymundo González. 

Juan Gamboa. 

Ramón Ramírez. 

Batolomé Marín. 

Gregorio Cervera. 

Agustín Osorio. 
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ti 
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ti 
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XIII. 

) 

Convento-Hospicio de S. Roque 
DE Campeche. 

Criollo: P. Fr. Macedonio Rodríguez, Comisario. 
** ** Manuel Abreu, Socio. 
** ** José Montero. 

XIV. 

Convento- Hospicio de Nuestra Señora 
de Candelaria de Valladolid. 

Criollo: P. Fr. Lorenzo Avila, Comisario. 

XV, 

Convento- Vicaría de la Asunción 

de mocochá. 



Criollo: P. Fr. Manuel Crespo, Vicario. 

** ** Juan José Carrillo, Cura Doctrinero, 
** ** José Antonio Montero. 
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<( 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 



57 



XVI. 
Convento- Vicaría de S. Francisco 

DE Asís, DE TeLCHAC. 



Criollo: 



ti 

(4 



P. Fr. José Eugenio Romero, Vicario. 
Manuel Ruz, Cura Doctrinero. 
Ignacio Méndez. 
Laureano Barbosa. 



(I (( 



i( tt 



<( 4t 



XVII. 

Convento-Vicaría de Santa Clara 
PE Dzidzantun. 



Criollo: 



P. Fr. Bernardo Rodríguez, Vicario, Cura 
Doctrinero. 
Francisco Aguilar, Predicador General, 

Ex-Definidor. 
José Félix Canto. 
Calixto Gamboa. 



XVIII. 

Convento- Vicaría de S. Francisco de Asís 

de Canzahcab. 



Criollo: P. Fr. Juan Rivas, Predicador General, Vicario, 

Ex-Definidor. 
" ** " Lázaro Calderón, Cura Doctrinero. 
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XIX. 

Convento-Vicaría de S. Bernabé 

DE Teva. 

Criollo: P. Fr. Carlos Solís, Vicario. 

•* ** •* Francisco Cúrrelo, Ex-Definidor, Cura 

Doctrinero. 

XX. 

Convento- Vicaría de S. Agustín 
DE Tekantó. 

Criollo: P. Fr. Fermín Alvarez, Vicario. 

Faustino Rodríguez, Predicador Gene- 
ral, Cura Doctrinero. 
Vicente Argaiz. 

XXI. 

Convento- Vicaría de S. Pedro y S. Pablo 

DE Cacalchen. 

Criollo: P. Fr. Antonio Izquierdo, Vicario. 

Atanasio Febles, Predicador General, 
Cura Doctrinero. 

XXII. 
CovENNTO- Vicaría de Santa Clara 

DE DZONOOT. 

Criollo: P. Fr. José Diaz, Vicario. 

** ** " Bernabé Bacelis, Cura Doctrinero. 

" *• Antonio Rubián. 
" " *' José Sansoles. 






FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 59 

XXIII. 

Convento- Vicaría de Santo Domingo 

DE Uayma. 

Criollo: P. Fr. Antonio Correa, Vicario. 

*• ** Pedro Guzmán, Cura Doctrinero. 
** *' Juan Zetina. 

XXIV. 
Convento- Vicaría de Santiago 

DE TlXCACALCUPUL. 

Criollo: P. Fr. Manuel Argaiz, Vicario. 

José Eduardo López, Cura Doctrinero. 

XXV. 

Convento- Vicaría de S. Diego Pich. 



Criollo: P. Fr. Manuel Montalvo, Vicario. 

" " " Ángel Belsunsa, Cura Doctrinero. 

" " Antonio Aliende. 

'* " „ Fabián Cervera. 

XXVI. 



Convento- Vicaría y Reducción de 
Santa Clara de Chichanhá. 

Criollo: P. Fr. Juan Pablo Carrillo, Vicario. 

Francisco Gómez Ancona. 
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XXVII. 

Convento-Reducción de S. Antonio 

DE Peten- Itzá. 

Criollo: P. Fr. Antonio Sosa. 

RESUMEN. 

Españoles 12 

Criollos 180 

Indios I 

Suma total 193 

RESUMEN DE OTRO MODO. 

Presbíteros 159 

Coristas 25 

Novicios 3 

Donados 3 

Legos 3 

Total 193 

Estos ciento noventa y tres individuos repartidos en 
las veinte y siete casas que poseían en la Provincia, eran 
todavía en escaso número para la población á que tenían 
qué prestar sus servicios, tanto más cuanto que sólo ciento 
cincuenta y nueve eran sacerdotes. En los dos siglos pa- 
sados eran los frailes en mayor número, y también tenían 
mayor número de conventos distribuidos en todas las de- 
más poblaciones, pero que habían pasado en parte al 
clero secular, estableciéndose Parroquias en lugar de las 
Doctrinas ó Misiones, sin que fuera muy abundante el 
clero secular, ni el más á propósito para los indios que 
siempre aceptaron mejor á los franciscanos. Por esto 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 6l 



mismo, aquellos veinte y siete establecimientos monásti- 
cos que quedaban al principio de este siglo, eran una 
prenda de altísima importancia, que de todos modos me- 
recían la mayor atención y consideración, para utilizarlos 
en beneficio de toda la sociedad, y muy particularmente 
de la clase indígena, si había de continuarse la obra de 
civilizarla, y por consiguiente de impedir para siempre la 
guerra de castas. 

Mas ¡oh dolor! ya lo hemos indicado; la época de 
la persecución había llegado, y era colmo del mal, que 
la Orden franciscana en el país, no solo no estuviese pre- 
parada para sufrir y para triunfar como el mártir, sino 
que postrada en la debilidad de una muy marcada deca- 
dencia, ella misma por la mano aleve de sus indignos hi- 
jos contriburía más que nadie á su propia ruina. 




9 



fP'y?'""Hr¡r 



' ■■í'lií'1(í'!|l|l| 



CAPITULO V. 



RUINA DE I.A ORDEN FRANCISCANA EN VUCATAN. 




t' L GRAN coloso estaba herido de muerte, por- 
que el cuerpo de franciscanos incluía en sus 
veinte y siete casas no pocos miembros, que 
¡^ al ingresar no habían sido llevados del verda- 
3 espíritu monacal, de modo que formaban 
( éstos una turba de gentes que por completo igno- 
íiban lo que era la vida perfecta, la vida propia- 
mente evangélica. Con ojos y vista puramente materiales 
y groseros, habían visto una institución bien cimentada y 
segura, venerada de todos, grande, histórica y gloriosa ; 
y, seducidos nada más que de la parte exterior, habían . 
corrido á pedir el santo Hábito, y hecho la profesión re- 
ligiosa lo mismo que si abrazasen una carrera cualquiera, 
en la cual sólo aspiraban á conseguir un acomodo pura- 
mente temporal, un mejor modo posible de pasar la vida, 
tanto más cuanto que en la colonia eran entonces muy 
escasas las profesiones á que la juventud se podía dedicar. 
Cada tres años se elegían por votación, conforme á 
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los Estatutos, el nuevo Provincial y los demás empleados 
de la Orden, y cada vez, era más creciente la discordia á 
causa de interesadas pretensiones con respecto á los al- 
tos empleos, dignidades y demás puestos en que pudiera 
tenerse más honor, más influencia y más emolumentos. 
Y como quiera que en las intrigas no son los varones san- 
tos quienes ponen en juego su actividad, sucedía á menu- 
do que no siempre los más dignos fuesen los más altos 
funcionarios que se elevasen por el sufragio de los elec- 
tores. De aquí resultaba que los Provinciales, Guardianes, 
Presidentes, Maestros de Novicios, etc., fuesen muchas 
veces los menos dignos é idóneos para tales y tan delica- 
dos empleos, avanzando por lo mismo la relajación á pa- 
sos de gigante. De la meditación y oración no quedaba 
sino una apariencia : la gloria de Dios, la honra de la 
Iglesia y el bien de las almas sólo eran palabras huecas 
en muchos de aquellos desgraciados, para aparentar la 
virtud de que carecían, y que con el lenguaje del siglo co- 
rrompido, llamaban fanatismo en aquellos venerables y 
dignos monjes, que conservaban la santa austeridad de la 
vida religiosa. 

Tal era .el estado de tristísima decadencia en que pa- 
ra aflicción de los buenos franciscanos se encontraba la 
Orden, cuando las ideas revolucionarias de la política li- 
beral invadieron la Península yucateca, muchos de cuyos 
habitantes, aun de los más ilustrados y llenos de buena 
fe, justamente halagados por la esperanza de la indepen- 
dencia nacional, cayeron incautos en la seducción de 
aquellas subversivas ideas, y las abrazaron con febril en- 
tusiasmo, aunque también con sacrificio de su conciencia, 
como si para hacer el bien fuese necesario é indispensa- 
ble hacer el mal. 

Pero nada sorprenderá más á la posteridad como el 
saber, que una parte de los mismos franciscanos, (la par- 
te dañada ó corrompida), principalmente de la clase jo- 
ven, formada de frailes coristas, se declararon en el si- 
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lencíoso retiro del convento Recoleto de la Mejorada 
liberales completos y revolucionarios, dispuestos á todo, 
hasta á prender fuego á su propio convento, en caso ne- 
cesario y conforme á sus miras. Es bien sabido, que en 
aquellos días se había formado en Mérida la asociación de 
los Sanjuanistas que representaba la revolución liberal, 
no dejando de haber entre sus adeptos varios individuos 
notables del clero secular, que no habían comprendido 
bien el espíritu del liberalismo. ^ Aquellos frailes co- 
ristas se pusieron en connivencia con los revolucionarios 
de San Juan, quienes en su propósito de arruinar toda Or- 
den Religiosa, no podían encontrar medio más adecuado 
que el de influir tan directamente en los obcecados libera-- 
les de capucha y cordón^ como ellos decían, para la más 
segura ruina de los conventos. 

Los frailes liberales representaban un papel verda- 
deramente ridiculo y absurdo á un tiempo, puesto que 
siendo hombres que libre y voluntariamente habían in- 
gresado en la vida monástica, no se puede comprender 
qué era lo que se proponían con la actitud que tomaban 
entre su Orden y la sociedad pública. Pusiéronse en abier- 
ta rebelión con respecto á sus superiores (1820), á tal gra- 



I El Sr. Cura Dr. D. Tomás Domingo Quintana, á quien en su anciani- 
dad tratamos intimamente en nuestra juventud, nos dijo repetidas veces estas 
palabras, derramando lágrimas : "Yo fui Sanjuanisla, y con la mejor buena fe 
del mundo, reuní á los indios de la Parroquia que servía y les dije que eran 
ciudadanos libres, y que ya no estaban obligados á pagar obvenciones ni con- 
tribución alguna parroquial, y ni aun el puñado de granos de higuerilla quesema- 
nalmente daba cada uno con tan buena voluntad como facilidad, para ayudar al 
culto y á la subvención del maestro fiscal que les enseñaba la doctrina. Enton- 
ces no preveía que con esto dejarían de concurrir á recibir la enseñanza, ni me- 
nos preveía que estaba yo dando el primer paso de las leyes liberales de refor- 
ma, que vendrían á parar en descatolizar á la Nación y en expropiar al clero de 
todos sus bienes, diciéndole á la Iglesia que se sostenga de voluntarias limosnas 
del pueblo, al mismo tiempo que se pone tcxio en juego para arrancar del pue- 
blo mismo toda fe y adhesión á la religión divina de sus padres. Me arrepien- 
to de haber tenido parte, al principio, en las ideas y máximas del liberalismo.** 
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do, que sin temor de las censuras, no se detenían ante el 
crimen de poner manos violentas sobre el Guardián, co- 
mo lo hicieron una noche que éste había salido á vigilar- 
los, tendiéndole una cuerda á su paso, y que levantaron 
violentamente en su oportunidad, de modo que cayendo 
aquél, y rodando por el suelo la linterna que llevaba en la 
mano, le rodearon y azotaron, dejándole confundido y 
mal trechn. El mismo Guardián, sin embargo, había pre- 
parado esto sin preverlo, porque liberalizado también, ha- 
bía abolido las más santas y antiguas prácticas del mo- 
nasterio, como la oración en el silencio de la noche ó de 
la madrugada, el prosternarse á besar el suelo, la sujeción 
y veneración á' los Padres más graves, y otras por este 
estilo, que son de grande importancia para la vida espi- 
ritual, aunque parecen ridiculeces y miserias de fanatis- 
mo para el mundo, que no sabe ni comprende su signifi- 
cación y trascendencia. Aquellos jóvenes y mal aconse- 
jados frailes se resistieron á concurrir á las distribuciones 
de regla, abandonaron las cátedras á que diariamente 
debían concurrir, y eligieron entre sí mismos á uno que 
designaron con. el título de Director^ para que á vista y 
paciencia de los ancianos y superiores, diese á los otros 
clase de Constitución, la cual quedó establecida en la ga- 
lería del Noviciado. Dieron fuego á dos cepos que ser- 
vían para los castigos, cuyo incendio se comunicó en la 
noche á otros muebles é imágenes sagradas que servían en 
cuaresma y semana mayor, levantándose grandes llamas 
que amenazaban con general catástrofe á todo el monas- 
terio, y que alarmaron á toda la comunidad. Salíanse de 
día á pasear por las calles de la ciudad, sin pedir el per- 
miso y la bendición del superior, y de noche bajaban por 
las tapias y cercas del convento para ir á entregarse has- 
ta rayar el día á músicas, serenatas y cantos por plazas y 
calles, con escándalo y pena de los habitantes. 

I Y los superiores, se dirá, cómo no reprimieron des- 
de su debido tiempo semejantes desmanes.^ 
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Los superiores se encontraban impotentes para re- 
primir y castigar aquellos excecrables abusos, porque los 
Sanjuanistas influían en el gobierno, y éste, que era hostil 
á los conventos todos, veía con gusto la rebelión de los 
coristas, quienes, bien informados de ello, nada tenían qué 
temer, y por eso, con el más insolente descaro, se entre- 
gaban á sus desórdenes y escándalos. 

Por otra parte, ¿ á qué se debía la falta de espíritu 
religioso en aquellos jóvenes frailes sino á sus mismos 
cohermanos y superiores, que sin discreción les habían 
aceptado en la Orden, y no habían procurado formarles 
el corazón ? La Eterna Verdad ha dicho que por el fruto 
se conoce el árbol, y que un ciego no puede conducir á 
otro ciego, porque ambos á dos caerían en el abismo. 
Ciegos en la pestilencial humareda de sus pasiones, aque- 
llos maestros debían producir tales discípulos, y unos y 
otros estaban sobre la pendiente de la vorágine que iba 
á tragárselos. Es de pública voz y fama que de los altos 
dignatarios de la Orden, salieron quienes con el juego de 
las intrigas, procuraron acelerar la ruina de la misma Or- 
den, á fin de poder secularizarse y pasar una vida holgada. 
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CAPITULO VI. 



CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR. 




NTES de que las cosas llegaran al extremo 
que acabamos de referir en el capítulo pre- 
cedente, esto es, todavía en el año de i8i2> 
hallándose el Rey de España en cautividad, ha- 
bían dado las Cortes la Constitución política 
del reino, y á consecuencia de ella y de otras dis- 
posiciones concordantes, la Orden Franciscana de- 
bía ser despojada de los curatos que poseía. La cuestión 
de curatos entre el clero secular y el franciscano había 
sido desde muy antiguo agitada en Yucatán, y sin em- 
bargo, cuando esta oportunidad se presentó para que el 
clero secular los reasumiera todos, el limo. Sr. Obispo 
Estévez, que veía ligada la permanencia de la Orden con 
la posesión de los curatos, cuya renta constituía la de di- 
cha Orden, de ninguna manera quiso dar cumplimiento 
al decreto relativo, puesto que él no deseaba la ruina de 
los conventos sino su reforma canónica, la cual cierta- 
mente no podían hacer los pretendidos reformistas poli- 
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ticos, que eran más bien enemigos del clero, aunque por 
entonces todavía solapados. Con tal motivo, aquel limo. 
Prelado tuvo qué sufrir mucho del partido constitucional 
que, como se ha dicho, se denominaba Sanjuanista, pero 
se mantuvo firme en su resolución, elevó sus informes y 
sus ruegos á las Cortes para obtener la aprobación de 
su conducta, y la Orden por su parte, acordó que el Pro- 
vincial en persona fuera á España á gestionar la conser- 
vación de dichos curatos. 

Mucho más de todo esto se logró, porque el Rey dio 
por sí sólo el decreto de 4 de Mayo (1814) aboliendo la 
Constitución, disolviendo las Cortes y restableciendo las 
cosas á su anterior estado. Entonces la Orden, en el en- 
tusiasmo de su alegría y de su gratitud, resolvió en defini- 
torioel año de 1815, declarar, como declaró al bondadoso 
Obispa, condecorado con el título de Padre de Provincia, 
y el goce de todas las preeminencias, gracias y demás 
prerogativas consiguientes, con más, la asignación de se- 
senta pesos mensuales. El Sr. Obispo aceptó con su ge- 
nial bondad aquellas demostraciones de gratitud, menos 
la asignación mensual. 

Este ilustre Jefe de la Iglesia yucateca, á pesar del 
decreto de 4 de Mayo que abolía la Constitución, preveía 
sin duda lo que podía suceder, y para estar preparado, 
ocurrió á la Santa Sede Apostólica, que le%concedió am- 
plias facultades para obrar según las cosas se fueran pre- 
sentando. Es de creer que haya informado al Soberano 
Pontífice, sobre el verdadero estado de la Orden Francis- 
cana en la Diócesis, principalmente sobre la necesidad 
que había de reformarla, restituyéndola á su antiguo fer- 
vor, pero dando cuenta á la vez de la complicación polí- 
tica que se presentaba y de la verdadera imposibilidad de 
verificar la reforma canónica, por causa del espíritu de 
insurrección de que se habían contagiado aquellos mis- 
mos que, cuando más necesitaban sobre sí los efectos de 
una reforma verdaderamente religiosa, se habían adunado 
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con quienes, bajo el nombre de reforma social, pretendían 
una revolución, no solo impolítica, sino también impía, y 
de aquí provino que el prudente Obispo estuviese fa- 
cultado para todo, en tales términos, que pudiese quitar 
los curatos á la Orden, y secularizar á los frailes que lo 
pretendieran. 

Llegó el año de 1820, en que de nuevo prevaleció en 
España el partido constitucional, y consiguientemente en 
Yucatán, publicándose en Mérida el triunfo, y reponién- 
dose á mediados de Mayo los empleados constitucionales 
que antes habían sido derrocados. Se reinstaló la Dipu- 
tación Provincial, la que despojó de la Capitanía General 
de la Provincia á D. Miguel de Castro y Araos por no ser 
del partido, y puso al frente del gobierno, con el título 
de Jefe Superior Político, al Coronel de Artillería D. Juan 
Rivas Vértis, dando al Coronel de ingenieros D. Mariano 
Carrillo, el mando general de las armas, prostergando al 
pundonoroso y digno yucateco D. José Miguel de Quí- 
jano. 

Había en aquellos días una verdadera efervescencia 
de ánimos, en medio de la cual los liberales se vengaban 
en represalia de sus enemigos, á quienes dieron el apodo 
de rutineros ; se eligieron (en el mes de Agosto) á los 
ciudadanos que habían de representar á la Provincia en 
las Cortes españolas ; con gran solemnidad se colocó (3 
de Setiembre), la lápida constitucional » en la fachada de 
las casas consistoriales, y en seguida se constituyó un 
nuevo Ayuntamiento. 

Así preparadas las cosas, llegó á Mérida en i.' de 
Enero de 182 1 D. Juan María Echeverri Manrique de La- 
ra. Mariscal de Campo, nombrado en España Gobernador 
y Capitán General de la colonia, y su primer acto fué, 
adunándose con el Comandante de las armas, Sr. Carrillo, 



I Esta lápida fué sustituida el afio siguiente de 1821 con la de la Inde- 
pendencia, que hasta hoy se ve. 
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dar disposiciones hostiles á los Padres franciscanos. Pa- 
só el día 15 inmediato una nota al limo. Sr. Obispo, y la 
repitió dos ó tres veces en los siguientes días, á fin de que 
diese cumplimiento á la disposición de las Cortes, sobre 
despojar á los Religiosos de los curatos que poseían. Co- 
mo todo esto provenia, por una parte, de la odiosidad po- 
lítica á las Ordenes Religiosas, que tanto ama y distingue 
la Iglesia, y por otra de las intrigas de los malos frailes, 
el sabio Obispo resistió cuanto pudo, pero viendo la ani- 
mosidad del gobernante, digamos más bien, del tirano, 
así como de todo el partido triunfante, considerando que 
los asuntos habían de empeorarse si por parte suya no 
hacía todo cuanto le fuese lícito, juzgó llegado el caso de 
usar de sus facultades extraordinarias ; y, como si osten- 
siblemente sólo obsequiara los decretos de las Cortes, 
declaró vacantes los curatos de los franciscanos, convo- 
cando opositores del clero secular para proveerlos. Asi 
pues, la autoridad misma de la Iglesia, si bien obligada 
como de la fuerza en tan tristes circunstancias, fué la que 
descargó sobre los franciscanos, digámoslo así, el casti- 
go que Dios le enviaba, castigo á la vez, principalmente 
para la sociedad yucateca toda, que iba á verse priva- 
da del inmenso beneficio que disfrutaba en la administra- 
ción espiritual de los Religiosos, en sus doctrinas y misio- 
nes ; castigo tanto más severo cuanto menos comprendi- 
do, castigo impuesto por el pecado que cometía esta 
sociedad siquiera en parte, de odiar y perseguir tan in- 
gratamente á aquellos sus padres espirituales, pidiendo 
la extinción de su Orden ilustre y benéfica, cuando era su 
reforma en sentido eclesiástico, la que debia pretenderse, 
expurgándola de sus malos miembros, y esto no en la 
efervescencia de una revolución política, sino en la serena 
calma de la paz, de la justicia y de la razón ; castigo, en 
'fin, también para el clero secular, porque cuando éste se 
mantiene á distancia, esquivo y como segregado del mo- 
nástico, de modo que no participe de la influencia de su 
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vida perfecta y evangélicas virtudes, decae á su vez, y. 
sufre indecible quebranto. 

En aquel sólo y mismo acto de despojar de sus cura- 
tos á los franciscanos, en que el Pastor de la Iglesia yu- 
catecaccdia en cuanto podía al rigor de las circunstancias, 
y ejercía en nombre de Dios y del Pontífice Romano un 
acto de legitima autoridad y de virtud, los constitucio- 
nales reformistas y anticlericales cometían un grave pe- 
cado contra Dios y qontra la Iglesia. Cuando un enemi- 
go lleno de odio, de ira y de venganza contra un joven, 
estrecha al padre de éste para que le imponga un severo 
castigo, y aquel padre, en obvio de mayores males, usan- 
do de su autoridad legítima, impone la deseada pena, por 
cuanto sabe, por otra parte, que hay necesidad de corre- 
gir en el hijo ciertas faltas verdaderas, aquel sólo y mis- 
mo acto del castigo, es de justicia, prudencia y necesidad 
en el padre, á la vez que de iniquidad y de crimen en el 
que le exigiera por ciega pasión, y prevalido de la ven- 
taja de éstas ó aquellas circunstancias. 

Conformándose el limo. Sr. Estévez con la disposi- 
ción de las Cortes, ordenó que, separados los francisca- 
nos de los curatos, les quedasen solamente dos, desig- 
nándose al efecto, los de Ticul y Calkiní, para que sus 
rentas, unidas á los rendimientos de algunos capitales 
impuestos y limosnas, sirvieran para sostener, en cuanto 
posible fuera, los conventos de la Orden. 

Como las Cortes disponían que los Religiosos que 
quisiesen secularizarse, serian favorecidos con una asigna- 
ción de cien pesos, entre tanto que obtuvieran alguna co- 
locación productiva, es evidente que el limo. Diocesano 
preveía, que por sí solos saldrían de la Orden todos los 
indignos de pertenecer á ella, y á quienes, sin embargo, 
no se seguiría daño alguno material ni moral, porque con 
la autoridad delegada de la Santa Sede, él los seculariza- 
ría, y era de esperar que, con el favor divino y una recta 
intención, viniesen á ser útiles á la Iglesia y al Estado, 
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aquellos mismos que no pudiendo tener las eminentes 
virtudes del monje, tuvieran al menos las de un clérigo 
secular, con tal que fuese sin mengua de la altísima dig- 
nidad del sacerdocio. Preveía, y con razón, que con esta 
especie de podamíento, los firanciscanos que permanecie- 
sen fíeles á su instituto, levantarían á éste de su postración 
á la altura que le correspondía, que tuvo realmente en los 
tiempos anteriores, y que, como dijo Fray Diego López 
de CogoUudo. ie había merecido á esta Provincia el renom- 
bre de Santa, 

\ Ah ! pero este gran bien de que hubieran resultado 
otros muchísimos para este suelo, uno de los cuales, lo 
repetiremos una vez más, hubiera sido el que Yucatán no 
llegara á sufrir el terrible azote de la guerra de castas, 
que ha más de treinta años le aflije, que ha retardado su 
progreso, y que le retardará todavía, ese gran bien se lo 
impidieron al santo Prelado los exaltados enemigos del 
clero, pues autorizando el Capitán General y el Coman- 
dante de las armas un escandaloso motín, dispusieron y 
ejecutaron por la fuerza bruta, la violenta expropiación 
del convento grande de San Francisco, y la clausura de 
todos cuantos existían en la Península, permitiendo úni- 
camente el de Recoletos de la Mejorada en la capital, y 
fuera de ella, los de los dos curatos ya señalados de Ticul 
y Calkiní ; declarándose cerrado el Noviciado, y en fín, 
extinguida la Provincia. 

¿ Por qué era esto y de qué provenía ? Todo se había 
conjurado contra la Orden Franciscana, pues cuando aca- 
baba de disponerse la prudente separación de sus curatos 
en el indicado mes de Enero, antes que espirara éste, el día 
29 del mismo, llega un nuevo decreto de las Cortes, san- 
cionado y autorizado del Rey, prescribiendo no ya el des- 
pojo de los curatos, sino la supresión de los conventos mis- 
mos, asi de Religiosos como de Religiosas, echándoles á 
la calle, y obligándoles así á secularizarse personalmente. 
Eludido en todas partes este decreto, sólo en Yucatán 
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vino á servir de arma poderosa en manos de los irre- 
conciliables enemigos del clero monástico. El con- 
vento de Religiosas Concepcionistas mereció la consi- 
deración de los enemigos, atendiendo á que era uno 
sólo, y no tenían á dónde albergarse las señoras que lo 
ocupaban, dejándolas por consiguiente, hasta que por 
sí quisieran aceptar la secularización individual con qi^e 
se les brindaba, y de que jamás quiso ninguna de ellas 
servirse. El convento de San Juan de Dios, aunque único 
también, fué sin embargo suprimido, asi por ser de varo- 
nes, como porque pasara desde luego, como pasó, el Hos- 
pital adjunto, á cargo del Ayuntamiento constituido. Pe- 
ro toda la saña había de ejercitarse, como se ejercitó, sobre 
los franciscanos, sin tomar en cuenta las súplicas, quejas 
y protestas del Prelado diocesano. Los señores Echeverri 
y Carrillo (por dicha nuestra no era yucateco ni el uno 
ni el otro), pusieron una fuerza de cuarenta soldados así 
en el convento capitular como en el de la Mejorada : fin- 
gieron que la violenta exclaustración era una medida ine- 
vitable, por causa de la exigencia irresistible del pueblo 
amotinado, aunque fuese nada más un partido reducido el 
que lo hacia todo : mandaron inventariar todas las exis- 
tencias de San Francisco, y notificaron á los Padres que 
en él moraban, que en un término perentorio que se les 
señaló, y que no pasaría del 15 de aquel mes (ya era el de 
Febrero), tendrían desocupado el convento, permitién- 
dose á los que quisiesen continuar en la vida religiosa, que 
pasasen al menor de la Mejorada, como único monasterio 
que se dejaba en calidad de entre tanto, declarándose 
cerradas todas las demás casas esparcidas en la Penín- 
sula, en la forma y número que en otro capitulo dejamos 
referido, y conservándose, fuera de Mérida, las dos ya 
dichas de Ticul y Calkiní. 

Ya en esta obra tan injusta como violenta y escanda- 
losa de la extinción, el limo. Sr. Obispo no tenía qué 
intervenir, sino qué deplorar, pues ya está dicho, que la 
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Iglesia no mata sus predilectas instituciones, sino que las 
expurga y corrije cuando se han corrompido en cuanto 
á sus individuos. Pero el siempre justo juicio de Dios 
permitía el triunfo de la impiedad sobre unos hijos, á 
quienes castigar sin duda había querido. 

¡ Oh triste y memorable día ! Día funesto que tan 
contrario amanecía á aquel del tiempo de la conquista, 
en que los caudillos españoles, para poder pacificar y ci- 
vilizar á los indios, á quienes con las armas no podían 
vencer, se postraron delante del humilde fraile y le di- 
jeron, después de besarle el pié : ** Padre, tú eres maestro 
y director de nuestra inteligencia y de nuestra concien- 
cia, porque eres en la tierra Ministro del Señor. Esfoje 
el lugar que mejor te agrade de este suelo, y en él te fa- 
bricaremos iglesia y convento. " 

Ahora, al contrario, dos jefes militares, españoles 
también, pero liberales, lanzan con su ley y su espada, á 
los franciscanos, del templo y de la morada que por tres 
siglos habían ocupado, y corrompiendo al mismo tiempo 
el buen sentido del pueblo, abajándole de los más nobles 
y levantados sentimientos de la fe y la gratitud, le ense- 
ñan á gritar con espíritu y con acento masónico : afuera 
Frailes^ afuera Frailes^ que tal era el grito salvaje que 
no pocos tuvieron el sacrilego y cínico descaro de echar 
en aquel día, por nuestras plazas y nuestras calles, aun- 
que habitadas todas de católicas familias. 

Los Padres más dignos y virtuosos del convento 
grande, consumieron la Sagrada Eucaristía, y apagaron 
con lágrimas en los ojos y profunda pena en el corazón, 
la lámpara que por tres siglos había ardido ante el taber- 
náculo del Señor en el hermoso y rico templo de aquel 
vasto monasterio, apagaron la que en la galería del claus- 
tro había ardido también por tres siglos ante un cuadro 
colosal de la Inmaculada Concepción, que fué trasladado 
al descanso de la escalera interior del de la Mejorada, 
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y en seguida se salieron atravesado el corazón de la más 
profunda angustia. 

Sacábanse los muebles y las sagradas imágenes con 
precipitación, la gente se aglomeraba, unos pocos reían 
con satánica alegría, y los más lloraban ó suspiraban con 
verdadero dolor. El Gobernador mandó qué en aquel 
mismo día se echasen abajo los altares, así del templo 
mayor y capillas como del otro menor que se intitulaba 
de la Tercera Orden. 

El consternado Obispo de la Diócesis mandó distri- 
buir las imágenes, sagradas reliquias, cuadros, vasos, or- 
namentos y campanas á otros templos : algunos particu- 
lares obtuvieron permiso para llevarse algunos objetos á 
sus habitaciones de la ciudad ó del campo, y otros toma- 
ban sin autorizacióp lo que querían, de modo que por las 
calles se veían conducir aquellos religiosos objetos, mu- 
chos de ellos destrozados, puestos en desorden sobre ca- 
rretas, en manos de muchachos, de hombres y de muje- 
res. No faltaron impíos y criminales que cometiesen 
groseros desacatos, para colmo de tan grave mal en 
aquellas tristes circunstancias ; y testigos oculares nos 
han referido, que al ver en tan breve espacio de tiempo, 
reducido á ruina un tan vasto monasterio con sus dos 
hermosos templos, expulsados de él los monjes, y en to- 
das direcciones regado el suelo de objetos santos y ve- 
nerables, ó dignos de guardarse con celoso cuidado, como 
libros, vasos, manuscritos preciosos y documentos de la 
historia yucateca, asi antigua como moderna, el corazón 
se oprimía de dolor, y no podía menos que recordarse, mi- 
rándose como presente, el horrible cuadro de los herejes 
iconoclastas, cuando asaltaban los templos y monaste- 
rios de la Iglesia católica en los tiempos más deplorables 
de la historia, ó cuando los bárbaros en repentinas irrup- 
ciones asaltaban á los pueblos cultos. 

La adjunta lámina representa el convento aludido 
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de San Francisco, en el mayor estado de ruina á que hoy 
en dia ha llegado, visto por la parte que dá al Norte. 

Los Religiosos eran en 1821 en toda la Provincia, 
como en número de doscientos, casi lo mismo que en 
1808, porque se balanceaban las profesiones de los que 
ingresaban, con las defunciones que ocurrían ; y todos ellos 
quedaban obligados á abandonar sus diferentes conven- 
tos para pasar precisamente al de la Mejorada, en Mari- 
da, ó á los dos foráneos ya indicados de Ticul y de Cal- 
kiní, á no ser que solicitasen el privilegio de seculariza- 
ción, para entonces quedarse donde mejor les conviniese. 

Lo que en seguida ocurrió, y cuál hubiese sido la con- 
ducta y la misión de Fray Manuel Martínez del Sacra- 
mento en tan críticas circunstancias, lo verá el lector en 
el capitulo siguiente. 





J 




CAPITULO VIL 



ESTADO A QUE SE VIERON REDUCIDOS LOS FRANCISCANOS, 
NOBLE FIGURA DE FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 




OMO el pueblo de Dios, visitado en castigo 
y saliendo de su patria en penosa trasmi- 
gración, para ir camino del destierro y de la 
cautividad, así los fieles todos de Yucatán, y 
más en particular los hijos de San Francisco, se 
vieron heridos de la mano del Señor. Abandona- 
ron éstos bajo la grita de un motín ^promovido 
en nombre de una ley inicua, la colina monumental en 
que por tres centurias habían morado, pues aun cuando 
habitasen en los otros diferentes conventos de la Provin- 
cia, el de aquella colina era en Mérida su centro y cabe- 
za, porque era desde su fundación, el convento mayor 
ó capitular. 

El Arca de la alianza era el poderoso escudo del 
pueblo de Dios, pero cuando los pecados del pueblo y 
del sacerdote llenaron la copa de la indignación divi- 
na. Dios abandonó su Arca misteriosa, y entonces los 
enemigos de Israel y enemigos de Dios, no solo vencieron 

y sojuzgaron al pueblo, sino que cogieron prisionera aque- 

11 
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lia Arca santa, mataron á los sacerdotes que la custodia- 
ban; el Pontífice, al recibir junto al santuario tan triste 
nueva, cayó de la silla en que se hallaba, golpeóse en tie- 
rra, y heridas las cervices, murió entre angustias y dolo- 
res, y toda la ciudad resonó en alaridos y clamores. Y 
cuando ya no había Arca santa, ni Sumo Sacerdote, ni 
Juez, ni caudillo, el Señor se apiadó de su pueblo, susci- 
tando al joven profeta Samuel para que reasumiese co- 
mo nuevo ministro suyo, toda autoridad y mando, para 
que orase por el pueblo, para que llorase sobre tanta 
ruina y desolación, y diese sepultura al sacerdote, al ciu- 
dadano y al guerrero, á quienes el Señor había abando- 
nado al furor del enemigo. 

Esto mismo, en cierto modo, pasó en Mérida en la 
familia religiosa que nos ocupa, y en el joven franciscano. 
Fray Manuel Martínez del Sacramento, cuya admirable 
vida estudiamos, para gloria de Dios y para lección sa- 
ludable de los hombres. 

En la época tristísima a que nos referimos de la ex- 
tinción de San Francisco (1821), Fray Manuel Martínez, 
era aun joven sacerdote de 33 años de edad. ¡ Cuan di- 
ferente, sin embargo, había sido su santa vida juvenil de 
la de muchos de sus cohermanos, aun mayores ! ¡ Cuan 
diverso fué su noviciado, cuan diferentes su profesión, sus 
miras y sus fines ! ¡ Cuan puro en su conducta, cuan ri- 
guroso para sí, y cuan dulce para los demás ! ¡ Cuan per- 
fecto como religioso, cuan delicado y santo como sacer- 
dote ! ¡ Cuan Heno de celo por el bien de las almas ! Hu- 
millado ante el Señor, adoraba y bendecía sus inexorables 
juicios, gemía entre el vestíbulo y el altar, pedía fortaleza 
y virtud para sí y para sus cohermanos, y pedía miseri- 
cordia y perdón para los enemigos, para los descarriados 
impíos, para los pecadores todos ! 

Volvemos á decir, que eran cerca de doscientos fran- 
ciscanos los que por aquel tiempo había, y era realmente 
imposible, que subsistieran con los mezquinos fondos que 
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se les había dejado, y ni podían aglomerarse todos en las 
tres únicas moradas que se les designó, impidiéndoseles, 
como se les impedía, que continuasen prestando como 
Religiosos sus servicios en las poblaciones de la Península, 
y principalmente entre tantos infelices indios, á quienes 
tan violentamente se dejó privados de aquéllos sus muy 
amados y predilectos padres y maestros. Téngase pre- 
sente, que cada convento era como un establecimiento de 
educación para el pueblo, y que no raras veces era un 
pequeño colegio, y otras era, cuando menos, una escuela 
eje instrucción primaria ; de suerte que la liberal supresión 
de los conventos vino á ser á un tiempo una bárbara ex- 
tinción de escuelas. Estas se daban á los niños blancos y 
mestizos, y aun á los indios que podían concurrir, pues 
por lo común, los de esta última clase, como enteramen- 
te dedicados á las labores del campo, no podían asistir á 
la escuela ; pero entonces el celo de la Religión tenía en 
práctica uniforme y constante, reunirlos en ciertos y de- 
terminados días de la semana en sus respectivas localida- 
des, sean pueblos, haciendas ó rancherías, aun más cor- 
tas y miserables, para darles instrucciones orales sobre 
el texto de la Doctrina cristiana, que se les hacía además 
tomar de memoria, aun en su propio idioma, conserván- 
dolos así bastante instruidos, y sobre todo, perfectamen- 
te morigerados. A esta obra sobremanera importante 
de civilización, tendieron siempre tantas gramáticas, dic- 
cionarios y textos de la lengua maya con que la biblio- 
grafía y la filología han sido tan ventajosamente enrique- 
cidas en Yucatán por el celo y constancia de los francis- 
canos, en su nobilísimo propósito de evangelizar á los in- 
dios ; observándose que aun en esta última época de deca- 
dencia y ruina, Fray Joaquín Jluz, contemporáneo de Fray 
Manuel Martínez y Castellanos, hizo verdaderamente 
sudar á la imprenta, tan luego como fué introducida en 
el país, con la publicación de sus muchas obras en lengua 
indígena. 
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Viéndose» pues, los franciscanos arrancados de sus ca- 
sas, despojados de sus bienes, y separados de las acostum- 
bradas tareas, tuvieron que secularizarse, haciéndolo aun 
muchos de aquellos que sin estos motivos, jamás lo hu- 
bieran verificado. Pero tócale al rigor imparcial de la 
historia decir, que muchos también de ellos vieron con 
alegría llegado el caso de haber de secularizarse, porque 
en realidad, habían siempre tenido su corazón en el siglo. 
De aquí fué que de doscientos frailes se hubiese seculari- 
zado una gran mayoría, pues sólo permanecieron en Mé- 
rida, fieles al santo Hábito, unos veinte, que con algunos 
pocos más, que de diferentes lugares pasaron á Ticul y 
Calkíni, vinieron á ser apenas como treinta ; notándose 
que los más elevados en dignidad fuesen los primeros en 
solicitar su secularización. Increible y sorprendente fué, 
que el más alto superior de la Orden, que lo era el Minis- 
tro Provincial, Fray Juan Ruiz Madueño, se hubiese tam- 
bién secularizado, dejando los míseros restos de la Será- 
fica Provincia sin padre ni jefe, precisamente en aquellas 
críticas circunstancias en que más necesarío era para di- 
rígir, consolar, y afirmar á los pocos que permanecieron 
fíeles á sus sagrados votos, y para dictar las medidas con- 
venientes, ya que no para rehacer la Orden (después del 
golpe tan rudo que le dieron, no solo sus enemigos, sino 
varíos de sus mismos hijos, influyendo en favor de la ex- 
tinción), siquiera para acabar de aniquilarse con santa en- 
tereza y verdadera dignidad. 

Elección de un nuevo ProWncial, y aun de cualquier 
otro superíor, era de todo punto imposible, cuando la 
Provincia misma quedaba extinguida, y trastornada en 
los pocos perseverantes toda la economía de su gobierno 
interíor, de suerte que Fray Juan Ruiz Madueño, secula- 
rízándose, se mostró destituido de prudencia, de fortaleza 
y de consejo. En su ceguedad y aturdimiento, aparece 
ante nuestros ojos como herído de muerte moral, cayen- 
do cual nuevo Helí de su alta sede, golpeado en la tierra. 
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quebradas sus cervices, y muriendo tristemente después 
de ver sucumbir su antes esclarecida Orden, á causa de 
los pecados de sus hijos, los nuevos Finees y Ofnis ! 

Si consignamos con pena, á fuer de historiadores, el 
nombre de Fray Juan Ruíz Madueño, de tan triste cele- 
bridad, que nunca sin duda fué digno del honorífico em- 
pleo de Prelado superior de la Orden, con verdadero con- 
suelo, con grande gozo de nuestro espíritu hemos reco- 
jido, y consignamos aquí, para eterna remembranza, los 
de los dignos Padres, que con el santo joven Fray Ma- 
nuel Martínez del Sacramento, se encerraron en el con- 
vento Recoleto de la Mejorada, tanto más admirable- 
mente fíeles á sus religiosos votos, cuanto más duras y 
anormales eran las circunstancias en que se veían. Helos 
aquí, en el orden que los hallamos en un documento au- 
tógrafo : Fr. Juan N. Pérez, Fr. Francisco Gamboa, Fr. 
Rafael Romeo, Fr. Manuel Moreno, Fr. Francisco Ra- 
mírez, Fr. Bernardo Arnaldo, Fr. Juan Reyes, Fr. Joa- 
quín Pastrana, Fr. Vicente Arnaldo, Fr. Manuel Martí- 
nez Baroja, Fr. Agustín Bueno, Fr. Andrés González, 
Fr. Faustino Rodríguez, Fr. José María Izquierdo, Fr. 
Juan de Dios Argaez, Fr. José María Bustamante, Fr. 
Joaquín Ruz, Fr. Manuel Martínez y Castellanos, Fr. 
Juan Gamboa y Fr. José Pablo Burgos. 

Debe advertirse, que en su generalidad, estos veinte 
Padres eran verdaderamente apreciables, y ameritados é 
ilustres por su ciencia, por su virtud, por sus servicios y 
por los encumbrados puestos que merecidamente habían 
ocupado, principalmente el Muy Reverendo Padre Fray 
Francisco Ramírez, que había llegado áser Ministro Pro- 
vincial, y que era precisamente el que gobernaba la Or- 
den cuando Fray Manuel Martínez, siendo niño, pidió el 
Hábito franciscano ; y el Muy Reverendo Padre Fr. Vi- 
cente Arnaldo, que era el Guardián de la Mejorada cuan- 
do el mismo niño se presentó á recibir dicho Hábito en 
aquel convento. Nacido el Reverendo Arnaldo en Cam- 
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peche el año de 1766, é ingresado en la Orden desde los 
diez y seis años de su edad, era uno de los más antiguos 
y graves Padres : había servido como dos años con gran 
esplendor y profunda humildad de austero penitente en 
el sagrado colegio de las Misiones de Querétaro, habien- 
do sido en Yucatán Definidor, Vice-Comisario de Je- 
rusalén, Custodio, Asistente Real, Notario Apostólico, 
Guardián, Examinador sinodal, Comisario Visitador, y por 
último, también hasta Ministro Provincial. Pues bien ; con 
estos verdaderos Religiosos, con estos Padres probados, 
acrisolados y verdaderamente graves, ancianos y santos, 
estaba, volvemos á decir, nuestro Reverendo Padre Lec- 
tor Fray Manuel Martínez del Sacramento, el cual, si 
bien joven por su edad, estaba tan perfectamente sazona- 
do en ciencia y virtud, que vinoá ser elevado sobre todos 
aquellos santos hermanos y Padres, reasumiendo sobre 
ellos toda superioridad y mando, como el joven Samuel 
en las circunstancias aludidas. ¿Por qué.^ Porque aque- 
lla pequeña comunidad de acrisolados cenovítas, que se 
encontraba sin cabeza para su gobierno, tenia que tomar 
alguna resolución, y al tomarla vino á servir para una dis- 
tinción tan honorífica y singular para el venerable joven, 
que ella sola constituye la cúspide gloriosa de la historia 
de su religiosa vida. 

Vamos á referir cómo fué esto. 

Tocábale á la Santa Sede, que tan remota se halla de 
nuestro suelo, dar una solución á la gran dificultad que 
en aquella emergencia aquejaba á los pocos franciscanos 
yucatecos ; pero era un consuelo que la previsión del limo. 
Sr. Obispo, hubiese ocurrido de antemano, por las instruc- 
ciones y las facultades que habían de ser tan necesarias, 
si llegaba el caso que desgraciadamente se había presenta- 
do de la extinción de los conventos. El Soberano Pon- 
tífice había constituido como su delegado, al limo. Sr. Es- 
tévez, para que dictase todas las medidas que fuesen 
conducentes, así con respecto á conservar la Orden Fran- 
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císcana en cuanto fuera posible, como de secularizar á 
cuantos profesos lo pidieran, estimulados ú obligados por 
las leyes de las Cortes de España. Tal fué el motivo por 
qué, el mismo Sr. Obispo, conformándose con las citadas 
leyes, mandó que aquel puñado de dignos Religiosos, que 
ya quedaban enteramente sujetos á la jurisdicción episco- 
pal, procediesen á constituirse en Capítulo, yeligiesen un 
Superior con el título de Prelado Guardián de la Mejorada» 

Oportuna y sabia disposición en verdad, para que pu- 
diese haber legal mente un nuevo jefe en la Orden, que 
se pusiese al frente de sus fieles cohermanos, y de tal ma- 
nera, que siendo ostensiblemente elegido á consecuencia 
de las disposiciones de las Cortes, que habían suprimido 
las Ordenes monásticas, permitiendo la existencia de uno 
que otro convento, para asilo de los más fieles á su regla, 
tuviese el apoyo de la ley, al mismo tiempo que su origen 
.canónico procediese de la legítima autoridad superior 
eclesiástica. 

Tales fueron las razones por las que, pocos días des- 
pués de la violenta extinción de la Provincia franciscana 
de San José, y de la expropiación iconoclástica del con- 
vento grande, el dia 2 de Marzo inmediato, pasó el limo. 
Sr. Obispo la siguiente orden, toda escrita de su puño y 
letra, ' á los afligidos Padres asilados en la Mejorada. 

"Conforme al decreto de las Cortes sancionado por 
Su Majestad el Rey, procederán vuestras Reverencias el 
día de mañana á la elección canónica de Guardián de ese 
Convento, implorada la asistencia del Espíritu Santo, y 
posesionado, nos darán aviso. — Nuestro Señor guarde á 
vuestras Paternidades muchos años. — Mérida y Marzo, 2 
de 1821.— t Pedro Agustín, Obispo de Yucatán.— Muy 
Reverendo Padre Presidente y Comisario de Nuestra Se- 
ñora de la Mejorada. " 



I Conservamos el original en nuestro poder. 
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Se dirigió el Sr. Obispo á un Presidente Comisario, 
porque al mismo tiempo expidió una Patente dando fa- 
cultad para que, como antes indicamos, se constituyeran 
los Padres en Capítulo, debiendo ser éste guardianal, pa- 
ra proceder á dicha elección ; habiendo nombrado al efec- 
to un Presidente Comisario del Capítulo, que lo fué el 
Reverendo Padre Fray Juan Nepomuceno Pérez, á fin 
de que se organizara canónicamente el cuerpo, y se esta- 
blecieran, como se hizo, á ' más de dicho Presidente, los 
escrutadores y el secretario. 

Practicóse lo mandado, después de la misa del Espí- 
ritu Santo el día 3, y resultó canónicamente electo Pre- 
lado Guardián Fray Manuel Martínez y Castella- 
nos, el más joven de toda aquella comunidad, compuesta 
de los más eminentes y distinguidos Padres de la extin- 
guida Provincia. 

i Quién no verá así, al joven Samuel, en nuestro santo^ 
héroe, elevado para profetizar llorando sobre las ruinas de 
su monástica familia, sobre la pérdida del Arca Santa, y 
sobre el desastrado fin de los sacerdotes Helís, Ofnis y 
Finees ? 

Es evidente, que la Prelacia 'guardianal del Venera- 
ble Padre Fray Manuel Martínez, tenía una gran signifi- 
cación : ella sola constituye por eso, á nuestro ver, el alto 
zenit de su vida, por las circunstancias en que, como ya 
se mira, se verificó. Con esto, él reunía sobre sí el Pro- 
vincialato, por lo mismo de ser ya imposible elegir Pro- 
vincial, la Prelacia guardianal y toda superioridad en 
aquella pequeña, pero muy santa y verdadera familia re- 
ligiosa, resto de la célebre y antigua Orden de Padres 
Menores de la Regular Observancia, y cuya historia en- 
traña, como propia, la historia de Yucatán. Aquella 
elección no fué obra de la intriga, no de la pasión, ni de 
ningún interés bajo y mezquino. Eran los electores los 
más ilustrados, más ancianos y más virtuosos, que por 
tales habían quedado como las ruinas vivas del coloso 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 



85 



que había sido derribado» y quienes en la situación en que 
se hallaban, sólo querían y sólo buscaban en su nuevo 
Superior la más alta personifícación de todas las virtudes, 
prendas y cualidades, para presidir, siquiera sea sobre tan 
tristes ruinas, la marcha de los últimos Religiosos, de 
los últimos sucesores de aquellos celebrados misioneros 
que habían civilizado á Yucatán, empujados ahora como 
por el soplo del huracán al silencio de la tumba y á las 
páginas de la historia. 

Verdad es que la elección debía repetirse por trienios, 
lo mismo que antes se hacía del Ministro Provincial y de- 
más funcionarios de la Orden, pero aquella vez y en aque- 
llas circunstancias, el primer elegido, el primer constituido 
como Superior, había sido Fray Manuel Martínez y Cas- 
tellanos, y esto es lo que constituye la más alta significa- 
ción y el mejor título y elogio de sus singulares dotes y 
excelencias, como Religioso perfecto y como hombre ex- 
perimentado y docto en la flor de su edad. Cantóse el 
Te-Deum en acción de gracias, y dióse cuenta al limo. Sr. 
Obispo como estaba dispuesto, entrando el elegido en el 
ejercicio de sus funciones. 
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CAPITULO VIII. 



EL PRELADO GUARDIAN.— SU VIAJE A MÉXICO. 
SU VUELTA A LA PATRIA. — SU HEROICA RESOLUCIÓN. 




; UÉ elevación de prudencia y de santidad no 
í seria la del Venerable Padre Fray Manuel 
j. Martínez, cuando siendo el más joven entre 
los veinte Religiosos perseverantes, todos de 
^ santidad y de esclarecido mérito, él fué el cons- 
:ituido para reasumir, como se ha visto en el ca- 
. pitulo precedente, toda la autoridad de la Orden 
en la muy difícil posición á que ésta se veía reducida ! 
Como la gracia del Señor auxiliaba al elegido, las exce- 
lentes prendas de éste como Prelado Guardián no deja- 
ron burladas las esperanzas de los venerables electores, 
sino que antes bien, éstos quedaron muy satisfechos y 
consolados de haberle colocado sobre el candelero, pa- 
ra que, como antorcha, luciese y reflejase sobre todos 
ellos. £1 Padre Martínez vió de una ojeada de cuan 
terrible peso era su cargo, y cuánto le obligaba á re- 
doblar, como redobló, la austeridad de su ^ida y el fer- 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. 87 



vor de su oración. Su gobierno recordaba los mejores 
tiempos del convento de la Mejorada y del ya extinguido 
capitular. Entonces fué, puede decirse, cuando el Señor 
comenzó á ser desagraviado por la pureza del culto y por 
la penitente humildad con que aquella pequeñacomunidad 
le adoró y le sirvió, entre tanto que cada uno de los que la 
componían iba descendiendo al sepulcro, sin esperanza de 
que refloreciera la Orden, porque en la clausura tiránica- 
mente prescrita del Noviciado, y en el despojo de los 
conventos, consistía la absoluta extinción de ella. 

El día 3 de Mayo de aquel mismo año, se acordó en 
sesión del Venerable Discretorío, que el Prelado Guardián, 
como perfectamente instruido en la teología y en los 
sagrados ritos y ceremonias, fuese maestro de uno y otro 
ramo con el título de Lector. 

En este mismo día y por una disposición del limo. 
Sr. Obispo, se acordó también que continuase ardiendo 
en la escalera del convento de la Mejorada, la lámpara 
que por siglos había ardido ante la Inmaculada Concep* 
ción en el convento grande, á virtud de haberse traslada- 
do en aquél el cuadro colosal que representa á Nuestra 
Señora, y que en éste se había conservado de tiempo inme- 
morial. 

£1 19 de Junio, á consecuencia de una real orden 
por la que se mandó, que en todos los obispados de la 
monarquía, se estableciese una Junta de Censura religiosa 
para juzgar en materias de fe, por haber quedado abolido 
el Tribunal de la Inquisición, el limo. Sr. Obispo nombró 
para constituirla, á nueve eclesiásticos de los más ilustres 
y dignos, y entre ellos nombró al Prelado Guardián de la 
Mejorada, Fr. Manuel Martínez. Instalóse bajo la presi- 
dencia del Muy Ilustre Sr. Deán de la Santa Iglesia Ca- 
tedral Dr. D. Santiago Martínez de Peralta ; siendo los 
otros siete miembros de ella, los Sres. Presbíteros D. José 
Antonio García, D. Buenaventura Pérez, D. Juan José 
Meneses, D. Pablo Oreza, D. Rafael Aguallo, D. Roque 
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Suárez y D. Vicente María Velázquez ; siendo, finalmen- 
te, el secretario D. Juan Bautista Fuentes. 

Volviendo á la pequeña comunidad de la Mejorada, 
no omitió hacer cuanto podía conducir á lograr la restau- 
ración de la Orden, auxiliada al efecto por el limo, Sr. 
Obispo, que veia con el dolor más grande, privada á la 
Diócesis de un instituto que, si en todas partes ha sido 
siempre útil, en Yucatán habiasele debido el mismo ser 
social. Más y más se empeñaron en este justo deseo, 
cuando proclamada la Independencia el 15 de Setiembre 
de aquel propio año (1821), quedaban rotos los vínculos 
que unían á la Península yucateca con la de España, y 
abolidas en consecuencia, las leyes que las Cortes habían 
expedido en mal hora, y de las cuales había resultado la 
extinción de la Orden Franciscana en Yucatán. 

Como el pueblo yucateco al hacerse independiente, 
quiso, lo mismo que el de Guatemala, unir su suerte al 
de los mexicanos, de manera que los tres pueblos confe- 
derados é incipientes formaron el vasto Imperio Mexica- 
no, se juzgó necesario ir á representar en la nueva corte 
de México, la ilegalidad de los hechos que el último go- 
bernante español Sr. Echeverri, había consumado en esta 
Península contra la Orden Franciscana, y gestionar por su 
restablecimiento. 

De aquí provino que en la sesión XII extraordinaria, 
que el Venerable Discretorio de la Mejorada celebró el 
día 3 de Enero del año siguiente (1822), se hubiese acor- 
dado, que el Prelado Guardián partiese en persona con el 
indicado fin á México, pidiéndole y rogándole todos con 
mucha instancia, que emprendiera aquel entonces largo 
y penoso viaje, en circunstancias públicas no muy tran- 
quilas, y mucho menos para aquellos Padres en su estado de 
pobreza y profundo abatimiento. El celo y caridad del 
Venerable Padre Martínez no podia en manera alguna 
resistirse á los deseos de sus hermanos y subditos, deseos 
y votos que no eran menos suyos, ni menos vivos y ar- 
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dientes. Tomó, pues, el bordón del peregfrino, y después 
de nombrar un Presidente in cápite que en su ausencia 
(que juzgaba sería de algunos meses), gobernase el con- 
vento, partió con beneplácito del limo. Sr. Obispo, á la 
capital del Imperio. Allí asistió al solemne acto de la 
coronación del inmortal Iturbide, héroe de la Indepen- 
dencia nacional, y preclaro jefe y sostenedor de las Tres 
Garantías que se simbolizan hasta hoy en nuestro glorio- 
so pabellón, allí encontró pábulo á su espíritu de fervor 
en el intimo contacto de los Padres más austeros, que 
menos difícilmente pudo hallar entre muchos de su misma 
Orden, aunque encontrando, á la vez, muy deplorable co- 
rrupción en otros ; allí estuvo, no unos pocos meses como 
había creído, sino dos años, sin haber querido el Se- 
ñor que lograse nada con respecto al objeto de su viaje. 
¿Qué podía hacerse para la restauración de una Orden 
monástica en aquella capital, en que la balumba de los su- 
cesos políticos era tan grande y complicada, como que era 
el centro mismo de todos ellos, ofreciendo á la vista el ce- 
rebro encendido de un pueblo, que acababa de entrar en 
posesión de su libertad ; que se organizaba todavía ; que 
creaba un Imperio ; que lo destruía ; que formaba una Re- 
pública, y en que brotaban por todas partes los elementos 
de la civil discordia, que iban á orillará la Nacional abismo 
de la muerte con medio siglo de guerra intestina, cuyo fuego 
entonces y cuyo denso humo comenzaba á cubrir el hori- 
zonte } Ah ! La Orden había recibido un golpe de rtiuer- 
te, y era decreto de Dios, que no se restableciera. Las 
circunstancias no eran en manera alguna favorables al 
laudable intento. 

Se aproximaba el año de 1824, el limo. Sr. Obispo £s- 
tévez iba llegando al ocaso de su vida y de su pontifica- 
do, y el Venerable Padre Fray Manuel Martínez se propu- 
so dejar la capital de la Nación, donde había visto sucum- 
bir el trono que había visto erigirse, y nacer la turbulenta 
República. Regresó al país natal en dicho año con el des- 
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consuelo más grande y con la resignación de morir con sus 
últimos cohermanos, madurando, á la vez, el pensamien- 
to de que, (pues ya no existía en Yucatán la Seráfica Pro- 
vincia de su Orden, sino restos nada más de ella, que pau- 
latinamente acabarían de desaparecer), él llevaría una 
vida de ermitaño en alguno de los puntos de la Penínsu- 
la, en que á la vez pudiera ser útil á las almas, atendida 
la escasez de clero y el deber de servir á la Iglesia. Tan- 
to más expedito quedaba para esto, cuanto que antes de 
que regresara, había terminado en el año anterior de 1823 
el trienio de su prelacia, habiendo sido elegido para su- 
cederle, el Reverendo Padre Fray Juan Manuel Gala. 
Además, llegó á Mérida principiando el año de 1824, á 
tiempo que de la ciudad de Izamal se acababa de pedir 
con instancia al limo. Sr. Obispo, que se sirviese man- 
dar un sacerdote, que tuviese la abnegación de ir á en- 
cargarse como Capellán, de la pobre ermita de los "Re- 
medios," que acababa de quedar sin sacerdote. 





CAPITULO IX. 



EL ANACORErA. 



♦ . 




E muy reciente fundación existia en la ve- 
[^ tusta ciudad de Izamal, entonces titulada ví- 
-1 lia» una ermita conocida bajo el nombre de 
los "Remedios," situada en el ángulo Noroeste ' 
de la población, en un lugar casi solitario. 
Es tradición que cuando una columna de va- 
lientes guerreros, marchó á sofocar en el pueblo 
indio de Quisteil en 1761 la explosión de la guerra de cas- 
tas encendida en un motín, por fortuna muy exclusivo y 
particular del citado pueblo, uno de aquellos guerreros, 
apellidado Canto, vecino de Izamal, regresó trayendo una 
venerable imagen del Crucificado, que los indios alzados 
y apóstatas habían profanado al ponerse en abierta rebe- 
lión contra las autoridades de la Colonia. Canto y sus 
compañeros de armas referían, que los indios rebeldes ha- 
bían atado la imagen del Señor con una soga al cuello en- 
tre los árboles del bosque, y que después de haberle azo- 
tado, le habían echado paja y yerba como para que le sir- 
viese de pastura, tratándole así tal cual á una bestia* Que 
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este desacato despertó en el ñel soldado un profundo 
dolor, y consiguientemente un vivo deseo de desagraviar 
á Dios en aquella misma imagen, lo cual le hizo dejar co- 
mo inútil toda otra carga que sobre sí llevaba, y desatando 
al Crucifijo del árbol, cargó con él, anduvo por entre el 
bosque hasta encontrar camino y llegar á su residen- 
cia de Izamal, donde refería el suceso á todos. Excitóse, 
pues, una general devoción, y algún tiempo después se 
propusieron todas las clases sociales edificarle al Cruci- 
fijo un monumento de desagravio levantando una ermita. 
Para la mejor y más pronta conclusión de la obra, aun en 
los domingos y días festivos, por vía de piadoso recreo, iban 
las matronas y doncellas, los hombres y los niños, á los 
cerros monumentales que descuellan en diferentes puntos 
de la ciudad, á tomar cada uno para conducir, siquiera fuese 
una piedra, en las manos ó sobre la cabeza, para la cons- 
trucción de la ermita. Asi fué como ésta se edificó con 
campanario, sacristía, atrio y plaza, haciéndose la solemne 
dedicación al Santo Cristo á que se destinaba, y al que se 
tituló de los ''Remedios," para remediar las necesidades 
'sociales y particulares de aquella ciudad y de la Penínsu- 
la entera. 

Más adelante, en 1819, la Orden Franciscana á cuyo 
cargo estaba la feligresía de Izamal, atendiendo al creci- 
miento de su población, dispuso que se pusiese en la ermita 
de los ''Remedios,*' aunque tan pobre por falta de dota- 
ción, un Padre que como auxiliar de la Parroquia, sirvie- 
se en la administración de los Sacramentos á los vecinos 
de aquel arrabal, y desempañase á la vez el encargo de 
Lector de filosofía, en beneficio de los jóvenes que se qui- 
siesen dedicar al estudio, y de que se dice había un con- 
siderable número en aquella localidad, procurándose con 
ambos empleos unidos, proporcionar algunos recursos pa*- 
ra socorro del sacerdote encargado de la referida ermita. 
Todo esto consta en las actas de las sesiones celebradas 
por el Venerable Discretorio en el convento grande de 
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San Francisro de Mérida, en el mes de Agosto del año 
citado. 

Al comenzar el año de 1824 ocupaba la capellanía de 
los "Remedios" el R. P. Fr. Manuel Barceló, que acababa 
de ser ordenado de sacerdote el 19 de Marzo del año an- 
terior; pero habiendo sido á poco promovido á Teniente de 
Cura del Sr. Dr. D. Tomás Domingo Quintana en la pa- 
rroquia de Motul, quedó vacante aquella ermita y nece- 
sitada de una pronta provisión. 

Estas fueron las circunstancias en que llegó de México 
el Venerable P. Fr. Mannel Martínez con la resolución to- 
mada, y que ya saben nuestros lectores, de retirarse á vivir 
como anacoreta en alguno de los puntos de la Península» 
en que pudiese á la vez servir á la santificación de las almas, 
en virtud de que la penuria de clero no permitía una se- 
paración absoluta de la sociedad. Juzgó por lo mismo, al 
contemplar vacante la ermita de los '*Remedios," que el 
Señor le designaba á Izamal como punto de su retiro, é 
inmediatamente pidió la bendición y la santa obediencia 
al Illmo. Sr. Obispo y al Prelado Guardián, que á él mismo 
había sucedido en su convento de la Mejorada, solicitan- 
do como una gracia que otros huian cual pesada carga, el 
ir á hacerse cargo de la pobre ermita, á fin de vivir en ella 
con la vida contemplativa del ermitaño, trabajando á la 
vez en el bien de las almas y en la enseñanza de los jóve- 
nes como Lector de humanidades y de artes. Todos ad- 
miraron y aplaudieron tan generosa resolución, en quien 
podía, como en uno de los mejores y más dignos sacerdo- 
tes, proveerse aun la sagrada Mitra que dentro de poco 
iba á quedar vacante. ^ 

l. El Sr. Magistrado del Tribunal Superior de Justicia, Dr. D. José Jesús 

Castro, que vive, nos ha testificado que con motivo de haber sido en su tierna 

edad, en unión del Sr. Dr. D. José Vicente Solís Rosales, ahora difunto, disc[. 

I pulo y familiar distmguido del Sr. Vicario Capitular que fué en Sede Vacante, 

Dr. D. José María Meneses, después del fallecimiento del Illmo. Sr. Estévez, 

¡ tuvo ocasión de saber de una manera cierta é indudable, que uno de los eclesiás- 

I ticos más eminentes en ciencia y virtud, que merecieron el alto honor de ser 

postulados á Roma para ocupar la sede episcopal de Yucatán que había vacado 
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Concediéronle lo que pedia, y tomando al punto su 
Breviario y su sombrero, se fué para Izamal, yendo á pie, 
vestido como siempre de un pobre hábito de paño tosco y 
con sandalias de cuero en los pies; acompañándole en el 
viaje el Reverendo Padre Fray Manuel Martínez Barroja, 
quien en seguida volvió á la Mejorada. 

Nuestro Venerable Padre Fray Manuel Martínez y 
Castellanos hizo cerca de un año la vida de anacoreta en 
los "Remedios," en cuya iglesia el culto divino floreció co- 
mo jamás se habia visto en tan pobre lugar; los vicios se 
extinguieron, y la virtud se ostentaba triunfante en la ge- 
neralidad de aquellos dichosos moradores, deseando todos 
que de aquel arrabal nunca se separara aquel Santo ermi- 
taño, que habia hecho cambiar la faz de aquella parte de 
la ciudad. Sin embargo, y aun por lo mismo, más útil ha- 
bía de ser la influencia del Venerable Padre Lector (como 
ya todos le llamaban), en mayor esfera, que no en aquel 
reducido departamento de la población, y Dios que dispo- 
nía en esto, hizo de modo, que la ciudad entera, y aun los 
pueblos circunvecinos, participaran de la benéfica influen- 
cia del anacoreta. 



por la muerte del citado Sr. Estévez, fué el V. P. Fr. Manuel Martínez y Caste- 
Uanos, á quien por su parte el Sr. Meneses (que no había sido incluido por el Ca- 
bildo entre los postulados), consideraba y recomendaba como el más digno en- 
tre todos, sin duda por ser el cjue por sus incuestionables y relevantes prendas 
de eran ciencia y ejemplar santidad, podía con más segura ventaja ser opuesto 
al ilustre émulo del mismo Sr. Meneses, y que lo era el Sr. Dr. D. José María 
Guerra, quien como es sabido, fué el preconizado v consagrado, como no menos 
digno por sus grandes virtudes sacerdotales, preclaro talento, don de palabra y 
de gobierno. 

El Sr. Dr. D- Justo Sierra, en la Noticia biográfica que del Sr. Meneses es- 
cribió y puede verse en nuestro Repertorio Pintoresco, pág. 375, dáá entender 
que sólo tres yucatecos de nacimiento fueron propuestos para la Mitra, que fue- 
ron los Sres. D. Ángel Alonso y Pantiga, Dean de la Catedral de Puebla, D' 
José María Guerra, Arcedeán de la de la de Mérida, y un Padre franciscano que 
no recordaba si había sido el R. P. Fr. Laureano Loria ú otro. Por lo visto, lo 
filé en realidad nuestro Venerable P. Fr. Manuel Martínez, cuya fígura sobresa- 
lía entre todos los p>ocos monjes yucatecos que entonces existían. 




CAPITULO X. 



EL APÓSTOL DE IZAMAL. 




I bien la Parroquia de Izamal había dejado 
de pertenecer, como todas las demás, á los 
franciscanos, había subsistido en ella, en 
cuanto era posible, la asociación de la Cuerda 
'de S. Francisco, ó Tecera Orden de Penitencia, 
I para la sociedad laica de ambos sexos, de que 
había una organización perfecta conforme á la re- 
gla especial, y con un Padre de la Orden al frente con el 
título de Comisario Visitador. Habiendo, pues, sucedido, 
como cerca de un año después de haberse establecido en 
los "Remedios" el Venerable Padre Lector, que falleciera 
eni825 el Reverendo Padre Fray Eduardo López, que era el 
Comisario de dicha Tercera Orden, todas las miradas se fi- 
jaron en aquél para que fuese constituido al frente de la 
asociación, en que había estado supliendo desde que se 
enfermó de gravedad el ya finado Comisario. Como el 
Venerable Padre viese por una parte, que su propósito de 
vivir como anacoreta, no se perjudicaba pasando al centro 
de la ciudad, porque sería para morar en la solitaria altura 
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del antiguo monasterio, á que están adjuntos el templo 
parroquial y el de los hermanos terciarios, en que tan per- 
fectamente quedaba aislado de la vasta población que le 
circundaba, poniéndose, por otra parte, en mejores condi- 
ciones para bajar á cualquiera de los puntos de la circun- 
ferencia á trabajar en el cultivo de la viña espiritual, ha- 
bitando, además, á la sombra del celebrado Santuario de 
la Inmaculada Concepción, erigido en aquella iglesia por 
el inolvidable Fray Diego de Landa, verdadero fundador 
de Izamal en la época de la civización cristiana, prestóse 
gustoso á lo que de su activo celo se requería. Ofrecióse 
á Dios para este método de vida, en que sin dejar de ser 
solitario, iba á quedar á la vista del mundo, esperando la 
voluntad divina para acatarla, en la disposición de sus Su- 
periores. 

Pronto llegó esta disposición en el mismo año de 1825, 
despachada en forma de titulo ó patente por el Prelado 
Guardián de la Mejorada. 'Tor cuanto es necesario, de- 
cían las letras patentes, que haya un Religioso de toda sa- 
tisfacción, virtud, religión y letras que haga oficio de Co- 
misario Visitador del Orden Tercero de Penitencia de la 
Parroquia de Izamal, que asista á los hermanos de dicho 
Tercero Orden, ejercitándolos en la virtud y cumplimien- 
to de sus obligaciones, advirtiéndoles las que son para su 
mejor observancia. Y confiando de la persona del Muy 
Reverendo Padre Fray Manuel Martínez y Castellanos* 
Lector de Filosofía y Teología, Ex-Guardián de este 
Convento Recoleto del Tránsito de la Madre de Dios 
de la Mejorada y actual encargado de la Ermita dé los 
^'Remedios" de Izamal, ser muy á propósito para dicho 
oficio. En virtud de las presentes, firmadas de nuestra 
mano y nombre, selladas con el sello mayor de nuestro 
oficio y refrendadas de nuestro Secretario, le nombramos 
y señalamos por tal Comisario Visitador de dicho Terce- 
ro Orden de la Parroquia de Izamal, para lo cual le con- 
cedemos y comunicamos nuestra autoridad, cuanto de de- 
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recho se requiera según y como á los dichos Comisarios 
se debe conceder, procediendo en esto con el conoci- 
miento y competente autorización del Illmo. y Digmo. 
Sr. Obispo de esta Diócesis de Yucatán y Tabasco, por 
cuanto en la actual situación de este Convento, y extin- 
guida como está la Provincia Seráfica de San José de Yu- 
catán, tenemos por Superior al mismo Illmo. y Digmo. 
Obispo Diocesano. Y para que el mérito de nuestro di- 
cho Comisario Visitador de Izamal sea mayor en el ejer- 
cicio de su oficio, le imponemos el de la santa obediencia. 
Son dadas, etc." 

Este nombramiento era la voz de Dios esperada por 
nuestro ermitaño de los **Remedios," quien luego al pun- 
to que le recibió, pasó á la soledad del antiguo monasterio 
de S. Antonio de Padua, fijando su habitación en la celda 
contigua á la iglesia de la Tercera Orden, haciéndose asi, 
como firanciscano, el único morador de aquel vasto con- 
vento de su propia Orden, en el cual no se veía de sus an- 
tiguos moradores más que los sepulcros, ó el recuerdo 
de haber pasado á otros lugares. 

A contar de aquel año (1825), el Venerable Padre 
Lector era á la vez que anacoreta, el apóstol de la ciudad, 
pues no sólo trabajó con el afán, abnegación y celo de un 
santo en su encargo de Comisario Visitador de terciarios, 
sino algunas veces también como Teniente de cura, sien- 
do el primero en todas las tareas parroquiales. 

Predicaba todos los domingos y días festivos en su di- 
cha iglesia de la Tercera Orden, visitaba á los enfermos 
y menesterosos, administraba los Sacramentos donde quie- 
ra que para ello fuera llamado, y sin reparar en la distan- 
cia délos lugares, ni en el fuego del sol tropical, ni en el ri- 
gor de las estaciones de frió y humedad, ni en la oscuridad 
de la noche, ni en la lluvia, sino que antes bien, se gozaba 
en las ocasiones más difíciles y trabajosas por el sacrificio 
más grato que á Dios hacia, buscando á las almas, sirvien- 
do á los pobres, consolando á los afligidos, y preparando 
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con celestial unción á los moribundos, á comparecer con 
más fe y tranquila confianza en los horizontes de la eter- 
nidad. 

Sentábase en el confesonario para oirá los penitentes 
que, oyéndole á él continuamente en su predicación evan- 
gélica, se sentían movidos y atraidos á reconciliarse con 
el Señor, ó á mantener siempre encendida la llama de la 
devoción; empleando en esta santa y mortificante labor 
muchas horas de la mañana, de la tarde y de la noche, y 
por regla ordinaria, en todas las épocas del año, sin inte- 
rrupción alguna; pero más principalmente en el Adviento 
y en la Cuaresma. No faltaba á ella, aun estando enfer- 
mo de flucción al rostro y dolores de muela de que vivió 
casi siempre cruelisimamente atormentado, á no ser en 
alguna más grave enfermedad, que absolutamente le im- 
pidiese sus cuotidianas tareas. 

Catedrático ó Lector como era, ocupábase también 
en dar clases de gramática latina y de teología á sus dis- 
cípulos, de entre los cuales muchos salieron tan aprove- 
chados, que unos recibieron los sagrados órdenes, y otros 
se distinguieron en la sociedad civil como hombres muy 
apreciables por su ilustración, y aun profesores á su vez, 
existiendo hasta hoy algunos que fueron no solo testigos 
de esto, sino aún también discípulos, ó favorecidos de algún 
modo especial, por aquel Venerable Padre. Discípulos su- 
yos fueron los Presbíteros D. Enrique Briseño, D. Laurea- 
no Bello, D. Pedro Antonio Diaz, D. José Dolores Zoza- 
ya, D.Joaquín Na vedo, D. José M.* y D. Nicolás Castella- 
nos, D. Javier Canto, D. Andrés Avila y otros. Discípu- 
los suyos fueron ó familiares, D. Manuel Jesús Canto que 
tan útil fué, hasta su sensible muerte, como profesor de ins- 
trucción secundaria, D. José Antonio Diaz, D. Yanuario 
López y otros que no es posible recordar. 

Comisario Visitador como era de los terciarios, á cu- 
yo orden correspondía casi la totalidad de los moradores 
de Izamal, así del uno como del otro sexo, la consecuen- 
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Cía venía á ser conforme á la regla, que el Venerable Pa- 
dre Lector era el guardián tutelar, el verdadero apóstol 
de toda la ciudad, pues su ojo vigilante, junto con su ele- 
vado genio y su noble corazón lleno de caridad, seguía 
paso á paso á todos como á tiernos y queridos hijos, para 
reprender el vicio, para estimular la virtud, para aconsejar 
y dirigir según las circunstancias, y para remediar ó ali- 
viar todos los males sean físicos ó morales. Y todo esto 
con tal dulzura, con suavidad tan generosa y delicada, que 
él venia al mismo tiempo á ser sinceramente amado, ve- 
nerado y temido. ¡Prodigios eran de la verdadera caridad, 
cuyo fuego ardía en el corazón del Venerable Padre, sien- 
do así su mejor retrato, el que de la misma caridad hace 
S. Pablo cuando dice: ''La caridad es paciente, es benig- 
na; la caridad no es envidiosa, no obra precipitadamente, 
no se ensoberbece; no es ambiciosa, no busca sus prove- 
chos, no se mueve aira, no piensa mal; no se goza de la 
iniquidad sino de la verdad. Todo lo sobrelleva, cree to- 
do el bien que oye de otros; todo lo espera, todo lo sufre." 
(Corint. I. 13.) 

Buscar á los pecadores para encaminarlos y conver- 
tirlos, era todo su empeño, siguiendo las huellas y los 
preceptos de nuestro Señor Jesucristo. Atendía á los en- 
fermos de toda clase y condición, fuesen ricos ó pobres : 
y mientras más miserables eran, con más tierna solicitud 
lo hacía, y aunque fuese en cualquiera de los más remotos 
confines de la ciudad, ó fuera de ella. En casos de ex- 
trema pobreza, tomaba de su cuenta (siendo él mismo 
tan pobre) no solo los cuidados espirituales, sino aun ma- 
teriales del desvalido enfermo, pues él daba, en tales ca- 
sos, los auxilios pecuniarios para las medicinas y para los 
alimentos, y excitaba la caridad de otras personas para 
que la ejercitaran en favor del necesitado. Si el enfermo 
se agravaba ó aproximaba á la agonía, permanecía á su 
lado hasta noches enteras, yendo á sentarse á ratos en 
algún lugar separado, para acudir más fácilmente á ofrecer 
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al moribundo los inefables consuelos de la religión, lo 
cual, volvemos á decir, practicaba con toda clase de en- 
fermos, esto es, fuesen de familias pobres ó acomodadas. 

En cuanto á sus pobres fondos, no contaba más que 
con las limosnas de las misas, y un miserable honorario 
que no llegaba á diez pesos mensuales, por su encargo de 
Comisario Visitador, y algunas veces la mensualidad de 
diez pesos y algunos emolumentos, cuando ejercía el en- 
cargo de Teniente de Cura de la Parroquia, lo cual, si no 
era siempre, no por eso sus labores dejaban siempre de 
ser las mismas y de un modo continuo. De este pequeñí- 
simo caudal , único de que podía disponer el Venerable 
Padre, hacia tres divisiones : una para pagar su asistencia 
de alimentación y demás pobres gastos personales, rigu- 
rosamente reducidos á lo muy estrictamente preciso ; otra 
para emplear en el culto divino en la iglesia de su cargo, 
cuyas funciones, por esto, y por los auxilios que de buena 
voluntad le daban, eran decentísimas y solemnes ; y otra, 
en fin, para distribuir á los pobres, mucho más si eran 
hermanos terciarios de la Orden. Así, jamás tenía dine- 
ro guardado de reserva, no se preocupaba de él y ni lo 
contaba al recibirlo. 

Fuera de la práctica, antes referida, de beneficiar con 
limosnas en numerario á los enfermos pobres y desvali- 
dos, observaba también esta otra : hacia comprar en el 
comercio telas ó lienzos á propósito para el vestido dé 
gentes pobres, y haciéndolos dividir en cortes completos 
de vestidos, se separaban éstos, uno por uno, perfecta- 
mente atados, de modo que, puestos en una caja, él sa- 
caba en las oportunidades uno ó más atados para favore- 
cer á las personas necesitadas. Eran principalmente ob- 
jeto de su mayor atención, las viudas pobres, los hombres 
ancianos ó inútiles, las personas vergonzantes y las jóve- 
nes doncellas, que no raras veces la pobreza pone en las 
más peligrosas circunstancias de perderse, si no acude una 
mano piadosa, que con el donativo oportuno las salvara. 
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Como el Divino Maestro, celaba con tal empeño la 
honra de la casa del Señor, que los desacatos cometidos 
en el templo, eran para él graves motivos para interrum- 
pir su habitual dulzura, mostrándose con grave ceño y co- 
razón afligido. Testigos oculares refieren: que cuando veía 
que algunas personas, por caracterizadas que fuesen, se 
ponían á conversar en la iglesia, se acercaba á ellas para 
reprenderlas y exhortarlas á la práctica de la debida 
reverencia al lugar sagrado. Vióse una ocasión, có- 
mo habiendo entrado en el templo un desgraciado caba-. 
llero en estado de embriaguez, dirigióse á él personal- 
mente, y asiéndole por el brazo le sacó hasta el pórtico del 
atrio, donde para acallarle y contenerle, le azotaba con 
el cordón franciscano. 

Se refiere que un día, una señora de las hermanas ter- 
ciarias, movida de filial afecto para con el Venerable Pa- 
dre, como su confesor que era, y como jefe de la asocia- 
ción, llevábale, acompañada de una tierna hija, envueltas 
en un paño unas granadas, porque sabía que alguna vez to- 
maba el jugo de ellas en refresco por salud. Pero que ha- 
biendo pasado frente á la iglesia y hallándola abierta, en- 
tró en ella con su envoltorio, y saliendo luego, continuó 
hasta la celda del Venerable Padre á ofrecerle el presente. 

— Hermana, le dijo éste con grave acento, estimo 
mucho su obsequio, pero no le recibo, porque ha entrado 
cargado de él al templo, adonde no se debe entrar con 
carga alguna, sino es el del propio corazón y el de los 
presentes que al mismo Señor se vayan á ofrecer. 

La señora se afligió, y hubo de regresar á su casa con 
las granadas. Sin embargo, debemos advertir aquí, que 
el objeto del Venerable Padre Lector, no fué precisamen- 
te porque hubiese habido alguna falta digna de tan seve- 
ra reprensión, pues él mismo enseñaba, como todos los 
Padres de espíritu enseñan, que es muy grato al Señor Sa- 
cramentado que sus hijos le repitan las visitas, no solo di- 
rectamente, sino aun aprovechándose de cuantas ocasiones 
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indirectas se presenten. El verdadero objeto de la repren- 
sión era, en primer lugar, porque la dicha señora era de gran 
virtud, muy apreciada, é hija de confesión del Venerable 
Padre, y éste quiso probarla humillándola, y hacerla así 
de más aquilatada virtud, aprovechando, á la vez, aquella 
circunstancia, para no mostrarse blando á vista de un re- 
galo. Y en segundo lugar, por el sexo á que aquella per- 
tenecía, cuyas visitas y cuyos obsequios, el Venerable Pa- 
dre se propuso rehuir cuanto fuera posible, buscando al 
efecto, razones más ó menos plausibles. La justa rigidez 
y austeridad de un anacoreta, que sólo quería tratar con 
las gentes en cuanto á ellas pudiera ser útil espiritualmen- 
te, no había de mostrar complacencia á la vista de una 
mujer, siquiera fuese santa, sin una necesidad justificada, 
cuando aun en la vida común debe observarse la misma 
conducta, si es que no se quiere amar un peligro en que 
tan fácilmente se puede perecer. 

Aun cuando el Venerable Padre Lector hiciese visi- 
tas, como realmente las hacía, pues siendo como era, Co- 
misario Visitador, debía ir á las casas de los hermanos y 
hermanas para estar siempre al tanto, cual celoso pastor, 
del estado y circunstancias de sus ovejas, recorriendo por 
lo mismo, casi la totalidad de las casas y familias, pues 
en la mayor parte de ellas no faltaba por lo menos una 
persona asociada en la Orden de terciarios, pero no era 
igual hacer él las visitas á recibirlas en su monástica cel- 
da, donde la circunstancia de encontrarse él casi siempre 
sólo, no podía tolerar la presencia de una mujer. La en- 
trada era libre ciertamente, asi porque la comunidad de 
franciscanos ya no existia, como porque la celda del Ve- 
nerable Padre se hallaba situada junto á la iglesia, y por 
consiguiente, en la parte del atrio y pórtico exterior, en 
que se recibe á todos los feligreses; mas él guardaba la 
regla, en cuanto era posible, y por eso se tenía impuestas 
ciertas máximas severas que jamás quebrantó. 

No se restringía el celo y caridad del Venerable Lee- 
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tor á sólo el recinto de la ciudad y de sus dependencias, 
sino que acudía aun á considerables distancias en otras 
poblaciones en que alguna persona clamaba por él, ó pedía 
el Escapulario y la Cuerda de San Francisco. Sobre esto, 
citaremos como ejemplo, el haber tenido qué ir á Sotuta, 
á preparar á bien' morir á un enfermo, que deseaba espirar 
perteneciendo al número de los hermanos de la Tercera 
Orden, habiendo tenido qué hacer el viaje á caballo para 
llegar presto, pues cuando la necesidad no urgía, él via- 
jaba regularmente á pié. 

Hubiera querido recorrer toda la Península y aun el 
mundo entero, buscando para Dios á las almas, pero su 
propósito, y la obligación de su encargo y oficio por la san- 
ta obediencia como Comisario especial, le ligaban abso- 
lutamente á la Tercera Orden de Izamál. 

Nunca hizo un viaje por recreo. Así, desde que re- 
gresó de México y pasó á Izamal, no salió de esta ciudad 
sino algunas pocas veces, por los motivos de caridad ya 
expresados. De vez en cuando iba á Mérida por algún 
asunto grave, ó por motivos de obediencia, yendo y vol- 
viendo siempre á pié. Cuando á Mérida llegaba, donde 
era generalmente conocido y venerado, recibíanle co- 
mo al santo anacoreta, que había dejado por alguna graVe 
razón su retiro para visitar la ciudad natal, donde tantos 
amigos y tantos deudos tenía. Todos le amaban, y se go- 
zaban en respirar junto á él una atmósfera celestial. El 
hacía oración por todos, y suplicaba que la hicieran por 
él. Al pasar por los pueblos que hay entre las dos ciuda- 
des de Izamal y Mérida, visitaba la iglesia de cada lugar 
para hacer oración en presencia del Santísimo Sacramen- 
to, que era todo su consuelo, pues por esta gran devoción 
suya, llevaba desde su profesión, como ya sabemos, el so- 
brenombre del Sacramento, En la ciudad no pasaba fren- 
te de iglesia alguna en que hubiese Sagrario, y en que por 
la hora ya avanzada del día ó de la noche, estuviesen las 
puertas cerradas, sin que se acercase á éstas, se descubrie- 
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se la cabeza, y doblando allá públicamente ambas rodillas, 
adorase al constante objeto de su ardiente amor. 

Obedeciendo á la letra el consejo evangélico, todo lo 
había renunciado, y consiguientemente no llevaba consi- 
go dinero, no guardaba ni poseía caudal alguno, ni nin- 
gún objeto á que se apegase, no duplicados vestidos, 
ni alforjas, ni bastón, todo lo había renunciado por Dios, 
y Dios era en el Sacramento de su amor, su único tesoro, 
sirviendo como esclavo á todas las almas, por amor del 
mismo Dios. 

Esta pasión divina le hacia emprender con entusias- 
mo todo cuanto podía ser útil á la gloria del Señor y al 
bien del prójimo ; le hacía celebrar las fiestas cristianas 
con santa alegría, rebosando en su semblante el gozo es- 
piritual que llenaba su corazón, no obstante las penas y 
aflicciones, trabajos y enfermedades continuas del rostro y 
la dentadura que sufría. La fiesta del Divino Nacimiento 
del Redentor y la de su augusta y purísima Madre, el 
Viernes de Dolores, la fiesta del Santísimo Sacramento, 
las del Sagrado Corazón, Santísimo Rosario, Señor San 
José, San Francisco de Asís y otras, las celebraba de una 
manera grande y especial. En tales festividades gastaba 
cuanto podía en ñn buen coro, en magníficos altares y 
todo lo demás que podía contribuir al respectivo es- 
plendor. 

En fin, con la poética ternura de las almas grandes 
y llenas de caridad cristiana, el Venerable Padre Lector, 
como el Divino Maestro, dejábase rodear de los niños á 
quienes agasajaba con dulzura, regalaba tiernamente, en- 
señándoles, á la vez, por el camino de la virtud, el verda- 
dero camino de la felicidad. 



CAPITULO XI. 



LOS DOS TIPOS. 




OCO tiempo después de establecido el Ve- 
nerable Padre Lector en el antiguo monas- 
terio de San Antonio de Izamal, y al frente 
de su Tercera Orden, quiso la Divina Provi- 
dencia conducir á aquella ciudad un pobre y 
desgraciado franciscano, del número de los que 
se habian secularizado, y de la clase más indigna 
de la benemérita Orden. £1 era un verdadero, aunque 
triste tipo, y su conocimiento nos iniciará, por eso, en el 
de todos los que, para su propio mal, y para el escándalo 
de muchos, entran sin vocación, en la vida cenovítica y 
sacerdotal, ó que si tienen tal vocación la traicionan vil 
y pérfidamente. El encuentro del ex-fraile con el Vene- 
rable Padre Fray Manuel Martínez del Sacramento, que 
representaba el noble y verdadero tipo del buen ecle- 
siástico, del digno monje y del santo sacerdote, no debía 
ser casual. Ni por un momento hemos dudado que el 
dedo de Dios estaba allí, á fin de que en todo tiempo 
pueda constar en las páginas de la historia, aquel inespe- 
rado paralelo, para que los hombres rectos é imparciales 
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aprendan á conocer y distinguir, que no es el mal sacer- 
dote el tipo del sacerdocio, ni el monje indigno el de las 
Ordenes Religiosas, como muy á menudo lastimosamente 
confunden muchas pobres gentes, ora llevadas de una vo- 
luntaria ignorancia, ora de un odio y malicia particular 
contra la Iglesia, contra el clero y contra las Ordenes 
monásticas. 

En cierto día del año de 1825, y antes de la hora de 
siesta, llegó al mesón de la ciudad de Izamal, conducido 
sobre pobre y rústica camilla, un enfermo acompañado de 
un amigo. Este, sin conocimiento ni relación alguna de 
qué aprovecharse, salió á la ventura en solicitud de quién 
pudiese venderle una taza de caldo para el enfermo que 
se agravaba, y que había llegado de tránsito para la capi- 
tal. La puerta á que llamó era de la casa de una distin- 
guida señora, llena del espíritu de la Hermandad de la Ter- 
cera Orden, de suerte que la virtuosa terciaria acogió con 
bondad al peregrino, quien al punto le refirió cómo iba 
acompañando á un señor eclesiástico, que repentinamen- 
te acometido en el pueblo de Tunkás de una grave enfer- 
medad (fiebre inflamatoria), iba á Mérida para que pudiera 
ser curado; pero que al llegar á Izamal, ya se encontraba 
de tal manera grave, que creía imposible la continuación 
del viaje. Esto bastó para que la hermana, llena de so- 
lícita caridad, tanto más diligente cuanto que se trataba 
de un sacerdote, se pusiese en movimiento activo. Díjole 
al hombre, que ella, en aquel instante, disponía para el 
enfermo un cuarto con cama y todo el servicio necesario. 
Avisó por si misma en el acto al Venerable Padre Lector 
y á los Tenientes de Cura, quienes fueron en seguida á 
ver al enfermo, y conducirle á la casa en que ya se le es- 
peraba. Había en la ciudad dos regulares médicos, y am- 
bos fueron llamados. Sin embargo, hubo de prescindirse 
de los alimentos y aun casi de las medicinas, por atender 
de preferencia el espíritu del paciente que presentaba in- 
dicios de una muerte próxima. Pero ay ! aquel desgra- 
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ciado era más bien hijo de Belial que de Dios, era un 
fraile de los que se habían secularizado, y cuya vida no 
correspondía á la eminente santidad del estado. Celebra- 
ba sacrilegamente la misa todos los días : no acostumbra- 
ba jamás confesarse : desde que salió del convento de 
San Francisco para ir á servir como auxiliar de los Curas 
párrocos en diferentes feligresías, había dejado en la ca- 
pital una desgraciada mujer, á la que llamaba con crimi- 
nal impudencia su ninfa, cómplice de su vida criminal, 
y unas veces iba ella á verlo á él en los pueblos en que 
servía, y otras bajaba él á la capital á pasar á su lado al- 
gún tiempo. Cuando se hallaban juntos en Tunkás, for- 
maban mil proyectos de felicidad mundana, y para reali- 
zarlos, ella pasó por algunas semanas á Mérida, y él que- 
dó á comprar tierras, casas y muebles en el lugar indica- 
do. En esto se ocupaba aquel mal fraile é indigno sacer- 
dote, sin temor de Dios, ni pensar en la muerte, cuando 
súbito le acometió el mal que iba á orillarle al sepulcro. 
Mas oigámosle á él referirlo en los siguientes fragmentos 
que copiamos, sin variar nad'a, de la historia inédita de 
sus memorias, que más adelante escribió bajo el título de 
Vida y hechos de N* escrita por él mismo en verso castella- 
no y clarOy por una humorada propia de su genio. Dice así : 

"Repentinamente veo. 
Que en medio de mi alegría, 
Vino, por desdicha mía, 
A atacarme un accidente, 
Que por grados, prontamente 
Me fué postrando de modo, 
Que á muy pocos dias, todo, 
Era un puro padecer. 
Pronto dejé de comer. 
Me sobrevino gran sed, 
Blanca como la pared 
La lengua se me notaba. 
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Viéndome en tal gravedad, 
Quise á Mérida largarme, 
Por ver si podía curarme. 

Un vecino honrado quiso, 
Llevarme hasta la ciudad, 

Y á la mayor brevedad 
Me despedí del curato, 
Dejando con sentimiento 
Al cura y demás amigos, 
Que fueron tales testigos 
De mi triste situación. 
No llevé más provisión 
Que el cofre y algún dinero, 

Y á mi amigo compañero. 
Que afectuoso me siguió, 

Y en mi compaña llegó 
Hasta la villa de Izamal. 
Allí se agravó mi mal, 

Y á la casa- real nos fuimos. 
Donde afligidos nos vimos, 
El de verme agonizar, 

E yo á la vez por estar 
En un mesón arrojado, 
Sin abrigo, sin resguardo, 

Y sin amparo el menor. 
Dicho amigo con dolor, 
Al verme así espirar. 

Fué por el pueblo á comprar 
Caldo con qué alimentarme. 
(Ya trataba confesarme, 

Y por débil no lo hacía); 
Como Dios todo lo guía. 
Lo metodiza y observa, 
Su providencia lo lleva 
A casa de una señora 
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Tan piadosa, que aquella hora, 
Tan luego que se informó, 
Un cuarto desocupó 
Con la mayor exigencia, 

Y les rogó con prudencia 
A los Padres del lugar. 
Que me fueran á buscar 
Porque me quería asistir. 

. Apenas me vio venir 
Aquella santa mujer, 
Cuando me mandó poner 
Almohada, colchón y cama. 
Con tal piedad, tanta gana. 
Que ella misma me acostó, 

Y por su mano corrió 
Mi alimento y asistencia. 
Mandó llamar con violencia 
A un practicante que había, 

Y á un ex-fraile que sabía 
Un tanto de medicina. 

El médico se asomó ; 
Tan luego como me vio. 
Mandó se me dispusiera, 

Y que muy violento fuera. 
Porque presto me moría. 
Yo, á la verdad, lo sentía, 
Por solo considerar. 

La congoja y el pesar 

Que d mi ninfa le aguardaba ; 

Pero ya en el burro estaba, 

Y era preciso sufrir. " 

Así era como pensando más en el culpable objeto de 
su vergonzosa pasión, llegaba hasta el momento de mo- 
rir y comparecer ante el tribunal de Dios, un cristiano, 

15 
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un clérigo, un monje, un sacerdote ; pero tipo del mal 
cristiano, del clérigo indigno, del monje apóstata, del sa- 
cerdote sacrilego. Un tipo como éste, debe ser bien co- 
nocido desde su origen, para no confundirle con el del 
santo y verdadero fraile, y por eso antes de proseguir, 
retrocedamos, y hagamos ver por medio de él mismo, que 
no por una santa y verdadera vocación había entrado en 
la vida monástica y en el estado sacerdotal, un hombre 
semejante, sino por un capricho como cualquiera otro, y 
como quien, á modo de desatentado aventurero, abraza 
una carrera sólo por creer, que en ella pasará la vida más 
alegremente que en cualquiera otra ; comprobando noso- 
tros con esto hasta la evidencia, la verdad de lo que an- 
tes hemos sentado. Hé aqui cómo refiere en el citado 
manuscrito de su "Vida y hechos" nuestro desgraciado 
ex-fraile, la manera con que, por los años de 1812, hallán- 
dose en su juventud, entró en la vida religiosa. Dice asi: 

" Un joven de poca edad 
No repara en niñerías, 

Y como iba los más días 
A los novicios á ver. 
Bastaba para tener 
Ansia por el noviciado. " 

Más adelante, y después de referir los preliminares 
de su recepción y el verificativo de ella en el convento 
de la Mejorada, continúa asi : 

•* Al volver de coro vi 
Que listo el barbero estaba, 

Y que impaciente esperaba 
Mi reverenda persona, 
Porque cerquillo y corona 
Que me hiciera era preciso. 
Después que hizo lo que quiso 
De mi cabeza el maldito, 
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Tuve qué darle un piquito, 
Porque así la costumbre era. 
Me hubieran visto quisiera 
Los que mi humor conocían : 
No hay duda que se reirían 
Al mirarme coronado, 
Con el cogote rapado, 

Y en calzones y chaqueta. 
Mas como nada me inquieta, 
A solas lo celebraba, 

Y á la vez me imaginaba 
Que para pasarlo bien 
En el desmán y vaivén 

De aqueste mundo inconstante, 
Preciso era ser farsante^ 

Y representar también 
Las piezas que en él se z^en. 
Como en teatro de coínedia^ 

No puede expresarse con más impudente y cínico 
descaro, las disposiciones no sólo de mundanas miras, sino 
de satánicas y engañosas apariencias, con que aquel hom- 
bre entró en la vida religiosa, fingiendo consiguientemen- 
te, que renunciaba al siglo y que aspiraba á la vida perfecta 
de absoluto desprendimiento y de evangélica abnegación. 
Véase cómo se explica después de su noviciado y de ha- 
ber hecho la solemne profesión. Dice asi: 

*'E1 veinticinco de Abril 
De mil ochocientos trece. 
Con el honor que merece 
Tan deliciosa ocasión, 
Hice, pues, mi profesión 
En manos del Superior. 



Aquel día se acostumbraba 
Pasarlo en nuestro convento, 
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Y el otro con gran contento 
En casa del que profesa: 

Se festejó con decencia 
En casa mi profesión. 

Hicieron lo que quisieron: 
Varias mozas asistieron, 
E yo tierno las miraba^ 
Porque Itugo me iuordaba 
De mis pasadas diabluras. 
Entre esas bellas criaturas 
A mi chiquilla encontré^ 
La que al instante abrazé^ 

Y aunque corrida quedó ^ 
Muy luego se incorporó: 
Nuestros tiempos recordamos^ 

Y amorosos conversamos 
De lo que entonces pasó. 

Fui al convento con presteza, 
Al que lleve' la cabeza 
Algo más que trastornada, 

Al mirar mi situación. 
Unas veces me decía: 
Ya logré lo que quería, 
Soy fraile y puedo decir. 
Que asi fraile he de morir. 

Y otras veces congojoso, 
Ese mi intrincado gozo 
Se me convertía en pesar. 

Y siendo lo que antes era, 
¿Qué diablos he adelantado? 
Era también un cuidado, 
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• 

Que á veces me estremecía, 

Advertir que con porfía 

Un año había trabajado 

Por quedar esclavizado. 

Porque un fraile en consecuencia. 

Atendiendo á la obediencia 

Que profesa riguroso, 

Con nombre de Religioso, 

Es un esclavo evidente 

Del primer fraile imprudente 

Que por más afortunado 

Le toca ser su prelado'^ 

Veamos ahora cómo se explica con respecto al vene- 
rabilísimo y tremendo ministerio del sacerdocio. Dice así: 

"E yo emprendí otro negocio; 
Ser sacerdote quería, 
Porque á pocos días cumplía 
Edad, y quería ordenarme. 



Se dispuso lo preciso 9 
Y mi buena suerte quiso, 
Me ordenase el mismo día. 
Que justamente cumplía 
Veinte y tres años de edad. 

Al día siguiente, contento 
Salí á pasear con mi amigo. 
Porque siempre era conmigo 
En todas mis opiniones. 
Vagando en mil reflexiones^ 
Me acordé de la mocita^ 
A quien hice la visita^ etc." 



Es manifiesto, que un fraile de estas condiciones, per- 
tenecía al número de los de la peor clase, desempeñando 
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en el clero el triste papel de Judas en el apostolado. La 
clemencia inagotable del Divino Maestro condujo sin em- 
bargo, años después, á este mismo desgraciado sacerdote, 
y ya ex-fraile, á la ciudad de Izamal, para que herido, co- 
mo entonces se encontraba, de una gravísima enferme- 
dad, y teniendo casi todo el cuerpo hundido en el sepul- 
cro, se presentase ante el verdadero y digno firaile, ante 
el santo sacerdote. Venerable Padre Fray Manuel Martí- 
nez del Sacramento, para que éste lo convirtiese á Dios, 
y con este sólo acto, pusiese la propia mano de Dios en pa- 
rangón ostensible, solemne y paljntante, á los dos tipos 
contraríos, para instrucción de todos. 

No podía ofrecerse al Venerable Padre Lector un mo- 
tivo más grave para ejercer su prudencia, su caridad y ce- 
lo. Constituyóse inmediatamente al lado del moribundo 
cohermano, para que éste, en aquellos solemnes y rápidos 
instantes, hiciese todo lo que en su vida debía haber esta- 
do haciendo: todo por Dios y para Dios. Oigamos el re- 
lato del mismo paciente, quien como se verá, refiriéndose 
al Venerable Padre, le dá el titulo de '*Beato y Santo Re- 
ligioso" como de un tipo diverso del suyo propio, siendo 
esta confesión y^ testimonio, uno de los mejores elogios his- 
tóricos que pueden hacerse de nuestro Venerable Padre. 
Dice, pues, aquél, así: 

'*Me propuse á recibir 
Los admirables portentos 
Que los santos sacramentos 
Le brindan al pecador. 
Reflexioné con dolor 
En todas mis travesuras. 
Cuyas solemnes locuras 
Detesté aquella ocasión. 
Mi general confesión 
Hice con jtjv FraiU Beaíoi 
Tanto me dijo en un rato 
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Aquel Santo Religioso, 
. Que consentí muy gustoso 
En morirme aquel momento, 
Porque mi arrepentimiento 
Pasó á ser tan verdadero^ 
Que del pecado grosero 
Misericordia invocaba. 
Del mundo no me acordaba 
Sino para avergonzarme, 
Porque en él debía portarme 
Como hijo del Salvador. 
En fin, recibí al Señor 
Contrito y arrepentido; 
Fui solemnemente ungido, 
Un Santo Cristo tomé, 
Y en su presencia lloré 
Las culpas que había tenido." 

El estado del ex-fraile moribundo llegó á los térmi- 
nos de una crisis, é iba á decidirse la convalecencia ó la 
muerte. El Venerable Padre Lector esforzó su celo por- 
que aquel mostrara deseos y resolución de recibir de 
nuevo el santo Hábito, renovando sus votos, con el noble 
fin de que si moria, compareciese ante el tribunal divino 
trasformado en lo que realmente debía ser por su estado 
y por su profesión; y si convalecía, para que sirviera á Dios 
y á la Iglesia, edificando á las almas con una vida nueva 
y enteramente contraria á la que hasta entonces habla 
llevado. Hablóle, pues, en tal sentido, y el moribundo 
con acento conmovedor renovó sus votos, é hizo formal 
promesa de tomar de nuevo el santo Hábito. Pronunció 
aquellas palabras en los instantes de entrar en la crisis: su 
voz en seguida se extinguió, y todos suspensos aguarda- 
ban los efectos de la bondad divina y de la medicación. 
El ataúd estaba preparado, el sepulcro abierto, las cam- 
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panas tocaban agonía y los sacerdotes rodeaban el lecho 
del moribundo. 

Hasta aquí habia querido el Señor conducir á aquel 
pecador, que podemos, y aun debemos, calificar de dichoso 
y feliz, porque se había convertido de veras; y porque no 
habiendo sido la enfermedad para matarle sino para res- 
taurarle espiritualmente, la crisis se decidió favorable- 
mente á la vida, pues el enfermo durmió tranquilo y 
despertó completamente curado. Oigámosle: 

"Como media hora dormí, 

Y al despertar ya me vi 

En otro hombre trasformado." 

Pero ay! entre tanto que Dios y su gran siervo el Ve- 
nerable Padre Lector trabajaban empeñosamente en la 
conversión del mal fraile, el enemigo de las almas no 
abandonaba su presa, y le trajo una gran tentación al con- 
valeciente en el mismo instante de volver, por decirlo así, 
á la vida. Un mal amigo, desempeñando el más triste 
papel, hizo trasladarse de Mérida á Izamal á la desgracia- 
da mujer con quien tenía relaciones ilícitas el moribundo, 
precisamente cuando la prudencia y la caridad previenen 
el alejamiento de una persona cómplice. Llegó la mujer 
á la ciudad en los momentos más críticos, causando un 
escándalo general con las extremosas demostraciones de 
su inconsolable y criminal aflicción. Hizo más el falso ami- 
go, ó más bien, ministro de Satanás, pues sabiendo lo fa- 
vorable de la crisis y el consiguiente restablecimiento del 
enfermo, fué en el acto á verle y hablarle de la presencia 
en Izamal de la referida mujer. El convaleciente reci- 
bió con e.sto en su moral un terrible golpe; rechazó sin 
embargo tan vehemente tentación, y mandando darle una 
suma de dinero ($50) á aquella malhadada mujer, le hizo 
suplicar que se dignara retirar y no pensar más en él. El 
estado de gracia en que se encontraba el enfermo le hizo 
triunfar por un momento; pero quedó bien pronto de nuevo 
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dispuesto á caer fácilmente, de modo que su triunfo no 
fué completo. Bórresele de la memoria y del corazón 
haber prometido abrazar de nuevo el estado religioso y 
vestir el santo Hábito, en tales términos, que ya los actos 
del cumplimiento de su promesa fueron de apariencia, só- 
lo por un compromiso, como ineludible en sus circunstan- 
cias, habiendo llegado hasta á sospechar, que el Venerable 
Padre Lector (que tantos y tan inefables consuelos le ha- 
bla hecho disfrutar en pocas horas), se hubiese valido de 
la ocasión, para suponerle una promesa que él no recorda- 
ba, y que ya más bien creía no haber hecho. ¡Qué ingra- 
titud, suponer falto de veracidad al que ya le constaba 
ser verdaderamente un **Beato y Santo Religioso! ' Vea- 
mos cómo refiere todo esto el paciente mismo, en segui- 
da de la enarrada tentación que sufrió. Dice así: 

"Después de esa tentación, 
El médico y el confesor 
Vinieron con mucho amor 
A darme conversación. 
Atribuían la ocasión 
De haberme recuperado, 
Al Seráfico llagado, 
A quien dije con fervor, 
Según decía el confesor^ 
Que si salud adquiría, 
Nuevamente vestiría 
El Hábito que dejé. 

Y que al instante logré 
Del Dios eterno y afable, 
Una crisis favorable 
Que produjo mi salud, 

Y que era una ingratitud 
No cumplir lo prometido, 

Y más habiendo sabido 

Aquel suceso el Prelado, 

16 
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Por un propio que fué enviado 
A dar noticia y pedir, 
Pueda el Hábito vestir 
Siquiera después de muerto. 
Yo estaba del todo uicierto 
Por más que reflexionaba; 
Pero ya en el caso estaba 
De hacer cuanto me decían, 

Y sólo lo que querían, 
Porque yo en aquel estado 
Estaba tan abeatado^ 
Como los que están de moda. 
La naturaleza toda 

Creí se hubiese trastornado, 

Y según había quedado, 
No aseguraba vivir. 

En fin, vine en consentir, 
Muy humilde y abatido, 
En verme otra vez vestido 
Del Hábito Regular, 
El que se fué á trabajar 
A la brevedad posible. 

Y al momento ¡cosa increíble! 
El barbero se asomó, 

Y el cerquillo me rapó, 
Sin ninguna novedad, 
Porque de mi enfermedad 
El médico respondía, 
Porque así me lo* decía, 

E yo así lo quise creer 
A la fuerza y al poder. 

Cuando menos lo pensé, 

Con el Hábito y el cordón 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. II9 



Vi entrar á mi confesor, 
Que me dijo con amor: 
"La obra se va á concluir: 
"Ya que se le pudo abrir 
"Corona y cerquillo llano, 
"El Hábito Franciscano 
"Le traigo ansioso y cumplido, 
"Porque con él ya vestido 
"Le quiero en mis brazos ver 
"Todo lleno de placer." 
Nada tuve que decir, 
Sino sólo sucumbir. 
El Hábito me vestí 
Y en un momento me vi 
Segunda vez Religioso." ' 

Este estilo deja trasparente, que la conversión del 
pobre fraile, que tan sincera había sido al principio, co- 
menzó á dejar de serlo bien pronto ; que su victoria había 
sido momentánea, dejando malograrse la divina gracia 
que tan poderosamente le había llamado por medio de la 
enfermedad, y por el caritativo ministerio del santo y ad- 
mirable apóstol de Izamal, Fray Manuel Martínez del 
Sacramento. Por lo demás, sépase que aquel desgraciado 
fraile, volvió á secularizarse años después. ¿Y quién podrá 
asegurar, que hubiese vuelto á recibir y utilizar en su 

I. Acaso algunos, sin penetrarse bien de nuestro verdadero objeto, lleva- 
rán á mal la inserción que hacemos de estos versos: no los publicamos por mérito 
algimo literario, que ciertamente ninguno tienen, ni mucho menos los presenta- 
mos por el fin que su desgraciado autor se propusiera al escribirlos; sino única- 
mente como un documento histórico irrefragable de la diferencia esencial que 
hay entre el fraile bueno y el indigno. Asf en el Evangelio se presenta la horri- 
ble pintura del apóstol traidor, como totalmente contraria á la de los apóstoles 
fieles. Por qué? Porque con esto se tapa la boca á los enemigos del clero, que 
apuntando al mal sacerdote, pretenden hacer de él el único tipo del hombre de 
Iglesia. Ellos se equivocan en verdad, porque los tipos son dos, asf como hay 
dos ciudades: la de Dios y la del mundo. 
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muerte los extraordinarios auxilios de la divina gracia? 
i Quién podrá asegurar la eterna salvación de su alma ? 

Mas á vuelta de todo lo que en este capítulo dejamos 
referido, hemos podido ver frente á frente el uno del 
otro, dos opuestos tipos, y sus opuestas obras, comple- 
tando, á la vez, por esta parte, la historia del celo y 
demás virtudes evangélicas de nuestro Venerable Pa- 
dre Fray Manuel Martínez del Sacramento. 




CAPITULO XII. 



DE LA VIDA INTIMA Y OTRAS PARTICULARIDADES 

DEL VENERABLE PADRE. 




ODOS los honores prelaticios, las mitras y 
los báculos pastorales había rehuido el Ve- 
nerable Padre Fray Manuel Martínez, por ir 
á buscar la amada soledad del retiro humilde y 
oscuro del anacoreta contemplativo y del in- 
cansable apóstol. 

Sí, con lo que dejamos expuesto en los capítulos 
precedentes, y con lo que en éste vamos á narrar, vendrán 
nuestros lectores en el más pleno conocimiento, de que la 
vida del Venerable Padre fué toda, no sólo de trabajo ac- 
tivo en el servicio de la Iglesia y en el bien de las al- 
mas, sino también de trabajo contemplativo y espiritual, 
esto es, de oración, ayuno y penitencia continua, obser- 
vando la vida perfecta de los santos. Juntó en la más 
cumplida armonía, la vida activa con la contemplativa, 
desempeñando á un tiempo, así el ministerio de Marta, 
que trabajó afanosa en obsequio del Divino Maestro, 
como el de María, que escogiendo la mejor parte, no se 
quería separar ni un instante de escuchar y contemplar 
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las palabras de vida que brotaban de los divinos labios del 
Hijo de Dios. 

Levantábase á las dos de la madrugada, no porque 
se fastidiase de la cama, pues si bien ésta era una dura 
tabla sin almohada alguna, no reposaba en ella sino sólo 
cuatro horas. Acostábase á las diez de la noche, cansa- 
do de los trabajos del día, mientras el cual duraba no se 
acostaba jamás, si no es en casos de enfermedad, de suer- 
te que para obligarse á despertar y dejar la tarima, tenía 
en la celda un aparato despertador, cuya cuerda prepara- 
ba para las dos de la madrugada. Este aparato, una silla 
común, una mesa sin pulir, unos libros, una hamaca ordi- 
naria de que no usaba, algún armario y uno que otro mue- 
ble de los más necesarios, era todo el ajuar de la pobre 
celda que, como atrás dejamos indicado, es la que se ve 
contigua á la iglesia de la Tercera Orden. Dividíase en 
dos partes, á fin de que la primera sirviese de recibo, y no 
se veía en ella adorno alguno : con religiosa severidad 
aparecían desnudas las cuatro paredes, encontrándose 
nada más la hamaca y la silla. La otra parte que servia 
de recámara, era donde se encontraban la mesa sin ta- 
pete, la tarima y los demás utensilios. Su primer acto 
era dirigirse á la iglesia por una comunicación interior, 
donde se postraba en meditación ante el Santísimo Sa- 
cramento por una hora, desde las dos y media hasta las 
tres y media. De tres y media á cuatro, seguíase pre- 
parando para la celebración del santo sacrificio de la 
Misa, á no ser que la mucha gente de confesonario le obli- 
gase á variar este método, lo que no raras veces sucedía. 
Acercábase al altar inflamado en la llama del más vivo 
fervor, de suerte que celebraba con tal ternura, tal re- 
cogimiento y tales trasportes de amor divino, que in- 
fundía devoción á cuantos atentamente le veían en aquel 
acto, el más grandioso y sublime que se puede practicar en 
el cielo y en la tierra. Concluida la Misa, volvía á pos- 
trarse en fervoroso hacimiento de gracias ante el Santisi- 
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mo Sacramento por el espacio de media hora. Tomaba 
un lijero desayuno de chocolate raro y pan, sentándose 
en seguida otra vez en confesonario. Concluido este tra- 
bajo, que diversamente terminaba en cuanto á la hora, por- 
que dependía del mayor ó menor número de gentes que 
habían de confesarse y comulgar, rezaba el Ofício Divino 
de la mañana. Atendía en seguida la parte de su minis- 
terio de Comisario Visitador, en cuanto al hecho material 
de ciertas visitas que acostumbraba, según el orden que 
se tenía impuesto para con los hermanos terciarios, pre- 
firiendo, sin embargo, acudir á casa de los enfermos más 
graves ó más necesitados, á la de los pobres, y mucho 
más á la de los agonizantes, en la forma que dejamos refe- 
rida en otro lugar. 

Recreábase de vez en cuando con algunas visitas de 
familias conocidamente apreciadas y honradas de pública 
notoriedad, y en que practicaba, á un tiempo, la virtud de 
la santa amistad cristiana, como la de Nuestro Señor Je- 
sucristo en Betania, en casa de Lázaro, pues ordinaria- 
mente sus visitas llevaban alguno de los objetos de las 
obras de misericordia. 

Toda la vida del Venerable Padre Lector en Izamal, 
fué una cuaresma continua, esto es, un ayuno riguroso de 
un cuarto de siglo, pues fué de casi veinte y cinco años, á 
contarde 1824a 1848, en cuyo largo espacio de tiempo no 
tomaba el alimento principal después del lijero desayu- 
no, sino hasta el medio día. Reducíase aquél frecuente- 
mente á unos pocos platos de legumbres y hortalizas; 
algunas veces pescado; lacticinios, más raras veces ; y, 
por regla general, nunca la carne; recordándose como ca- 
so notable y exraordinario, que en tantos años, una sola 
ocasión y por motivo de enfermedad, hubiese comido de 
carne, y ésta no de vaca ó carnero, sino de ave. No gas- 
taba vino, sino agua pura. 

La ciudad entera de Izamal, que es fíel testigo de 
estos hechos, gusta de referirlos en tradición constante, 
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edificando con ella á sus hijos y moradores. Fueron muy 
conocidas y distinguidas las casas de las piadosas señoras 
D.* María Antonia Díaz y D.* Clara Gamboa, á quienes 
recordamos mucho haber conocido en nuestra infancia, y 
en que, sucesivamente, se dio la asistencia al Venerable 
Padre Lector en los 24 años que en aquella ciudad moró. 

Comía tan pobremente y con tal mortificación, que 
como nosotros mismos tuvimos ocasión de presenciar, lle- 
vados los platos á su celda, se colocaban en el ángulo de 
la mesa, y allí, sentado en un taburete, comía, dejando 
la puerta abierta para que entrase quien quiera que vinie- 
se á llamarle ; dejando alegremente la comida ó interrum- 
piéndola, según fuese ó no preciso. Daba gracias al Señor 
después de la comida, y descansaba algún rato : solía to- 
mar algún electuario refrescante ó digestivo, y se entre- 
tenía en los trabajos materiales de la iglesia, como de su 
aseo ó de su ornato, metiendo humildemente el hombro 
para cargar con los sirvientes las mesas ó las sagradas 
imágenes. A hora competente rezaba el Oficio Divino 
de la tarde, pausada, atenta y devotamente. En seguida, 
daba clase á sus discípulos, y después, si había tiempo y 
necesidad, volvía á salir para las casas de los enfermos. 

Frecuentemente se ocupaba también en el examen 
de los sacerdotes de la ciudad ó de su distrito, pues la 
Sagrada Mitra le había constituido Examinador sinodal. 

Leía la Sagrada Escritura constantemente, no dejaba 
el estudio de la teología dogmática y moral, de los sa- 
grados ritos y ceremonias, de los Santos Padres y de los 
escritores eclesiásticos, y edificábase mucho con la piado- 
sa lección de los autores místicos. Tomaba nota por es- 
crito de lo más importante de sus estudios y meditacio- 
nes, escribía sus discursos predicables, y despachaba su 

correspondencia epistolar. 

Llegada la noche, y después de oír confesiones, si 

había penitentes á quienes atender, cerradas las puertas 

de la iglesia á las ocho, iba á hacer ante el Santísimo Sa- 
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cramento la meditación y la oración respectiva ó noctur- 
na, hasta las diez que se recogía en la celda. 

Usaba, á más de su tosco sayal, que era por sí en 
nuestro clima una constante mortificación, otro silicio de 
punzantes cerdas entretejidas bajo del hábito, á raíz de 
las carnes en ambos muslos, á que añadía otras asperezas 
y la disciplina, principalmente en las épocas del Adviento 
y de la Cuaresma ; separándose de la vista de todos, sin 
que por esto dejasen de descubrirse aquellas penitencias. 

En dichas épocas del año, presidía y dirigía los ejer- 
cicios espirituales de los hermanos terciarios, como plá- 
ticas, adoración del Santísimo Sacramento, rezo de la Co- 
rona ó Rosario de la Santísima Virgen, el Via-Crucis en 
los claustros y la Escuela de Cristo en la iglesia. Dis- 
tribuíanse estos ejercicios, según los tiempos, las horas y 
los días de la semana, como los lunes, miércoles y viernes, 
y en otras épocas, los domingos ó dias festivos. El Vene- 
rable Padre Lector, no sólo cargaba la Cruz ó se extendía 
en ella en el interior del templo en compañía de los ter- 
ciarios, sino que en ciertos días, como algunos de la Sema- 
na Santa, salía con ellos á recorrer en penitencia las ca- 
lles de la ciudad, por toda la línea que entonces había de- 
marcada bajo el título de ** Calvario," y que servía para 
la ruta de la Via-Crucis pública y solemne, y para las es- 
taciones de Jueves y Viernes Santo. Entonces todos 
veían con admiración al Venerable Padre, cerca del me- 
dio día, bajo los ardores del sol, llevar los pies entera- 
mente descalzos para andar tantas cuadras, cubiertas de 
punzantes piedrezuelas y casi encendidas por el calor 
tropical, encorvado bajo el peso de una cruz, llevando 
en la cabeza una corona de espinas, pendiente del cuello 
una cuerda, y puesta en la boca una mordaza. 

Muy á menudo se purificaba en el tribunal de la pe- 
nitencia ; confesándose escrupulosamente de todo cuanto 
llegaba á entender que hubiese constituido alguna falta 

ó quebrantamiento de la regla de vida que se tenía im- 

17 
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puesta. Sobre lo cual se veía una prueba palpitante, en la 
sola actitud de sus mismos confesores, que asi en lo par* 
ticular como en lo público, veneraban muy de veras como 
santo á su tan ilustre cuanto humilde penitente ; presen- 
tándole como el modelo de todas las virtudes. 

En las vigilias de las grandes festividades se pasaba 
toda la noche en oración, guardaba más severo ayuno y 
demás austeridades especiales ; procurando que nadie le 
viese, pero muchos le sorprendieron en las altas horas de 
aquellas noches» hincado ante el Santísimo Sacramento, 
con los brazos extendidos en cruz, y consiguientemente, 
convertidos los ojos en dos fuentes de lágrimas. 

Una vida asi tan rígida y dura, con tan escaso ali*- 
mentó y con oración tan continua, ¿ cómo podía soste* 
nerse por tantos años como se sostuvo, sin una verdadera 
presencia de Dios en todos los actos de ella, y sin una 
comunicación franca con el cielo í La vida espiritual, la 
vida santa y perfecta de los consejos evangélicos, es por 
cierto un estupendo prodigio, en comparación de la vida 
común, y un fenómeno increíble para la ruin y miserable 
inteligencia de los mundanos. Sin embargo, ella, en su 
orden, viene á ser tan natural, por decirlo así, tan lógica 
y sencilla, que asi como cuando se ponen tales preceden- 
tes, resultan necesariamente determinadas consecuencias, 
asi el hombre de oración se va elevando de tal modo por 
encima de las pasiones y de los sentidos, que la vida real- 
mente sobrenatural comienza, como necesariamente, á in- 
sinuarse por ráfagas ó crepúsculos, entre tanto que los 
enemigos del alma, antes de darse por vencidos y de re- 
tirarse, suscitan por su parte los más rudos combates. Si 
el 'alma se acobarda y se deja vencer, su ruina es sobre* 
manera triste, porque vengándose en ella los enemigos de 
sus pasadas derrotas, tratan con tal tiranía á su victima, 
que la hunden tal vez para siempre en todo género de vi? 
esos, de donde resulta justificado el aviso del Señor, sobre 
que siete demonios peores se apoderan del alma precita. 
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Mas por el contrarío, si el alma continúa en sus buenos 
principios y prácticas, si persevera, y de triunfo en triun^ 
fo sigue elevándose, y doma sus pasiones y reduce su 
cuerpo á servidumbre, entonces no obstante las duras 
pruebas á que el Señor la sujetase, disfrutará tales y tan 
dulces consolaciones, que ya vendrá á descubrir una mina 
inagotable de desconocidos placeres celestiales, en la aus- 
teridad de la vida de oración y en la aspereza de la peni* 
tencia ; porque su estado será de intimo comercio con el 
cielo» de trato continuo con Dios, en que se gozan tales 
y tan grandes delicias, que los demás hombres no las pue- 
den comprender ni explicar. De este sublime estado de 
vida penitente y espiritual, vienen á veces los altos dones 
de la iH'ofecia, de los milagros, de los éxtasis, y de tantos 
otros favores con que el Divino Esposo de las almas se 
complace en colmar á sus escogidas esposas. 

Todo esto lo encontramos prácticamente en la vida 
de los santos, y en las máximas y reglas de la teología 
mística. 

Cuánto hubiese disfrutado en este sentido nuestro 
Venerable Padre Fray Manuel Martínez del Sacramento, 
no lo podría dudar ningún cristiano, sin que también du- 
dara de la realidad de la vida mística y espiritual. Hoy, 
en cuanto á esto, no poseemos al pormenor la historia 
de la vida íntima del Venerable Padre, porque Dios habrá 
reservado su publicación para aquel grande y solemne día» 
en que se separará álos escogidos de los reprobos para dar 
4l cada uno, según sus obras. Pero nos ha hecho conocer, 
en parte, el mérito de este su predilecto siervo, á quien lle- 
nó de duras y pesadas cruces, hasta espirar, como ya ve- 
remos, acrisolándole asi hasta el último instante de su 
vida, como siempre ha hecho con aquellos que más gratos 
y esforzados aparecen ante sus divinos ojos. ** Por cuanto 
eras aceptable á Dios, le dijo el ángel á Tobías, fué ne- 
cesario que con los padecimientos fueses probado. " (To- 
bías, XII, 13.) 
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Muchas personas viven todavia, que habiendo sido 
del número de los discípulos del Venerable Padre Lec- 
tor, ó de los hermanos terciarios, ó de los que solían 
acompañarle como niños familiares para su servicio y para 
el templo, testifican haber observado repetidas ocasiones, 
que en la estación de las lluvias, por más copiosos agua- 
ceros que cayeran, mientras el Venerable Padre iba 6 
volvía de los llamados á visitar á los enfermos y auxi- 
liar á los moribundos, jamás le vieron llegar mojado 
como debía ser natural, no yendo y viniendo sino or- 
dinariamente á pié, hiciese el tiempo que hiciese. Que 
cuando se le preguntaba si no le había cogido el agua, 
respondía con dulce sonrisa y humilde sencillez, pero á 
un mismo tiempo con profunda sabiduría : *' Hijos míos, 
por donde yo fui, no llovió, '* y no añadía otra palabra. Sin 
embargo, una vez, dicen, que se le oyó decir haber obser- 
vado, que había llovido antes por una parte considerable 
del camino en que iba á casa de un enfermo, y que cuan- 
do regresó al convento, notó que también había llovido 
por todo el camino hasta el convento dicho, de modo que 
había caído la lluvia por todo el trayecto, sin que á él le 
cogiese. Como esto no raras veces sucede de un modo 
natural, quedando el caminante libre del agua, porque des* 
cargan las nubes primero en la parte á que se dirige aquél 
y después en la que ha dejado, hablaría el Venerable Pa- 
dre del suceso, nada más como muy providencial, para ha- 
ber podido socorrer á su debido tiempo al enfermo que 
necesitaba de sus auxilios, y para cubrir como con este 
velo natural, los otros sucesos del orden maravilloso con 
que el Señor había favorecido su caridad para con los me- 
nesterosos, y de que, por humildad, nunca quiso hacer es- 
pecial relato, puesto que la frase ** por donde yo fui no 
llovió,'' tanto puede significar una cosa sobrenatural como 
igualmente muy natural. Los santos siempre procuran 
ocultar por humildad las singulares gracias con que son 
favorecidos por el cielo. 
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Se refiere, que el Venerable Padre, acariciando un día 
á un tierno niño, que por entonces se encontraba bueno y 
saludable, le dijo á la madre, la cual era una excelente 
y piadosa mujer: "Señora, este niño no es para usted, es 
para Dios, fomente en él el espíritu de piedad para entre- 
garlo pronto á quien corresponde." Aquel infante había 
sido bautizado por el mismo Venerable Padre, y le habia 
impuesto el nombre del ilustre fundador de la Orden, del 
Seraneo Padre San Francisco de Asís, y correspondiendo 
á las gracias del Sacramento regenerador y al nombre de 
su Seraneo patrono, el niño crecía en años, desarro- 
llando portentosamente en virtud ; pero antes de que 
saliera de la edad pueril, la predicción se cumplió, mu- 
riendo con tales trasportes de amor de Dios, que acabó 
en la tierra como un niño santo, para empezar en el cielo 
su vida como serafín. 




rjn 



CAPITULO XIII. 



LA GRAN DEVOCIÓN DEL VENERABLE PADRE. 
SU PREDICACIÓN. — SUS ESCRITOS. 




f NA existencia toda consagrada á Dios en 
r e! augusto Sacramento de su Divino amor, 
] fué la vida entera del Venerable Padre Fray 
i Manuel Martínez, que, como ya repetimos, se 
f llamó por eso del Sacratnento. Toda su delicia 
1 estar en oración ante la radiante custodia, en 
c rodeado de ángeles incorpóreos, habita entre 
los hombres de una manera prodigiosa el Hijo de Dios, 
que sin cesar se inmola, ofreciéndose á su Eterno Padre 
por todos los pecadores. Y para comunicar de algún mo- 
do al pueblo la devoción continua y metódica del Santí- 
simo Sacramento, exhortábale constantemente á la prác- 
tica de su visita y de su Novena ; habiendo hecho impri- 
mir ésta para mejor propagarla. 

Secundó la iniciativa del limo, Sr. Obispo Dr. D, Pe- 
dro Agustín de Estévez, sobre la importantísima devo- 
ción del Sagrado Corazón de Jesús, principalmente consi- 
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derado en el milagro del Sacramento Eucaristico, y con- 
tribuyó á fomentarla de tal manera, que acaso en toda la 
vasta Diócesis, no se celebre desde aquella época en nin- 
guna otra Parroquia con ternura más ñna y con más reli- 
giosa pompa, que en la de Izamal, iluminándose por la 
noche toda la ciudad, y engalanándose el vasto pórtico del 
templo en las galerías de sus cuatro costados, por don-» 
de se hace la solemne procesión de la mañana, en el 
viernes siguiente á la octava del Santísimo Corpus-Cristi. 

La sola presencia, el solo aspecto del Venerable Pa- 
dre, aun sin hablar palabra alguna, era una predicación 
constante. No sólo verle en el altar ó en el pulpito, sino 
aun en la calle, dirigiéndose á la práctica de sus buenas 
obras, era como oirle pronunciar por plazas y caminos los 
más elocuentes sermones, porque nadie podía ver aquel 
semblante tan acentuadamente lleno del espíritu de Dios 
que no se edifícase, á pesar de que no llevaba exterior* 
mente, fuera de su religioso traje, ningún objeto que lla- 
mara la atención, pues aun el Crucifijo que consigo siem- 
pre llevaba pendiente de una cinta ó cuerda, lo tenia or- 
dinariamente oculto en el seno, y sólo lo manifestaba jun- 
to al lecho de los agonizantes ó para bendecir á los en- 
fermos. 

Ejercía desde la cátedra sagrada una grande y pode- 
rosa influencia, y no, en verdad, por el prestigio de la 
oratoria, sino de su propia presencia y de la divina unción 
de su palabra ; porque ésta, materialmente considerada, 
era de muy poco alcance. La voz del Venerable Lector 
^ra baja y queda, dulcemente majestuosa y suave, de 
suerte que más bien podía predicar tan solamente, como 
de continuo lo hacía, en pequeños templos, como su igle- 
sia de la Tercera Orden y su anterior ermita de los Reme- 
dios. Pero quienes, hallándose cerca de él, lograban escu- 
charle, disfrutaban en verdad, sintiendo penetrar blanda- 
mente hasta el fondo de sus corazones el influjo de una elo- 
cuencia, que podía compararse no al torrente de la gran 



1 32 VIDA DEL VENERABLE P. 

cascada, ni del majestuoso río que desciende en impe- 
tuosa carrera arrastrando consigo cuanto encuentra, sino 
al blando murmullo del arroyuelo que tranquilo y medio 
oculto, discurre por entre el musgo y el césj>ed, derraman- 
do suave, pero constantemente, la fertilidad por todo el 
valle^ que por lo mismo se ostenta siempre cubierto de 
plantas y yerbas, de flores y frutos. 

En ñn, para penetrarse mejor del espíritu de nuestro 
Venerable Padre Fray Manuel Martínez, nada sería más 
conveniente, después de la exposición de sus hechos, como 
la lectura de sus escritos. Pero él nunca se propuso ser 
escritor, que lo habría sido muy aventajado y perfecto ; 
ni tampoco se han conservado, ó al menos, no han llegado 
á nuestras manos, los manuscritos de sus muchísimos ser- 
mones é innumerables pláticas, que no raras veces prepa- 
raba detenidamente y escribía ; ni la colección de su co- 
rrespondencia epistolar, que también fué abundante y 
preciosa, ^ ccm excepción de una carta del año de 1838, 
dirigrida como felicitación al Reverendo Padre Fray Vi- 
cente Arnaldo, Prelado Guardián entonces de la Me- 
jorada, con ocasión de la Pascua de Navidad de aquel año. 
La poseemos original como uno de los más preciados t'^- 
soros de nuestras colecciones de manuscritos, habiéndola 
encontrado en el coro de la Mejorada. Con particular gus- 
to la insertamos aqui, pues creemos que con no menor 
habrá de ser leida : 

Carta del V. P. Fr, Manuel Martínez al Reverendo Padre 
Guardián de la Mejorada^ felicitándole en la Pascua 
de Navidad. 

" Muy Rev. P. N., Ex-Ministro Provincial, Fray Vi- 
cente Arnaldo. — Villa de Izamal, Diciembre 19 de 1838. — 
Muy R. P. — Después de saludar respetuosamente á Vues- 

I El Sr. D. Mariano Correa nos ha referido, que conservaba importantes 
cartas del V. P. Martínez, que desgraciadamente se le extraviaron con motivo 
de las revoluciones sociales. 
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tra Paternidad Muy Reverenda, le felicito las próximas 
Pascuas del Sagrado Nacimiento de nuestro adorable Sal- 
vador. Estoy persuadido, amadísimo Padre, de que la 
venida al mundo del Mesías prometido en la Ley y en los 
Profetas, es un motivo de gozo para todos los hombres, 
porque este celestial Esposo de las almas, hecho una fuen- 
te de favores y gracias, y con el deseo de enriquecerlas vi- 
no al mundo como el Esposo de los Cantares, con la ca- 
beza llena de rocío. De aquel rocío, digo, vaticinado por 
Isaías, deseado de los Patriarcas y enviado del cielo : ro- 
cío puro, fecundo, feliz y benéfico ; rocío abundante, po- 
deroso y eficaz para curar todas las enfermedades y dar 
una salud constante y admirable ; rocío que levanta con 
nueva verdura y gallardía á las yerbas y plantas lacias y 
marchitas, reparando su lacitud y caimiento ; y para de- 
cirlo de una vez, rocío que alumbra el entendimiento, es- 
fuerza la voluntad, templa los ardores de la concupiscen- 
cia, y reporta los movimientos de la ira. 

"Así vino al mundo, Reverendísimo Padre, el Divino 
Esposo con sus cabellos llenos de este rocío saludable, 
esto es, con pensamientos y deseos de henchir á la Espo- 
sa de sus dones. Es innegable que la sinagoga, sin em- 
bargo de haberle conocido y oído sus voces, se estuvo 
quieta y alegó leves excusas para no abrirle las puertas, 
reproduciendo aquella repulsa de la Esposa de los Can- 
tares: ¿Contorne he de vestir ahora? ¿Cómo hedepo- 
ner los pies en el suelo frió? Ha poco que me desnudé y 
lavé mis pies. Mas el celestial Esposo, viendo la repulsa 
de la Esposa, esto es, de los judíos, hizo salir á sus criados 
por todos los senderos y encrucijadas de los caminos, para 
que condujesen á las bodas, á todos los cojos, ciegos, man- 
cos, débiles y desarropados que encontrasen, para que 
gozasen de sus regalos y riquezas, que los otros despre- 
ciaron. 

**¡ Qué dulce contemplación para Vuestra Paternidad 

Muy Reverenda en la inmediata solemnidad de la inmor- 

18 
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tal memoria de tan alegre misterio, hallarse su religio- 
so Convento como el valle de Gedeón, enbebido todo en 
el rocío del cielo, mientras que la tierra de su alrededor 
queda seca ! Este favor especial, esta gracia no común 
que dispensa el cielo á V. P. M. R., hará rebosar el gozo 
de su grande, corazón. Me congratulo con V. P. M. R., 
le doy la enhorabuena y mil parabienes de tan rico bene- 
ñcio que disfruta su Guardiania, á la que tengo la dicha de 
pertenecer. Y le desea unas pascuas muy felices y una 
prosperidad muy continuada para siempre sin ñn, su hu- 
milde subdito, capellán atento y seguro servidor que b. 
s. m. — Firmado. Fr. Mannel Martínez del Sacramento-'* 
— Una rúbrica. " 




CAPITULO XIV. 



DIGRESIÓN SOBRE EL ESTADO DE LA ORDEN. 




j? ERDADERAMENTE, no podría aparecer 
completa nuestra obra si no dijéramos algo 
con respecto al estado que guardaba la Or- 
den Franciscana, entre tanto que el Venerable 
Padre Lector Fray Manuel Martínez permane- 
cía en su retiro de Izamal, por lo que nos ocupare- 
!mos de esto en el presente capitulo. 
Al limo. Sr. Obispo Dr. D.^Pedro Agustín de Esté- 
vez y ligarte que falleció el día 8 de Marzo de 1827, había 
sucedido el limo. Sr. Dr. D. José María Guerra, después 
de siete años de vacante, tomando posesión del Obispado 
en Octubre de 1834. El nuevo Obispo siguió las huellas 
de su digno predecesor en procurar que la Diócesis no per- 
diera los importantes servicios de la ilustre y benemérita 
Orden, ocurriendo al efecto al Soberano Pontífice, que en- 
tonces lo era el Sr. Gregorio XVI, para que se dignara 
resolver lo conveniente. El Padre Santo concedió con 
benignidad todo cuanto en su Apostólica mano tenía, pues 
á pesar de no existir ya la Seráfica Provincia yucateca, 
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reducida como estaba la Orden á sólo el convento de la 
Mejorada, con escaso número de moradores, y á los dos 
curatos de Ticul y Calkini, le dio una representación au- 
torizada y canónica como de comunidad íntegra y perfec- 
ta, facultando al Prelado yucateco para desempeñar en 
ella la autoridad de Superior General, á fín de que fomen- 
tándola, la hiciese como renacer y florecer; dándole ade- 
más al mismo Prelado y con el propio objeto, el carácter 
de Delegado Apostólico, en tales términos, que pudiese 
abrir el Noviciado y darle la profesión á los aspirantes. 
El Rescripto Pontificio que tan elevadas facultades otor- 
gaba al limo. Sr. Obispo de Yucatán, es de fecha 20 de 
Marzo de 1835, Y habiéndole dado el Pase el Supremo 
Gobierno de la Nación, vino á tener todo su efecto canó- 
nico y civil. Es up documento importante el despacho 
episcopal, que á consecuencia del Pontificio expidió el Sr. 
Obispo, quien en su carácter de Delegado Apostólico, da- 
ba, por decirlo asi, la carta de restauración á la Seráfica 
Orden, y por lo mismo, no dejaremos de aprovechar la pre- 
sente ocasión para consignarlo y hacerlo conocer. Dice 
así: 

**En la ciudad de Mértda, Capital del Obispado y De- 
partamento de Yucatán, á los veinte y ocho días del mes 
de Enero de mil ochocientos treinta y seis años, el limo. 
Sr. Dr. D. José María Guerra, Digmo. Obispo de la Dió- 
cesis, habiendo visto el Pase que el Supremo Gobierno de 
la Nación se sirvió dar al Rescripto Pontificio de veinte 
de Marzo del año próximo pasado, por el que Su Santidad 
le faculta con toda la autoridad que tienen los Generales 
del Orden del Seráfico Padre San Francisco, y en especial 
como Delegado de la Santa Sede para admitir novicios y 
dar profesiones en el convento de la Mejorada de esta ciu- 
dad, y deliberar cuanto juzgue conveniente para su arre- 
glo, de conformidad en lo posible con los Estatutos Re- 
gulares de la menor observancia, con el laudable, santo y 
piadoso fin de que se conserve en esta Diócesis el Sagra- 
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do Orden de San Francisco, que desde el establecimiento 
del Evangelio en ella ha dado tantos días de gloria á la 
Religión, como de lustre al Estado, por sus servicios, tra- 
bajos evangélicos y literarios ejercicios, S. S. lima., dijo: 
Que para que todo se verifique con el orden y circunspec- 
ción que demanda asunto tan grave y digno de toda aten- 
ción, mandaba y mandó, extendía y extendió los artículos 
siguientes: — i. En virtud de sus predichas y altas faculta- 
des, continuaba por tres años en la Prelacia del Convento 
de la Mejorada el M. R. P. Ex-ministro Provincial Fr. Vi- 
cente Arnaldo, actual Guardián, ó Prelado Local. — 2. Se- 
rá Vicario de casa el R. P. Fr. José Laureano Loria, quien 
además ejercerá las funciones de Predicador Conventual. 
— 3. Maestro de Novicios el R. P. Fr. Pedro Loria. — 4. Vi- 
cario de coro el R. P. Fr. Manuel Gómez. — 5. Procurador 
del convento el R. P. Fr. Victoriano Larena. — 6. Presi- 
dente de conferencias morales los Jueves de cada semana, 
y de ritos y ceremonias cada quince días, el R. P. Fr. Joa- 
quín Ruz. — 7. Discretos para los casos que ocurran, y no 
estén aquí prevenidos, el R. P. Ex-definidor Fr. Fermín 
Dolarea, el R. P. Ex-definidor honorario Fr. José María 
González Lastiri, el R. P. Fr. José Mariano Mesías y el 
R. P. Fr. José Campos. — 8. El Noviciado se abrirá con 
las solemnidades que tenga á bien el Prelado, y el día que 
fije del mes inmediato venturo. — 9. El R. P. Guardián ó 
su Vicario en su caso, se hallan completamente autoriza- 
dos para admitir novicios y dar profesiones en los térmi- 
nos y previas las formalidades que prescriben los Estatu- 
tos del Orden. — 10. No podrán ser recibidos por ahora 
más de doce novicios. — 11. El Padre Guardián ó su Vica- 
rio en su caso, consultará con el Discretorio la admisión 
de cada pretendiente, y con él los examinará según la 
Regla Seráfica en la Fe Católica, Sacramentos de la Igle- 
sia; y según los Estatutos de la Religión calificarán su 
vocación é idoneidad.— 12. Que respecto á no haber en el 
citado convento quienes den estudios de Filosofía y Teo- 
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logia dogmática y moral, los que se admitan al Noviciado 
han de haber estudiado por lo menos latinidad y morali- 
dad. — 13, El Padre Guardián ó su Vicario en su caso, po- 
drán presentar á órdenes á los coristas, y á los sacerdotes 
para licencias de confesar y predicar; y esto se entenderá 
no solo por lo tocante á los Religiosos que moran en el 
convento, sino también con respecto á los que se hallan 
administrando, cuando necesiten de refrendar, para que 
de este modo reconozcan todos los que visten el Hábito 
Seráfico que son ' subditos en la observancia regular del 
Prelado del referido convento, por no haber otro Pre- 
lado regular en todo el Obispado. — 14. Luego que haya 
número competente de moradores, el Padre Guardián ó 
su Vicario, distribuirán los actos de comunidad con la re- 
gularidad que prescribe la Regla. — 15. Cuando llegue este 
dichoso y suspirado momento, se tendrá especial cuidado 
que en los días de asueto salgan los Religiosos de dos en 
dos, como se practicaba antes; pidiendo desde ahora pa- 
ra salir la bendición no solo en los casos indicados, sino 
siempre que vayan á la calle, aunque sea á asuntos del 
ministerio eclesiástico, celando el Prelado con la pruden- 
cia que corresponde, la conducta de sus subditos, sobre lo 
que se le encarga la conciencia. — 16. El R. P. Guardián 
continuará rindiendo á la autoridad Diocesana, las cuen- 
tas de ingresos y egresos de rentas del convento, en la 
misma forma y método que hasta aquí lo ha practicado. — 
17. Se espera de su prudencia acreditada en tantos años 
de prelacia, de su amor á su Orden, que de tantas maneras 
tiene comprobado, abrazó con perfecta vocación, y de su 
celo por la honra y gloria del Señor, y de su Seráfico Pa- 
dre, que por su parte no perdonará medio, auxiliado de 
la divina gracia, á fin de que los precedentes artículos 
tengan su más puntual observancia, esperándose la obe- 
diente cooperación por parte de los demás Religiosos, que 
se han granjeado el mejor concepto público por el espí- 
ritu de vocación que también han acreditado, principal- 
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mente en estos últimos tiempos de escándalo y turbación, 
reflexionando todos, que no son deberes nuevos los que se 
les imponen, sino repetición de los sagrados que libre- 
mente profesaron, y que por lo mismo, deben serles muy 
amables; pensándolo así en la efusión de su reconocimien- 
to á la Santa Sede, por la prueba que ha dado de su deseo 
por la conservación del Instituto Franciscano en e^ta Dió- 
cesis, de suerte que ausentea ó presentes, vivos ó muertos, 
lleve cada uno por todas partes un testimonio eterno de 
la más fílial gratitud. Por último, su Señoría lima, como 
Obispo Diocesano, á quien, aun antes de ahora, estaba su- 
bordinado este convento, á virtud de las facultades que 
como si fuera General de la orden en esta Diócesis le com- 
peten, y como Delegado de la Santa Sede, también man- 
daba y mandó que todos los Religiosos cumplan fíel, re- 
ligiosa y pacificamente los cargos que se les cometen bajo 
de santa obediencia, para cuyo fácil desempeño les daba 
y dio con la mayor ternura de su corazón su paternal ben- 
dición; concediendo -además ciento sesenta- dias de indul- 
gencia por sí, y á virtud de hermandad que tiene celebra- 
da con varios limos. Sres. Obispos, por cada uno de los 
actos anexos á los oficios relacionados; que se compulse 
testimonio del mencionado Rescripto y Pase, que se con- 
servará original archivado en su Secretaria, con el objeto 
de que permanezca del propio modo en el archivo del pre- 
notado convento de la Mejorada, junto con este auto que 
se leerá á la Comunidad, por el que su Señoría lima, y Re- 
verendísima así lo proveyó y firmó de que doy fe. — Fir- 
mado: José María, Obispo de Yucatán. — ^Joaquín Caste- 
llanos, Secretario.'' 

< Abrióse, pues, solemnemente en aquel mismo año de 
1836 el Noviciado en la Mejorada, con algunos pocos jó- 
venes aspirantes que sucesivamente fueron tomando el 
santo Hábito, y que en su oportunidad profesaron. Pero 
era tan escaso el número de Padres, á causa de las bajas 
que con la muerte habían ocurrido» reduciendo más y más 
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á aquella comunidad, (ya tan pequeña desde su formación 
por medio de los perseverantes, después de haberse ex- 
tinguido la Provincia), que ordinariamente no se acertaban 
á distribuir los empleos, ni practicar la elección del Guar- 
dián; usando en consecuencia el limo. Sr. Obispo de las 
altas atribuciones de sus facultades delegadas, haciendo 
por sí la elección, ó más bien el nombramiento del Prela- 
do Guardián y de los demás empleados. Así, por muchos 
trienios seguidos, desempeñó la prelacia el antiguo ex-Pro- 
vincial R. P. Fray Vicente Arnaldo y los dos Lorias, Fray 
Laureano y Fray Pedro. A este respecto, el lUmo. Sr. 
Obispo emite las siguientes palabras en uno de los docu- 
mentos que á la vista tenemos del año de 1849, dirigido 
al Venerable Discre torio de la Mejorada en 27 de Julio: 
•'Consecuente, dice, á la comunicación que dirigió V. R. 
V. con fecha de ayer al Oficial mayor de mi Secretaria, 
participando que en 29 del actual termina el trienio de 
la prelacia de ese convento de la Mejorada para el que 
nombré al M. R. Padre Fr. Pedro Loria en virtud de mis 
facultades Apostólicas; y concurriendo ahora las mismas 
circunstancias, á saber, falta de número competente de 
electores, como manifiesta V. R. V., renuevo desde lue- 
go el nombramiento para otro trienio, que el amor del R. 
Padre Guardián citado al Orden Seráfico que profesa, le 
determinará á aceptar, y desempeñar de la manera satis- 
factoria con que lo ha verificado en nueve años consecu- 
tivos. También dispongo que continúen, por las mismas 
causas explicadas, los demás Religiosos empleados, que 
igualmeVite tienen acreditado su celo por la conservación 
del mismo Orden Seráfico en esta Península, á quien me- 
reció la posesión del Evangelio que el afán apostólico de 
los Religiosos franciscanos estableció en ella, cuya me- 
moria es entre nosotros de bendición, y lo será á la vez de 
eterna gratitud. Y para que esta mi providencia logre el 
puntual cumplimiento que me prometo, se leerá á la Ve- 
nerable Comunidad con la solemnidad de costumbre, dan- 



FRAY MANUEL MARTÍNEZ. I4I 

dolé á un tiempo mi afectuosa pastoral bendición. Dios 
guarde á V. R. V. muchos años. Mérida, Julio 27 de 1849. 
— ^José María, Obispo de Yucatán. — Venerable Discreto- 
rio del Convento de la Mejorada." 

Desde que en 1836 se restauró la Orden con la rea- 
pertura del Noviciado de la manera que dejamos referida, 
el Venerable Padre Lector Fray Manuel Martínez del Sa- 
cramento desde su retiro de Izamal, seguía no solo con 
el ojo, sino con todo el corazón, la marcha de su convento 
de la Mejorada, pero tenemos por cierto que toda la con- 
solación natural de su espíritu, estaba velada por un tinte 
melancólico y sombrío, proveniente de divinas comunica- 
ciones que sin duda le revelaban, que la restauración de la 
Orden, si bien probaba, por una parte, el celo del Supremo 
Pastor de la Iglesia Universal y del Digmo. Obispo de la 
yucateca grey, por otra, no revocaba el decreto que de lo 
alto había sido fulminado de extinción absoluta, de suer- 
te que, el restablecimiento de la Comunidad y del Novi- 
ciado, vendría á ser solamente como la última llamarada 
de vivo resplandor que la lámpara suele arrojar, precisa- 
mente cuando más próxima está de extinguirse por com- 
pleto. Nos ocuparemos de esta lamentable y absoluta 
extinción de la Orden, después de que veamos la de la pre- 
ciosa vida del Venerable apóstol de Izamal, á quien Dios 
trajo á morir en su amado convento de la Mejorada, des- 
apareciendo después el convento mismo. 
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CAPITULO XV. 



DE LAS ULTIMAS PENALIDADES DEL VENERABLE PADRE 
FRAV MANUEL MARTÍNEZ DEL SACRAMENTO. 



EGLA infalible es, en todo, la de la justicia. 
I de Dios, que se ostenta por eso en la razón y 
I rigurosa consecuencia de los sucesos histó- 
ricos. Cuando iba á cumplirse un cuarto de siglo 
' de estar en Izamal el Venerable Padre Martínez, 
i esto es,allápor los primeros meses del año de 1848, 
t el Estado de Yucatán experimentaba de una ma- 
nera inaudita y verdaderamente terrible, la indispensable 
consecuencia de haberse suprimido la Orden Franciscana, 
pues ésta, como la única pacificadora y civilizadora de la 
raza indígena, tenía qué probar con su ausencia, el inmen- 
so bien que de todos modos, su presencia habia producido 
por tres centurias. Y cosa extraña ! Esta verdad es hoy en 
día muy poco observada, sin que hayan faltado filósofos, 
políticos y escritores que hubiesen indagado, sin éxito, por 
diferentes caminos, cuál fuese la verdadera y principal 
causa de la guerra de castas. Empero, basta una sola 
mirada allí sobre el punto á que deben dirigirse los ojos 
del alma, para ver y aun para tocar, como con la mano, 
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una verdad tan manifiesta. Hemos visto que había vein' 
te y siete casas de franciscanos esparcidas por toda la 
Península á principios de nuestro siglo, y por más que los 
indignos de pertenecer á tan sagrado instituto, (que sin 
vocación legítima habían ingresado en él, más bien para 
contribuir á su ruina), perjudicasen las apostólicas tareas 
de los verdaderos hijos de San Francisco, estos últimos 
seguían produciendo un bien de incalculable valor para 
la sociedad yucateca, en la enseñanza continua, verbal y 
metódica de la doctrina cristiana á todos los indios, sin 
excepción alguna de sexo ni edad, moralizándolos y ha- 
ciéndolos constantemente ciudadanos pacíficos y útiles. 

Cortar de repente á raíz, como se hizo en 1821, el 
árbol benéfico que tal fruto producía, extinguiendo los 
conventos y obligando á los monjes á secularizarse y á 
desaparecer, propagándose é infiltrándose al mismo tiempo 
por todas las capas sociales las ideas anticatólicas y re- 
volucionarias que califican de fanático al perfecto cristia- 
no, de inútil y pernicioso al monje, de despreciable la doc- 
trina cristiana, y en fin, de enemiga del Estado á la Igle- 
sia, i qué había de producir sino el desorden social, la dis- 
cordia civil entre los hijos de los conquistadores y la gue- 
rra de castas rebelándose los aborígenes contra todas las 
demás razas } Sin los misioneros franciscanos, la conquis- 
ta española en Yucatán no se habría consumado de una 
manera justa, digna y beneficiosa, así para el conquista- 
dor como para el conquistado, y puesto que á los tres si- 
glos no habían concluido los misioneros la obra tras- 
cendental y grandiosa de connaturalizar á los indios con 
la esencia de la civilización, y consiguientemente de faci- 
litar y concluir su amalgama con la raza blanca, el supri- 
mirlos, á los franciscanos, era cegar el único manantial 
de que pendía la salud y engrandecimiento de nuestro 
pueblo, y de aquí, volvemos á decir, tenía qué resultar 
necesariamente la discordia civil y la guerra de castas, 
á no ser que imitando á la América del Norte, y tenien- 
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do el mismo poder que alli tienen los hijos de los con- 
quistadores, hubiésemos seguido la práctica antihumani- 
taria, anticristiana y anticivilizadora, de exterminar á la 
raza indígena, arrogándonos después el dictado antono- 
mástico de americanos (!). 

La dolorosa espectativa del gravísimo mal que hemos 
apuntado, como la necesaria consecuencia de la abolición 
de los franciscanos, y que iba á conmover hasta sus más 
hondos cimientos á Yucatán, debía ser, y fué en efecto, 
una de las penas más grandes que, como crueles saetas, 
herían el noble corazón del Venerable Padre Lector Fr. 
Manuel Martínez. Este había visto desaparecer en 1829 
en un horroroso incendio de la misma Parroquia de Iza- 
mal en que se hallaba, la Imagen monumental y porten- 
tosa de la Purísima Concepción, erigida tres siglos atrás 
por su antecesor y cohermano, el Venerable Padre Fr. 
Diego de Landá, como patrona especialísima de los in- 
dios y de todo el pueblo yucateco, habiendo sucedido 
aquel desgraciado siniestro, ocho años después de su- 
primida la Orden Franciscana, viendo, á no dudarlo, en 
tal suceso, como un tristísimo presagio de grandes y pú- 
blicas calamidades. En efecto, no llegaron los últimos 
días de aquel año, sin que el antes proverbialmente pací- 
fico Estado de Yucatán comenzase á perder la paz con 
su primera escisión respecto de México, que fué el primer 
paso de la prolongada guerra civil que sentó sus reales 
en nuestra sociedad. El desorden de ésta contagió á los 
indios, á quienes constantemente se enseñaba desde en- 
tonces á no respetar los principios de la doctrina cristia- 
na y á la Iglesia que la enseña. Los indios comenzaron 
por auxiliar forzados á éste ó aquel partido de la raza 
blanca, y acabaron por discurrir, que si derramaban sus 
sudores y su sangre por quienes les exigían su auxilio 
para triunfar de sus adversarios, ellos podrían trabajar 
mejor por su propia cuenta, rechazando de su suelo á la 
raza conquistadora. Estalló, pues, con todos sus horro- 
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res la guerra de castas en el año de li/fiy veinte y siete 
años después que las veinte y siete casas de la Orden Fran- 
ciscana recibieran el golpe de muerte en 1821. Coinci- 
dencia notable : un año por cada convento bastó para 
separar de la civilización á los hijos de los antiguos yu- 
catecos, los hijos de los célebres mayas, dignos de me- 
jor suerte, y que sólo la tendrán lograda en el regazo 
maternal de la civilización cristiana. 

Estalló, dijimos, con todos sus horrores la guerra so- 
cial, y basta, para prueba de esto, indicar que, de más de 
medio millón de habitantes que entonces tenía la Penín- 
sula, más de las dos terceras partes eran de indios puros 
de quienes ya estaba separada la influencia benéfica de 
los veinte y siete conventos de Padres de San Francisco, 
únicos maestros y moralizadores que, de tal manera ha- 
bían dominado con la Cruz y el Evangelio á aquellos co- 
razones semibárbaros, semicivilizados, que aun hoy, tan 
atrasados como se encuentran, no es, en verdad, para 
ellos un completo sacerdote, un misionero á toda satisfac- 
ción aceptable, el que no lleva sobre sí el hábito francis- 
cano ; de suerte que no teniendo nada qué temer y vene- 
rar, emprendieron una guerra del todo bárbara y salvaje. 

Es verdad que la influencia religiosa permanecía, has- 
ta cierto punto, por medio de las Parroquias en que que- 
daba dividido el Obispado, pero ni había suficiente clero 
secular para sustituir al monástico, ni era todo él adecua- 
do para trabajar en la forma y método que las misiones 
y doctrinas franciscanas lo hacían, de suerte que en una 
gran mayoría, los indios ya no eran cristianos, sino sólo 
en el nombre. Por lo mismo, la antigua barbarie gentíli- 
ca hizo una reacción tan horrible, que la raza blanca y los 
mismos partidos contendientes, quedaron petrificados de 
espanto en presencia de la guerra salvaje, á que habían 
dado lugar las máximas de impiedad y liberalismo, y las 
cuestiones de partido á que, en el más lamentable abuso 
de la libertad política, se habían todos entregado. 
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En pocos meses los indios insurrectos dominaron ca- 
si toda la Península, habiendo pasado á fuego y sangre 
nuestras ciudades, villas, aldeas y rancherías en las re- 
giones del Oriente y del Sur, acercándose, por último, co- 
mo un torrente desbordado, á las ciudades de Izamal y 
Mérida por un lado, y de Campeche por el otro, para que 
acabara de desaparecer el desgraciado país, del catálogo 
de los pueblos cultos, hundiéndose de nuevo en la barba- 
' ríe, de que sólo la Orden Franciscana le había sacado. 
¡ Oh, cuan pronta y cuan justamente castigaba así el cielo 
al novel Estado libre, independiente y soberano, que en la 
elación de su orgullo, creyó poder hombrear con Dios, y 
corregir la obra de civilización católica y de libertad ver- 
dadera, excluyendo de los elementos sociales á la Religión 
distribuida al pueblo como el pan de su corazón y de su 
inteligencia, por el ministerio del clero ! Yucatán se vio 
perdido, arruinado, humillado en tales términos, que aho- 
gándose por una parte en sus propias revoluciones y en 
la sublevación indígena, viéndose por otra, declarado en 
rebelión por el Gobierno general de la República, y por 
consiguiente abandonado á su sola suerte, salió como de 
un letargo, volvió en sí como el demente que después de 
accesos violentos de furor, recobra el juicio, á tiempo de 
encontrarse hundido hasta el cuello en el sepulcro. Yu- 
catán encontró agotada en sus disensiones la juvenil y ro- 
busta fuerza que pudo hacer de él un pueblo grande y 
libre, despertó bajo el machete del indio que, pon muy 
buena lógica, parece que le decía : " Pues ahora predicáis 
que la Religión enseñada por el Fraile, es retroceso y fa- 
natismo, y que el rechazarle y destruirle es la libertad y 
la gloria de las naciones, dejadme con mi propia gloria 
pagana y mi libertad anterior á la conquista. Mueran to- 
dos los blancos, mueran los tiranos, afuera Religión, 
afuera Frailes ! Si nos habíamos querido sujetar y unfr á 
vosotros, fué porque esos Frailes nos predicaron á la som- 
bra de la Cruz que vosotros y nosotros eramos todos hi- 
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jos de un solo padre, y que no debía haber más que una 
sola Fe y un solo bautismo. Ahora enseña lo contrarío 
vuestra razón y vuestra ciencia, pregonándonos en todos 
los tonos, que los Frailes son los tiranos de la conciencia, 
que la predicación clerical es un tejido de patrañas y men- 
tiras ; luego no somos hermanos ; luego- no debemos creer 
ni en el Cristo, ni en la unidad de la raza humana. ¡ Idos, 
pues ! ¡ Idos al país de que habéis procedido, y dejadnos 
libres á nosotros en el suelo de nuestra patria ! ¡ Idos ó ' 
morid ! Sí ! ¡ Fuera Frailes, fuera advenedizos, fuera ti- 
ranos ! ¡ Viva la libertad ! Mueran los blancos, bendita 
sea la revolución, bendito el liberalismo !" 

El Estado de Yucatán agonizaba ; dirigió los supli- 
cantes ojos al mundo, viéndose en la triste y vergonzosa 
condición de perecer para siempre ó mendigar, como lo 
hizo, ante las naciones extranjeras, como un gran favor, 
que fuera aceptado su extenso territorio ; su importante 
posición geográfica en medio de dos mares y al pié de 
las grandes cordilleras sur-americanas ; y sus mismos hi- 
jos, en fin, en cambio de la salvación que él por sí no po- 
día operar. 

I Oh días aquellos de la más profunda pena y confu- 
sión de todo un pueblo que, empujado y arrollado como 
las olas dal mar por un viento tempestuoso, desde los con- 
fines del Oriente y del Sur, había venido con sus ciuda- 
des, villas, pueblos y rancherías, á agolparse en las cos- 
tas del otro extremo, donde era recogido por la caridad 
de los navegantes, cual si fuera un pueblo náufrago ! 



Había naufragado, en verdad, la nave del Estado, y 
sus desolados y propios hijos, fueron trasportados por la 
humanidad de los extraños á otros puntos pacíficos ó me- 
nos peligrosos de la costa, ó eran llevados á Veracruz, 
Tabasco, á las Islas cercanas, ó á la colonia británica de 
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Belice, agarrada como un cáncer devorador al suelo de la 
patria. 

Tal era la deplorable situación del país cuando el 
Venerable Padre Lector, Fray Manuel Martínez, llena su 
alma de aflicción, la más acerba, y como identificado con 
Jesús en su Pasión, llegó al ocaso de su vida. 





CAPITULO XVI. 



CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR.- MUERTE DEL VENERABLE 

PADRE. 




ENDECIR debemos por todo, las siempre 
justas y misericordiosas disposiciones del 
Señor, en la vida y la muerte de los hom- 
bres. Era el 20 de Mayo de aquel funesto año 
de 1848, cuando los indios, llenos del orgullo de 
sus victorias y de su barbarie, llegaron en incon- 
tables turbas á cerrar en contorno de la ciudad de 
Izamal un sitio, dentro del que, había para la defensa, co- 
mo unos mil hombres, desgraciadamente acaudillados por 
el Comandante D. José del Carmen Bello, que no era na- 
tivo de aquella ciudad, ni en manera alguna apto para los 
grandes y gloriosos hechos que debían emplearse en la 
salvación del honor, de la justicia y de la vida en aquellas 
críticas circunstancias. Izamal es una plaza verdadera- 
mente militar, sobremanera fuerte, porque á más del ele- 
vado atrio parroquial y su pórtico que constituye una for- 
taleza, existen todas las demás colinas artificiales, que no 

solo dan á la ciudad un carácter de majestad histórica, 

20 
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sino que con mil hombres y la artillería que allí habia 
mandado colocar el General en jefe desde Mérida, se po- 
dict defender perfectamente contra la muchedumbre de 
indios que le asediaba. Todos los elementos necesarios 
para la defensa y aun para la persecución del enemigo 
se habían conducido á la ciudad, y las tropas que exis- 
tían en las poblaciones inmediatas al Oeste y al Norte, 
podían y debian obrar de acuerdo para dar en Izamal una 
seria y aun decisiva lección á los sublevados, y desde 
allí comenzar á reconquistar todo lo que se había perdi- 
do en las regiones del Oriente. Mas por una parte, la 
ineptud del Comandante Bello, de tristísimo recuerdo, 
y por otra, las pasiones políticas que dividían los ánimos 
de los jefes, contribuyó grandemente á que los mismos 
medios de salvación para la patria, fueran instrumentos 
de la ira de Dios en contra de ella para su castigo. 

El Sr. Bello dispuso, de acuerdo con otros jefes su- 
balternos, á los diez dias del sitio, levantar el campo 
saliendo por el camino de Tekantó, que se observaba libre 
y abandonar la ciudad á merced de los invasores. Dióse 
un aviso á las familias que quedaban aun en la ciudad, 
para que entre las filas de las tropas seliesen á la media 
noche del 29 de Mayo para amanecer del 30, con direc- 
ción á la capital por el camino indicado. 

El Venerable Padre Lector no pensaba salir : había- 
se determinado á permanecer en su iglesia como el único 
guardián de ella y de toda la ciudad desolada cuando • 
saliesen la guarnición y el resto de los moradores, aban- 
donándose á la voluntad del Señor, cuando los bárbaros 
penetrasen á tomar posesión de la histórica ciudad, que 
sus mismos defensores tan imprudentemente les dejaban. 
Pero fuéle notificado que era una orden terminante de 
la Comandancia la de salir, siendo por consiguiente un 
deber ; y, como además, le decían todos que no era pru- 
dencia quedar expuesto sin necesidad ni razón alguna 
plausible al furor de los bárbaros, dando más fuerza á 
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estos razonamientos las vivas instancias que todos le 
hacían como hijos á su padre para que les acompañase 
en la dolorosa emigración, hubo al fin de condescender. 
Tomó, pues, cerca de la media noche un Crucifijo y su 
breviario, y cubriéndose con un sombrero, presentóse con 
las familias en medio de las columnas de las tropas que 
emprendían silenciosamente su fuga. Por más que le 
instaron y rogaron, no quiso aceptar el caballo que le 
ofrecían, pues como ya sabemos, sólo había usado de ca- 
balgadura, de carruaje ó de otro vehículo, cuando era de 
todo punto imposible viajar á pié. ¡Ah! qué cuadro aquel 
tan triste de un pueblo, que emigrando en masa de sus 
hogares, de sus templos y de los sepulcros de sus padres, 
sale en la oscuridad de la noche y mira poco después bri- 
llar siniestramente delante de sus ojos sobre los campos, 
el fatídico reflejo de la inmensa llama en que se abrasa 

la ciudad de que acaba de, salir ! Los gemidos y los 

suspiros ahogaban á aquella desolada caravana, en medio 
de la cual, el Venerable Padre Lector representaba al 
vivo al santo Jeremías en medio de los hijos de Jeru- 
salén, cuando abandonando su ciudad, presa de los ba- 
bilonios, emigraban para otros países, llevando transido 
el corazón de dolor, y viendo cumplirse á la letra todas 
las predicciones de este varón de Dios. 

Como unas tres millas de la abandonada ciudad de 
Izamal, allá por un lugar llamado Kantoilá, el Venera- 
ble Padre cayó en tierra al tropezar de repente su des- 
nudo pié con una angulosa piedra; y como el Salvador 
del mundo bajo el peso de la Cruz, golpeósele el cuer- 
po todo al caer sobre las piedras ; abriéndosele una 
gran herida en una pierna de que brotaba un arroyo de 
sangre. Ni aun con esto quería aceptar la cabalgadura 
que con ruegos le ofrecían ; pero todos cuantos le ro- 
deaban le instaron más y más, haciéndole, por decirlo 
asi, una filial y amorosa violencia, de suerte que hubo de 
deferir, y montó el caballo que hasta entonces había 
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servido al Sr. D. Yanuario López, continuando de este 
modo aquel camino de amargura. 

Amanecióles en el pueblo de Tekantó» ^ y como ya 
elVenerable Padre estaba con fiebre á consecuencia de la 
caida y de la herida, hubo de continuar su viaje para Me- 
tida en una camilla entoldada. 

En los primeros días de Junio, llegó á Mérida, des- 
pués de muchos años de no venir á ella, llegando á su 
antiguo convento de la Mejorada; y cuando se sintió un 
poco aliviado de la enfermedad, se dirigió al Palacio Epis- 
copal á presentarse al limo. Sr. Dr. D. José María Guerra, 
no solo como á su Obispo, sino como al Superior de su 
Orden. Nunca se olvidó en Palacio aquella entrevista 
de dos tan grandes personajes. El Venerable Lector 
parecía la misma persona del Seráfico San Francisco de 
Asís, demacrado por la penitencia y por la palpitante 
aflicción de su espíritu, y sellado con los golpes y heridas 
como el Mártir sacrosanto del Gólgota. Alto, blanco y 



I Continuaron su marcha precipitada á la capital, (los jefes y tropas á cuyo 
abrigo iban las familias), dice el Sr. Baqueiro, dejando en Tekantó un acopio 
abundante de víveres que ordenaron les fuese llevado á Cacalchén, aunque por 
otra parte, no se acordaron de dejar á los vecinos una fuerza para su custodia. 
El pueblo (de Tekantó) quedó enteramente abandonado ; una inmensa multitud 
de indios (pacíficos) de las inmediaciones, bajados para la conducción de los ví- 
veres referidos á Izamal, quedaron en la audiencia, sin saber qué hacer, ni de 
quién recibir instrucciones, hasta que viendo esto el Cura (el Pbro. D. Eulalio 
Díaz, hoy Cura de Temax), hizo cargar las provisiones, y salió con ellos para 
Cacalchén. Los indios lo siguieron, no solo con resignación, sino conmovidas 
por aquellos acontecimientos, y por cuyo motivo le decían : ** Hasta dónde 
iremos á parar, señor?" £1 Cura les prodigaba palabras consoladoras, y las 
familias del tránsito se les incorporaban, creyendo tener garantías á la sombra de 
aquel grupo pacífico. Los indios de las mismas poblaciones que no podían se- 
guirlos, por muy ancianos ó por enfermos, salían á las puertas de sus casas A 
despedirse de aquella multitud, como si ya no se volviesen á ver, y tendiendo las 
manos al Cura, pedíanle con lágrimas la bendición. ¡ Qué época I { Época te- 
rrible que no puede recordarse sin dolor !** 

D. Serapio Baqtuiro, Ensayo sobre las revoluciones de Yucatán. Tomo 
L Capítulo X. 
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enjuto, cubierto hasta la cabeza con la capucha monástica, 
cruzados los brazos sobre el pecho, metidas las manos 
en los anchos manguillos, y sólo desnudos los pies y el 
rostro, acercóse al Prelado, ante el cual se inclinó pro- 
fundamente y besó el sagrado anillo, conmoviendo á 
todas las familias y circunstantes en sentimientos de pro- 
funda veneración y poderosa simpatía por aquel hombre 
apostólico, ante el cual el Sr. Obispo se puso en pié, re- 
cibiéndole con la atención y el respeto que un santo ex- 
cita con mayor fuerza en los corazones más levantados, 
grandes y generosos. 

El franciscano pidió al sucesor de los apóstoles su 
bendición para emprender un largo viaje que se proponía 
dar, toda vez que por voluntad del cielo, el furioso em- 
bate de la guerra le habia sacado del lugar en que creía 
morir como anacoreta. ¡Aquel viaje era el viaje de la 
eternidad ! 

Diósela el Pastor, y él se volvió á la Mejorada á se- 
guirse preparando para aquel viaje, al cual se había veni- 
do disponiendo por todo el discurso de su vida. 

A los tres meses, en la madrugada del 29 de Agosto 
del mismo año (1848), devorado de una consunción irre- 
sistible, después de haber recibido los últimos sacramen- 
tos, humildemente echado en la dura tierra, fijos los ojos 
en la Inmaculada Virgen María, y estrechado con la ima- 
gen de Nuestro Señor Jesucristo Crucificado, espiró dul- 
cemente. 

El día 28 de Agosto, que fué el último de la vida de 
este Venerable Padre, pues como acabamos de indicar, 
se adurmió en el Señor antes que brillara el sol del 29 de 
aquel mes, era justamente el de la festividad del águila 
de los ingenios, del gran Padre y egregio Doctor déla Igle- 
sia, S. Agustín, cuya preciosa vida acabó en dicho día del 
año 430, en circunstancias enteramente iguales á las de 
nuestro Venerable franciscano. Porque si éste, como 
sacerdote y como yucateco, moría con la aflicción pro- 
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funda de ver que las hordas de los indios insurrectos y 
apóstatas de la fe católica, venian como en pos de él, 
acercándose hasta las puertas de la capital, y arrasando 
á fuego y sangre todas las poblaciones de la Península, 
aquel grande Santo, probado de Dios en el crisol encen- 
dido de los sufrimientos, había visto á Genserico llevar á 
los vándalos sobre el África, en tales términos, que des- 
pués de sembrar por donde quiera la desolación y la muer- 
te, la deshonra y la herejía arriana, pusieron sitio á Hi- 
pona, ciudad prelaticia del Santo Obispo, quien acometido 
entonces de la última enfermedad, espiró á los tres meses 
del asedio, en edad más que septuagenaria, lleno de las 
amarguras de la vida en la tierra, para ir á gustar mejor 
las eternas delicias de la que se goza en el cielo. 

Estas coincidencias no son en manera alguna casua- 
les : ellas son preparadas y conducidas por el dedo de 
Dios para grandiosos fines de prodigiosa misericordia y 
de infinito amor. ¡ Cuánto, pues, no se compararía el 
cenovita yucateco con el monje-obispo, á quien conme- 
moraba la Iglesia en aquel día que era el postrero de su 
peregrinación en la tierra ! ¡ Con cuántas veras no im- 
ploraría el divino auxilio por la intercesión de aquel mis- 
mo tan grande Santo, nada menos que víctima en su ago- 
nía de los vándalos, como éste en la suya de los indios 
bárbaros, y nada menos que fundador y legislador de la 
vida monástica al par de los Benitos, de los Antonios y 
de otros Padres de los primeros siglos del Cristianismo, 
á quienes siguió San Francisco de Asís, de quien nuestro 
moribundo era hijo fidelísimo ! 

El Señor le trajo á terminar su santa y dolorosa vida 
en medio de las más grandes penas y angustias sociales, 
en aquel mismo convento de la Mejorada, en que, siendo 
apenas de quince años, había recibido el sagrado Hábito á 
que fué siempre fiel. Vivió sesenta años, de los que pasó 
cuarenta y cinco en la Orden Religiosa, y veinticinco de 
éstos en Izamal. 
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Los hijos de esta ciudad, que se encontraban en gran 
número transmigrados á la de Mérida, rodearon el santo 
cadáver de su apóstol y de su padre, le bañaron con sus 
lágrimas y le embalsamaron con el perfume de las flores 
de que le cubrieron 2 Veláronle todo el día hasta la 
tarde, en que, después de las honras fúnebres, celebradas 
en la propia iglesia del convento, le dieron sepultura en 
el panteón subterráneo de la sacristía, cubierto con una 
gran piedra, con argollas de fierro, para poderle abrir y 
cerrar. 

Ya lo hemos visto : toda la vida de este Venerable 
Padre, fué de santidad perfecta ; y, si en el vulgo ha soli- 
do contarse, como para realzar su virtud, que antes había 
tenido, con un carácter naturalmente alegre y disipado, 
una época de relajación, de que se había corregido des- 
pués de una riña en una turba de tahúres de que diz que 
se acompañaba, convirtiéndose á Dios sinceramente, co- 
mo de no pocos grandes Santos refiere ciertamente la his- 
toria ; ésta no es más que una fábula ó conseja con res- 
pecto al Venerable Padre Fray Manuel Martínez del Sa- 
cramento. En efecto, él desde su tierna infancia hasta 
su muerte, acaecida á la edad de sesenta años, fué siem- 
pre fiel á la gracia del Señor, como se ve por el testimonio 
irrecusable de todos los documentos y de la viva voz de 



2 En una carta que tenemos ala vista, procedente de testigo ocular, 
como lo es el Sr. Cura D. Cosme M. Bobadilla, que vive, y es izamalefio, dice 
estas palabras : ** Las honras fúnebres del Venerable Padre Lector Fr. Manuel 
Martínez, se verificaron en la iglesia del Convento (de la Mejorada), de cuatro 
á cinco de la tarde, y tuve la dicha de asistir ft ellas siendo nifio, en cuyo acto 
vf el templo henchido de gente, y el santo cadáver en una mesa, circundado de 
flores, por los concurrentes, los mismos que al sepultarlo se precipitaron, á por- 
fía, á besarle los pies, tomando cada uno de aquellas flores, con la misma devo- 
ción que se acostumbra con los Santos. Concluido el acto de la sepultura, se 
siguieron voces laudatorias mezcladas con lamentos de los izamalefios, especial- 
mente de los que fueron hijos espirituales del difunto Padre, y entre ellos algunos 
decían, que al día siguiente, hasta el tercero, se había oído un canto angelical 
entonando el Gloria in exceUis Deo en el lugar de la sepultura. " 
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testigos que aun viven, auricolares unos y oculares otros, 
que deponen respecto de él. 

Entendemos que dio ocasión á la fábula Indicada, el 
hecho de haber observado la generalidad de las gen- 
tes en el país, la relajación de una parte de los fran- 
ciscanos cuando existían muchos, y como después ya 
' no había en toda la ciudad de Izamal, sino sólo el Vene- 
rable Padre Martínez, de todos reconocido y celebrado 
por su incuestionable santidad, fácil cosa fué en el vulgo 
de la mencionada ciudad, confundir con él la personali- 
dad colectiva de los malos frailes pasados, y acabar por 
tener como un hecho real y efectivo, que él mismo era 
individualmente quien antes había sido malo, y después 
convertido en un raro prodigio de verdadera santidad. 

Máxima es de verdad eterna, que por lo común, co- 
mo se vive se muere. Nuestro Venerable Padre Fray 
Manuel Martínez, vivió siempre santo y santamente mu- 
rió. Por eso es para nosotros indudable, que tan pronto 
como el soplo de la muerte elevó su espíritu á las regio- 
nes celestiales, y hundió su cuerpo en el seno de la tierra, 
el ángel de la guarda del dichoso ñnado se puso de rodi- 
llas sobre ésta, sosteniendo con una mano la cruz, como 
el símbolo de la fe viva y de los padecimientos del mis- 
mo, y con la otra el libro de todas las acciones lauda- 
bles y meritorias de su penitente vida, pidiendo al Señor 
que le otorgue el merecido premio de sus inmortales 
triunfos. 





CAPITULO XVII. 



DE LA COMPLETA DESAPARICIÓN EN YUCATÁN DE LA 

ORDEN FRANCISCANA. 
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A historia de la Orden Franciscana en Yu- 
catán, después de la muerte del Venerable 
Padre Fray Manuel Martínez del Sacramen- 
to, es ya sólo de su completa desaparición. 

Restablecido el Noviciado de la manera que 
hemos referido en el capitulo XIV, y restaurada 
con esto la Orden, sólo produjo en diez años, esto 
es, de 1840 á 1850, siete profesos, que fueron los Padres 
Fray Alvino Valencia, Fray Juan Herculano del Valle y 
Fray José Florencio Serón en 1840; Fray José Gregorio 
Gala en 1842; Fray José Antonio de los Dolores Maldo- 
nado en 1843, Y ^^ fi"> Fray Manuel Antonio Peralta y 
Fray Miguel Garma en 1850. 

No obstante los terribles castigos del cielo, la impie- 
dad revolucionaria continuó derramando su maligno in- 
flujo, bajo el titulo de principios liberales ó masónicos, que 
es lo mismo; y en lugar de que la sociedad agradeciera á 
Dios el haberle salvado de la más inminente ruina (por 
medio de los, tesoros de la Iglesia, que entregó generosa- 
mente el limo. Sr. Obispo para que se llevaran á Norte- 
Si 
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América y á la Habana, á fin de que se vendieran i y se 
pudieran traer municiones de boca y guerra con que po- 
der reconquistar el territorio perdido; y por medio del 
Gobierno federal, que acudió á tiempo, para impedir la 
completa ruina del Estado, olvidando los pasados agravios 
y los vergonzosos disturbios), las nuevas generaciones se 
declararon aun más adversas al clero, principalmente al 
monástico, que por las leyes de Reforma ha sido del todo 
abolido en la Nación entera. Despojado además el clero, 
así secular como regular, de sus bienes, retirada la coac- 
ción civil respecto al pago de los diezmos y demás emo- 
lumentos religiosos, reducida la Iglesia á la mendicidad, 
se hizo ya inevitable la extinción total de la Orden Fran- 
ciscana, llevándose la muerte á los últimos cohermanos 
del Venerable Padre Fr. Manuel Martínez del Sacramento 
que le habían sobrevivido, ó que recibieron el santo Hábi- 
to como sobre la tumba del mismo. ^ 

El Gobierno del Estado se apropió la Mejorada en 
1862, trasformándole en Hospital civil, á los doscientos 
veintidós años de haber sido solemnemente instalado en 
1640 por la potestad civil y eclesiástica, aquel postrer con- 
vento de franciscanos en Mérida; siendo hoy el día, en que 
absolutamente no existe ninguno de aquella Orden ilustre 
ybeneméritaen la tierra yucateca,lacual, sinembargo, por 
el origen y naturaleza de su historia y de su civilización, 
es toda ella esencialmente una tierra FRANCISCANA. Por 
lo mismo, la guerra de castas existe hasta hoy, después 
de treinta y cuatro años de haberse iniciado, puesto que 
millares de indios enseñoreados de nuestros más ricos y 

1 En aquellos días, era tan grande la miseria del Gobierno del Elstado, que 
muchas veces no se acertaba á dictar con la actividad debida las más importan- 
tes disposiciones, por falta de un pliego de papel en la Secretaría general. 

2 Hoy sólo queda vivo en toda la Península, el que fué también el último 
en rebibir el Hábito franciscano : el R. P. Fr. Miguel Garma, á manera del 
postrer fruto que un árbol moribundo arroja con trabajo en la última rama de 
su abatida copa. 
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feraces terrenos en las dilatadas regiones del Oriente y del 
Sur, han vuelto al paganismo, como dejamos referido, po- 
niéndose en rebelión, ó constituyéndose en cantones pa- 
cíficos y aparentemente sumisos, pero en realidad inde- 
pendientes y amenazantes, hasta que la influencia reli- 
giosa otra vez, vuelva á conquistarlos para la civilización 
y para la integridad nacional, por medio de los misio- 
neros franciscanos, ó de otros del mismo espíritu apos- 
tólico. 

La sola influencia de los progresos materiales, el do- 
minio de los adelantos divorciados de la fe cristiana, no 
bastarán en manera alguna, pues aun cuando llegaran á 
imponerse y triunfar, ó bien sería para exterminar á aque- 
llos compatriotas nuestros, aun más legítimos dueños que 
nosotros de este suelo de la patria, y sin duda más des- 
graciados que culpables; ó bien sería para que tuviéramos 
que lamentar horribles consecuencias de una monstruosa 
estadística criminal. Si los pueblos más cultos, al perder 
la* fe católica, han producido el monstruo del socialismo, 
comunismo y nihilismo en Europa, ¿qué no producirá aquí 
la barbarie unida á la barbarie? 




CAPITULO XVIII. 



LA GRATA MEMORIA DEL APÓSTOL DE IZAMAL. 
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A hací; treinta y cuatro años que desaparc- 
LÍó en el silencio de la tumba el Venerable 
l'adre Fray Manuel Martínez del Sacramen- 
^^jl^i^to, y sin embargo, su grata memoria vive en el 
hTIII^ A' corazón de la ciudad de Izamal, como si ayer 
^J|/ljt;aún viviese. No se conserva retrato alguno suyo, 
.^/¿porque asi su humildad, como el retiro en que vi- 
vió, no permitieron que nunca el pincel pudiese honrarse 
con la reproducción de su majestuosa y bella ñgura; 
pero ésta se encuentra profundamente grabada y bien de- 
lineada en todos los venturosos pinchos de cuantos tuvie- 
ron ocasión de conocerle y venerarle. 

Cuando de yucatecos ilustres y beneméritos se trata, 
ningún buen hijo de Izamal se dispensa de hacer con gus- 
to el panegírico del célebre franciscano, del santo sacer- 
dote, del apóstol, del anacoreta, del PADRE LECTOR, en 
fin, bajo cuya frase se sintetiza toda la historia del hom- 
bre más grande y más esclarecido, que las generaciones 
han conocido en aquella ciudad y en la Península toda, 
en el sentido y orden de las virtudes sólidas y perfectas, 
que elevan el corazón humano á prodigiosas alturas celes- 
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tiales, para el bien de la humanidad y para la gloria del 
Creador. 

Por eso es, que los izamaleños han experimentado co- 
mo una necesidad imprescindible, la de tener entre ellos 
los venerables restos de su padre y de su apóstol, para 
guardarlos en aquel mismo templo de la Tercera Orden, 
en que por tantos años moró como un ángel en la tierra. 
Obtuvieron á tal fin de la Sagrada Mitra una orden res- 
pectiva, y dueños ya de su tesoro, sabrán llevar á sus hi- 
jos sobre aquel sepulcro, para enseñarles allí con la más 
poderosa eficacia del. ejemplo, las santas lecciones de la fe 
y de la moral cristianas. 

A falta de recursos para erigir un digno mausoleo al 
egregio sacerdote y preclaro yucateco, adornado con 
digna estatua de bronce ó de granito para eternizar su 
gratitud, los hijos de Izamal se proponen levantar sobre 
aquel sepulcro, un sencillo monumento de mármol, en que 
poqdrán esta inscripción: 

A LA SANTA Y GRATA MEMORIA 
DEL VENERABLE APÓSTOL DE IZAMAL, fe ILUSTRE YUCATECO, 

FRAY MANUEL MARTÍNEZ DEL SACRAMENTO 

DE LA SERÁFICA ORDEN FRANCISCANA, 

ANTIGUO GUARDIAN DE LA MEJORADA EN MERIDA, 

LECTOR QUE FUE DE FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA, 

Y COMISARIO DE ESTA TERCERA ORDEN DE PENITENCIA. 

DEDICAN SOBRE SUS RESTOS ESTE MONUMENTO 

LOS IZAMALEÑOS AGRADECIDOS. 

NACIÓ EN MERIDA EL AÑO DE 1788, Y MURIÓ EN LA MISMA, 
\ EN OLOR DE SANTIDAD, EL DÍA ag DE AGOSTO DE 1848. 

I TRASLADÁRONSE SUS RESTOS A ESTA CIUDAD DE IZAMAL 

Y SE COLOCARON EN ESTA SU IGLESIA DE LA TERCERA ORDEN, 
COMO LUGAR EN QUE MORO Y MAS SE SANTIFICO 
' POR CERCA DE VEINTICINCO AÑOS. 

DESCANSE EN PAZ. 
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En conclusión, nosotros confiamos que cualesquiera 
pecados que este varón incomparable pudiese haber co- 
metido por causa de la fragilidad humana, le han sido 
perdonados por la misericordia infinita del Señor; porque 
él sin duda es como aquél de quien se dice en el Evange- 
lio, según S. Juan, que no andará en tinieblas, sino-que 
tendrá la perpetua luz: Habebit lumen vits. El perte- 
nece al número de los escogidos, y su nombre, como di- 
ce el mismo apóstol S.Juan en su Apocalipsis, se encuen- 
tra escrito en el libro de la vida: Inveníus esí in libro vi- 
ta scriptus. 

En tanto, ¡oh tú! ángel ó arcángel, que humillado 
ante el Señor custodias el libro de la vida, que registras 
las acciones de los mortales para que sean calificadas 
conforme á la medida de la Cruz, intercede por nosotros 
todos, á fin de que, como de este compatriota nuestro, 
tan ilustre, tan grande y célebre, cuanto humilde siervo 
del Divino Fundador, Redentor y Legislador de las so- 
ciedades humanas, puedaenel tiempo y en la eternidad, 
de cada uno decirse que, "tendrá la perpetua luz, porque 
se halla escrito en el libro de la vida. "Habebit lumen vita, 
sicut in libro vitae scriptus. 




